Cultivo de árboles y arbustos : su clasificación en frutales (...) by García Moreno, Domingo

.. 
• 
ARBORICULTURA 
.. 
{;?i)* 2 6rx<~ 
Atr3~~ 
ARBORICULTURA 
.. , 
CULTIVO 
DE 
ARBO.LES Y ARBUSTOS 
SU CLASIFICACIÓN EN 
Frutales; Económicos de aplicaciones diversas; 
Forestales, resinosos y no resinosos; de Ribera, y qe Ornamento 
SU ORGANOGRAFIA, FGNCIONES, TERR~~:-101 SI1'lJAC!ÓN, EXPOS!CHÍN, 
CALIDAD, PREPARACióN, ABONOS, ~IUL'l'IPLICAC!ÓN, 
'J'RASPLAN'I'E1 Cl'IDADOS1 RECOLECCióN, ACC!DEN'l'ES Y ENgmoos Y MIWIOS 
DE J>REVENIRLOS Ó COMBA'l'IRLOSj 
Y gN PAR'L'ICULAR DE CADA UNO DE ELLOS1 
SU U'l'ILIDAD, VARIEDADES, CLIMA, 'l'ERRgNo, PREPARACIÓN1 )IUL'l'IJ>LICACIÓN1 CUTDADOs,· RE.COLECC!ÓN Y ACCIDENTES Y g~ID!lGOS 
Y MIW!OS DE PREVENIRL OS Ó CmiBATlRLOS 
POR 
F. DOMINGO GARCÍA MORENO 
PERITO AGRÍCOLA DE LA ESCUELA DE BARCELONA 
MADRID 
HIJOS DE CUEST A 
Sucesor: LUIS SANTOS 
Carretas, núm. 9 
Es propledll<!- de los Sra. Hljos 
de D. J. Uaestn. 
Madrid, 1~: Estab. Tip.-lit. de F. Rodríguez Ojedn, Monter111 10. 
3 f)() 1 
ADVERTENCIA 
No teniendo la pretensión de haber inventado 
nada nuevo sobre el cultivo de arbole~ y arbustos, 
ni atrn. en los mas sencillos, pues rama tan importan-
te, pide mas competencia que la mia, me veo obliga-
do a manifestar, que para ia confección de este libro, 
me he guiado por obras de reputados y distinguidos 
agrónomos y por los conocimientos que en mi carre-
ra he adquirido. 
Que sirva para difundir entre los profanos, en 
esta materia, alguna idea, siquiera sea poco, sobre el 
cultivo de tan importantes plantas es el deseo de 
EL AUTOR 
INTRODUCCIÓN 
Si importau te es el cultivo de las plan tas herbaceas, no 
lo es menos el de los arboles, en atención a los grandes 
beneficies que reportau, por sus frutos, que se utilizan en la 
alimentación; maderas que se emplean en las construcciones; 
leña para combusti):lle; bojas y brotes tiernos de muchos ar-
boles y arbustos que se utilizan en la alimentación Çlel ga-
nado; y ademas de estos benefici•>S directos, los indirectes, 
dignmoslo así, que resultau de obrar sobre la atmósfera y el 
suelo en sentido beneficioso, enriqueciendl) a aquella de oxi-
geno, como consecuencia de la descomposición del acido 
carbónico, desprendiendo el oxigeno; evitando los arrastres 
del terreno en las avenidas de aguas, en época de lluvias, 
y regularizando el régimen de las aguas corrien tes; enrique-
ciendo las tierras con (humus) materia organica en descom-
posición que el suelo contiene; impidiendo los efectos desas-
trosos de funestos vien tos; templando los calores del verano; 
manteniendo en el suelo la bumedad favorable a la vegeta-
ción ó üisminuyendo los efectos peijudiciales de los sitios 
encharcados, no sólo de la excesiva humedad, sino también 
de los miasmas perniciosos que resultau de tales sitios; mul-
tiplicando los manantiales, y otros muchos beneficies que 
demuestran que el arbolado es la mejor especulaci)n de la 
Ag·ricul tur a. 
Hay la ridícula pretensión en algunos labradores y pro-
pietarios, de que el arbolado solo sirve para abrigar pajaros 
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que luego se comen el grano, ó de que los terrenos del pais 
que habitau no son a propósito para su cultivo. Equivoca-
ción grande. Pocos terrenos hay en la Península que se nie-
guen a la producción de alguna especie de arboles útiles a 
los usos de la vida del hombre. En España, HO sólo se pueden 
cultivar todas las especies de arboles conocidos en Europa, 
sino que en algunas regiones prosperau arboles que sólo se 
crían en paises muy templados ó calientes. 
En nuestro pais debía instituirse en las Escuelas Norma-
les, catedra de arboricultura practica, para que los maestros 
pudieran vulgarizar en los campos, los buenos arboles fru-
tales y los mejores métodos de poda, ingerto, etc., y popula-
rizar la enseñanza de la arboricultura, mas facil y mas inme-
diatamente útil, que la de la agricultura en general, por 
acomodarse a quienes tienen poca tierra, y ser estos mas, que 
los que tienen mucha y muy pocos sus gastos de plantación. 
La falta de ilustración y mas que esto, la codicia y el de-
seo de inmediatas ganancias, han hecho desaparecer en 
gran parte el arbolado, verificando descuajes que en la ma-
yoría de los casos, sólo se ha obtenido de ellos, terrenos de 
malas condiciones p~ra el cultivo cereal, prefiriendo tener un 
mal campo de centeno a un frondoso arbolado; las excesivas 
y mal entendidas cortas en los montes, asi como el poco celo 
con que se mira el sostenimiento y repoblación de los montes 
son las causas principales de la deêadencia del arbolado en 
España. 
Debia obligarseles a los Ayuntamientos a sostener vive-
ros y con los arboles obtenidos, verificar plantaciones, no 
sólo para el ornato público, sino que se podria obtener de 
ellos ventajas positivas, estableciendo plantaciones en las 
carreteras y caminos, correspondiendo a cada Ayuntamiento 
los que comprendiera a su término municipal, y de estas 
plantaciones elegidas con buen criterio, pudieran obtenerse 
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poductos que seguramente cubrirían los pocos gastos de en-
tretenimiento. 
El poco respeto que aquí se tiene a la propiedad ajena, 
haría difícil la guarda de esos arboles frutales, puestos como 
una tentación a los lados de las carreteras y caminos, pero 
adem<1s de los guardas municipal~>..s que para su custodia hu-
biera, podria hacerse responsables también a los Peones ca-
mineros, retribuyéndoles, en esto caso, algo mejor de lo que 
hoy lo estan; y la Guardia Civil que frecuentemente recorre 
las carreteras y caminos cuidaria de manera eficacísima del 
arbolado y sus productos. 
Por último, debía dictarse una ley imponiendo al que des-
truyese ó maltratase un arbol, la obligación de plantar y 
criar tres de la misma especie. 
CULTIVO DE ARBOLES Y ARBUSTOS. 
Se llama arbol a toda planta leñosa, cuyo tronco no se rami-
fica sino desde cierta altura; y arbusto al que ramificandose 
desde su base, ofrece menor altura y grueso. 
CLASIFICACIÓN 
Los arboles y arbustos se clasifican en Frf,tales, Eco1tómicos 
de aplicaciones divcrsas, Forestales resinosos y 1tO resinosos, de Ri-
bera y de Omamento. 
PRELIMINARES 
ORGANOGRAFiA DÉ LOS ARBOLES 
Los órganos de las plantas se dividen en elementales y en 
compuestos. Los elementales forman tejidos y los compuestos 
se subóividen en nutritivos y reproductores. Los elementales 
afectan formas diferentes y por eso la denominación de tejidos, 
celular, vascular, fibroso, etc. Los celulares solo ofrecen el pri-
mero de ellos, pero los vasculares, que son la mayor parte, pre-
sentan las restantes, y según que el tejido vascular se desarrolle, 
sin ofrecer capas visibles, pero de consi::;tencia mas dura en la 
circunferencia del tronco, ó lo verifique por capas anuales, mas 
duras en el centro que en la circunferencia, así toman aquelles 
la denominación de monocotiledóneos ( cuya semilla tiene un 
solo cotiledón ó primera hoja del embrión, Palmera) y dicotile-
dóneos ( cuya se milla tiene dos ó mas cotiledones ó prim e ras 
hojas seminales, almendro, pera!, etc.) 
Arboles monocotiledóneos. -Propios de países cali dos, son sen-
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cillos en su organización y desarrollo. El tallo generalmente 
terminada por un penacho de hojas, es dlíndrico, ramifica!¡e 
raras veces, pero de modo y circunstancias accidentales. 
El embrión de una planta monocotiledónea, de la Palmera, 
por ejemplo, constituye un pequeño cuerpo cilíndrica ó cónico 
mas 6 menos prominente en su extremidad; al comenzar el des-
arrollo de la semilla, el referido embrión la perfora y conser-
vando una de sus extremidades dentro de las cubiertas de la 
indicada semilla, se prolonga por la otra en forma de un filamt~n­
to, que no es mas que la base del cotiledón ó primera hoja des-
arrollada, pero cuya extremidad se halla dentro de Ja semilla. 
Esta base contiene la raicilla y el tallito que muy luego ·se 
desenvuelven; una y otro presentan la forma de un pequeño 
cono; el de la raíz se prolonga ó crece hacia el centro de la tie-
rra; el otro en dirección opuesta; el primero presenta una masa 
sólida, el segundo se forma de un gérmen ó yema central que 
va desarrollandose poco a poco en dirección siempre vertical, 
dando origen, primero, a una hoja que sirve propiamente de es-
tuche a la segunda, ésta a la tercera, y así sucesivamente, for-
mando hacecillos circulares, que a su vez se desecan, quedando 
tan sólo la base de aquellos apéndices (hojas) que constituyen 
alrededor del tronco un anillo bastante sólido. 
El desarrollo de esta yema central continúa con una regula-
ridad constante y, por consiguiente, el crecimiento en longitud, 
en tanto que dicho gérmen no se destruye por cualquier causa 
accidental, en cuyo caso se detiene ó estaciona, y entonces, re-
cibiendo una ó mas yemas axilares superiores la savia, destina-
da en el estado normal de la planta al crecimiento de la parte 
central, se desarrollan y convierten en ramas, según la fuerza 
de aquéllas y cantidad de dicho fluído suministrado. 
Arboles dicotiledóneos.-Existen éstos desde los climas mas 
abrasadores y suelos mas aridos, hasta las mas altas montañas; 
ofrecen un tronco, cuyo diametro va disminuyendo de abajo 
. arriba. A cierta altura, arroja ramas que se dividen y subdividen 
en otras, que llevan a su vez las flores y frutos, constituyendo 
un conjunto mas ó meno s regular. 
Los órganos de los arboles dicotiledóneos se dividen en nu-
tritivos y reproductores. 
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Organos 1mtritivos.-Son la raíz, tronco, ramas, hojas, yemas, 
aguijones, espinas, zarcillos y estípulas; y los reproductores, la 
flor y el fruto. 
F1t1tciones de los arboles.-Las funciones de los arboles se di-
viden en nutritivas y reproductoras. 
Las funciones nutritivas son: la germinación, la nutrición y 
crecimiento; y las reproductoras, la floración, fecundación, ma-
duracion y diseminación. 
INFLUENmA DE LOS AGENTES NATURALES SOBRE LOS ARBOLES 
Es de mucha importancia el conocimiento de estas influen-
cias, pues obran de un modo eficaz sobre las diversas especies. 
Los principales agentes son: el suelo, el agua, el aire, la luz, 
la electricidad, el calor, la influencia que ejercen otras .plantas 
sobre los arboles. 
El suelo.-Este obra de dos modos: de una manera general, 
y según su naturaleza, proporciones en que entran los elemen-
tos que !e formen y estado en que se encuentren. 
Injlttettcia general.-Comprende sitttación y exposició-n. 
Situación.-La situación ofrece diferencias notables, según la 
igualdad ó desigualdad de su superficie, y según sea vega, Jlano 
ó ladera; las plantas de los valies vegetan, por lo general, con 
mayor vigor y lozanía, no sólo por ser mejores las tierras, sinÓ 
por hallarse resguarda,ias de los agentes atmosféricos; los Uanos 
se encuentran en circunstancias mas favorables que las laderas, 
donde el viento puede producir a veces funestos efectos; ademas, 
los despojos vegetales que de las alturas descienden con frecuen-
cia y las aguas que a los nanos fluyen, al deshacerse las nie-
ves, aumentan la fertilidad de éstas. Las laderas son útiles para 
ciertos arbustos, como la vid, y para algunos arboles. 
Exposición.-La situacjón de un terreno respecto de los cua-
tro puntos cardinales, influye notablemente sobre los arboles. 
Injltwtcia especial.-EI suelo laborable, reposa sobre rocas 
mas ó menos profundas, que por su descomposición !e formaron, 
y pueden reducirse a las siguientes: Rocas ·calcareas, compuestas 
en gran parte de cal, cierta cantidad de sílice 6 arena y también 
arcilla; se las conoce por su color blanquecino, forman muchas 
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laderas; Rocas silíceas, compuestas de pequeñas moléculas de 
arena, aglomeradas, cuyo color varía del blanco al rojo, según 
el óxido de hierro que contienen. Rocas arcitlosas, son parecidas 
a las pizarras y por su descomposición han dado origen a la ar-
cilla. Rocas gra1títicas, son muy duras, y se componen de sílice, 
alúmina, cal, magnesia, sales de potasa, de sosa; se encuentra 
también el óxido de hierro y dan origen por su descomposición 
a los terrenos graníticos. 
La mayor parte de los terrenos ofrecen en proporciones va-
riadas, los elementos siguientes: sílice, arcilla y carbonato dc 
cal, procedentes de la descomposición de las rocas, silíceas, ar-
cillosas y calcareas. Ademas de estos elementos, se encuentra 
siempre una cantidad de humus, producto de la descomposición 
de vegetales y animales muertos, base de Ja fertilidad de todo 
sue lo. 
Los caracteres que distinguen a cada una de estas tienas, 
son: La arcilla, muy compacta, difícil de trabajar, impermeable 
al aire y al agua, detiene a ésta en su superficie é impide pene-
tre aquél en las capas inferi01·es. La sílice, caracteres diametral-
mente opuestos, muy sueltos, faci! de trabajar, muy permeable 
al agua y al aire, la primera pasa por· ella como por una criba, 
de aquí la facilidad con que se secan los terrenos de esta clase; 
el carbonato de cal, ordinariamente de color blanco, se calienta 
con dificultad, es menos tenaz que la arcilla, y un poco mas que 
Ja sílice, absorbe ritpidamente la humedad y la abandona con 
igual prontitud. 
Los suelos en que predomina la arcilla ó arcillosos, ofrc::cen 
los inconvenientes siguientes: los arboles brotan con rapidez, 
pero su madera es blanda, y de poco valor, se hielan con mas 
facilidad y padecen mas enfermedades, no dan tanto fruto, aun-
que son en cambio mas gruesos, pero no tan sabrosos, y no se 
pueden guardar mucho tiempo. Se myjoran estos terrenos aña-
diendo sílice, marga, cenizas ó escombros. 
Los terrenos silfceos ofrecen los inconvenientes de su poca 
tenacidad; se mejoran añadiendo arcilla y cal. 
Los calcareos se càlientan con dificultad y estan sujetos a se-
quedades notables; se mejoran añadiéndoles arcilla y abonos nc-
gruzcos. 
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Ag1w,.-Sin ella no hay vegetación posible; no sólo aprove· 
cha a los arboles como cuerpo necesario para mantener la elas-
ticidad en los varios órdenes de aquéllos, sino que es indispensa-
ble para disolver los varios principios nutritivos que contiene el 
terreno. Por muy abundantes que éstas existan en cualquier sue-
lo, la vegetación de los ~rboles sera siempre languida sino existe 
cierto grado de humedad, pero entre sus verdaderos límites, por-
que si es excesiva, la energía vegetativa sera demasiado rapida, 
la madera de inferior calidad, los arboles darin menos frutos é 
ins!pidos y de difícil conservación. Cuando la abundancia de 
agua se deba a la calidad del terreno, se abren zanjas en varias 
direcciones ó se echan margas ó substancias absorbentes, ó tam-
bién plantar sauces, que absorben gran cantidad de agua. 
También ejerce influencia nociva el agua sobre los arboles si 
cae en la época de la floración, arrastrando el polen. 
Aire.-El aire at:nosférico obra, en primer término, sobre los 
arboles por la cantidad y calidad de los elementos que !e cons-
tituyen, y en segundo, por su densidad ó por su rareza. 
Como los arboles absorben durante la noche cierta cantidad 
de oxígeno, este fenómeno se opera con mas facilidad, cuanto 
mas denso el aire, en cuyo caso se ejecuta con· mas energía la 
evaporación acuosa. 
Influye también el ai re sobre los arboles por la diversidad y 
por la mayor ó menor cantidad de substancias extrañas que ac-
cidentalmente lleve en suspensión. Si son pulverulentos, se ad-
hieren a las hojas, y formando una castra mas ó menos espesa 
en ambas superficies, estorban la exhalación y evaporación con 
daño de la salud de aquéllos. Pero siendo gaseosos, como el 
humo y otros productos, pueden, si penetran en estufas, inver-
naderos ú otros sitios cerrados, determinar la caída de las hojas 
de varios arboles, y estropear las sumidades de los ramos tiernos 
ó delicados. 
Cuando el viento es moderada ocasiona una suave agitación 
utilísima a los arboles, pues favorece el crecimiento y nutrición; 
pero si es muy fuerte puede magullar los frutos, chocando unos 
contra otros, desprender Jas hojas, desganar ramas y hasta 
arrancar arboles que no estan bien arraigados. 
Luz.-Este fluído obra sobre los arboles como agente quími-
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co, en cuya virtud descomponen aquéllos mayor cantidad de 
acido carbónico. Los arboles que se cultivan para aprovechar 
sus maderas, plantense claros y en sitios despejados; así seran 
mas fuertes y de gran duración. 
Electricidad atmosférica.-La acción normAl de este nuído es 
útil para los arboles, por estimular sus propiedades vitales y 
activar los fenómenos nutritivos, acelerando el desarrollo y per-
feccionamiento de los órganos de las plantas. Si este fluído, acu-
mulado en gran cantidad, se precipita bajo la forma de lo que 
vulgarmente se llama rayo, produce en los troncos y ramas frac-
turas y heridas de consideración, y aun la muerte en casos de-
terminados. 
Calórico.-La acción que ejerce el calor sobre los ~rboles, se 
demuestra por el hecho de que las funciones se verifican sólo 
emre límites determinados de temperatura, iniciandose cuando 
un grado mínimo actúa sobre ellos, activandose con la intensi-
dad del calor y llegando a decrecer, hasta suspenderse, cuando 
llega al grado maximo su acción. Así resulta que, si obra una 
temperatura inferior al límite mínimo, la vida no se manifiesta 
en la planta, y, por el contrario, cuando actúa una superior al 
grado maximo, la vida vuelve al estado Jatente. La temperatura 
media (grado óptimo) comprendida entre estos extremos, es la 
mas conveniente para que la función se realice con una intensi-
dad maxima, ejercitandose OOrf!lalmente . 
.ltt{l14encia de otras ptantas sobre los arboles.-La influencia que 
otras plantas ejercen sobre los arboles, puede ser por simple 
aproximación ó falso parasitismo, por compresión, sambra, entr.e-
cruzamiento y voracidad de raíces y excreciones radicales. 
DURA.CIÓN DE LOS ARBOLES Y ARBUSTOS, ALT URA Y DIAMETRO 
Opina el docto De Candolle que Ja existencia de todo vege-
tal no reconoce término definido, por lo cuallas plantas sólo 
pueden morir de enfermedad ó de cualquier otro accidente, mas 
no de vejez. Sin que quiera significar este sabio que la mayor 
parte de los vegetales no tengan un término habitual de muerte, 
sino que dicho término no es preciso. En comprobación de tal 
aserto, ir.voca dicho fisiólogo la maravillosa duración de ciertos 
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arboles, y el hecho de continuar otros su crecirr'liento sin el me-
nor signo de decadencia. El tilo es uno de los arboles que mayo-
res dimensiones alcanzan en Europa; al tronco de «Ceiba)) (bom-
bax jentro11dmn) apenas pueden abrazarle IS hombres juntos. 
Plinio cita el pllitano de Licia, en cuyo tronco, hueco, pernoctó 
con su comitiva el cónsul Lucininius Mutianus. 
Hay, ademas, encinas que pasan de ochocientos años y oli-
vos de siete siglos. . 
E l arbol mas célebre respecto a s u longevidad es el « bao-
bad»; los hay tales que se cree pasan de seis mil años. 
El ciprés de Montezuma tiene una circunferen~ia de 41 pies 
ingleses (13 metros). 
En California se ha cortado hace unos años un arbol de 325 
pies de largo por 90 de circunferencia, y su corteza era de cua-
tro pies en algunos sitios. 
Mtterte de los arboles.-Los arboles cuya estructura permite 
ceder con mas facilidad que otros a las varias causas destructo-
ras, s3n los que mueren antes. 
CULTIVO GENERAL DE FRUTALES 
Terreno.-Abraza tres puntos principales: siittación, exposi-
ci6n y calidad. · 
Situaci6n.-Los arboles que estan en los valies dan mas fru-
to que los de los llanos, y éstos màs que los de los a ltas. Los 
iu·boles que estan en cerros y .Jugares exentos y frescos dan la 
fruta mejor, y con la mejoría pagan la cantidad; es la fruta mas 
sana, mas sabrosa, de mejor olor y guardase mas tiempo. Así 
dice Herrera en su apreciable obra de AgricztltMa. 
El arboricultor debe atender, ademas, a la naturaleza del cli-
ma, meteoros mas frecuentes en la localidad donde hayan de 
plantarse los frutales; examinar los vientos mas 6 menos fríos 
que suelen prcsentarse, principalmente en la época de la flora-
ción; la estructura particular de las especies, así. por ejemplo, 
los cerezos, manzanos, perales, algunos cirvleros y los guindos, 
resisten temperaturas bajas y, por tanta, situaciones màs eleva-
das, en las que no prospera la higuera, el pérsico y otros. 
Exposici6n.- Ténganse presente los anteriores datos para 
elegir la exposición en que hayan de plantarse los arboles; no 
necesitando todos igual grada de calor, podran ponerse los mas 
delicados, como granados, a lgarrobos y otros de igual naturale-
za en parajes mas abrigados, para que disfruten màs tiempo la 
influencia de los rayos solares. La plantación debe hacerse en 
paraje que esté resguardada de los vientos Norte, por cordilleras 
ó montes inmediatos. 
Calidad del terreno.-Con tal que tenga buen fondo no im-
porta sea mas ó menos suelto, ó mas ó menos compacto; incor-
porando las diversas zonas a l dar las labores preparatorias, y 
antes de verificar la plantación, se mejora bastante, y aun mas 
todavía, si se añaden los despojos que las hojas de los arboles, 
las yerbas é insectos varios, dejan por su descomposición todos 
los años. 
Preparación. -En primavera se deben separar las retamas, 
lentiscos, brezos, helechos y demas plantas de poca elevación y 
no mucha consistencia, cortando en otoño los brotes que hubie-
ran podido arrojar en el transcurso de dicho tiempo. Aunque 
con mas paciencia y mayores gastos, hay que quitar también los 
a rbustos, arboles improductivos, viejos ó enfermos; estos últimos 
arrancandolos de una vez, ó verificando su extirpación de una 
manera lenta y gradua l. Para lo primero, descúbranse las princj-
pales raíces de los a r.boles, córtense a la mayor distancia posiblc 
y se les hace caer, atandoles una soga a las ramas primarias, 
con objeto de dirigirlos en su descenso hacia el punto que con-
venga. Si se opta por Ja extirpación lenta, se comienza quitando 
Fig. 1.:. 
a los arboles una faja de corteza a lrededor del tronco y de una 
extensión proporcionada a su diametro, de este modo se secan 
poco a poco, para después cortarlo, y utilizar el tronco y ramas 
principales; Jas menudas se pueden quemar en el mismo terreno. 
Después de todo esto hay que quitar el tocón y extraer también 
cuantas raíces gruesas se encuentren. 
Esta operación, que parece muy costosa y entretenida, no Jo 
es sin embargo, pudiendo utilizar a lgunas maquinas sencillas, de 
Jas que sólo daremos a conocer el arrancador de dieute, el c1·ic, 
ó gato y el arrancaclor cle polea. 
El arrtl1/Cador de dimte (fig. La) no es mas que un gancho, 
cuya punta se introduce en la parte inferior del tocón y va unido 
por uno 6 dos eslaboncs à una palanca de segundo orden que. 
apoyimdose en la cabeza del tocón mismo, hace grandes esfuer-
zos y vence una resistencia considerable. 
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Fig. 2.a 
El cric ó gato se emplea también para desarraigar, según ex-
presa la fig. 2.a 
En los arrancadores de polea (fig. 3.") se cuelga ésta del cen-
Fig. s.a 
tro del trípode por media de una fuerte cadena. La palanca 
tiene su punto de apoyo en la patie superior de la armadura 
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de la polca, que es dentada, pendiendo del extremo de la del 
brazo de la resistencia, que es muy corto, un estribo de hierro , 
que se agarra ó sujeta en los dientes de la garrucha. La cade-
na con que se ata el tocón va unida lateralmente a la garru-
cha, donde sus eslabones se enganchan a medida que va subien-
do, en una especie de piñón dentado, que forma un todo con la 
garrucha y gira, por lo tanto, con éste sobre el mis:no eje. Im-
primiendo a la palanca un . movimiento de arriba a abajo, el bra-
zo de la resistencia se eleva, y con él el estribo que esta engan-
chado en los dientes de la polea, arrastrando a ésta en igual 
dirección, 6 lo que es lo mismo, haciéndole girar lentamente, y 
produciendo la correspondiente tracción elevatoria en la cadena 
sujeta al tocón. El trabajo se hace con lentitud, pero se consigue 
un gran esfuerzo de arranque con muy poca fuerza de impul-
sión, por cuyo motivo, y por la facilidad de trasladar el apara-
to, y también por su bajo pre.cio, estos arrancadores se emplean 
mucho en todos los Estados Unidos y tienen ademas la ventaja 
de poderse disponer también para tracciones en sentido hori-
zontal. 
Los arranaadores de tocones son de muy vari ad as formas, · 
que se pueden reducir a seis tipos: de garfio, motén, barra denta-
da, tomo, tomillo y cabrestante. 
Otra de las preparaciones preliminares es la separación de las 
piedras grteesas, utilizandolas para cercas, y el saneamiento del te-
rreno, que consiste en, determinada el declive, se abre una serie 
de zanjas paralelas de arriba a abajo, donde ballaran otra trans-
versal; la distancia entre aquéllas sera de unos diez metros, pro-
funditlad, de uno a uno y medio, y sestnta centímetros de ancho 
en su extremo y treinta en su base, con una inclinación de cin-
co milímetros por metro, por lo menos, para facilitar el descen-
so de las aguas. Se ernpezara por el punto mas bajo del terreno. 
Desmenuzarlo y mullirlo bien en la superficie; en otoño, labo-
res mas ó menos profundas, según los climas, suelo, situación y 
clase de arboles que se han de cultivar; regla general, para ciï-
mas septentrionales, un metro; para meridional, dos metros y uno 
y medic para climas intermedios; después de esta primera labor 
se nivela el terreno, dejandolo hasta la p,rimavera inmediata, en 
que se repite otra labor un poco mas profunda. 
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Abonos.-La tierra .. iestinada al cultivo de frutales se la debe 
abonar con estiércol de cuadra, y mejor con huesos quebranta-
dos, despojos de Jana, pelos, crines, tendones, raspaduras de as-
tas y toda clase de abonos cuya descomposición sea lenta. Sean 
éstos los que quieran, no debe dejarseles en la superficie ni mÚy 
profundos, sino a unos 40 ó 50 centímetros de profundidad y al 
dar la segunda labor. 
Mu,ltiplicación de los arboles.-La multiplicación de los arbo-
les puede ser rzat1&ral ó artificial; si se utilizan las semillas, se lla-
ma natural, y a rtificial cuando se aprovecha una ó mas yemas 
que lleva consigo la rarte separada. 
M1tltiplicación natural.-Se consigue sólo por la siembra y 
ofrece las ventajas siguientes: En poco tiempo se obtienen gran 
número de individuos vigorosos y que viven mas; es la propia 
para especies leñosas; es el modo mas faci! de multiplicar aqué-
llas y se obtienen muy buenas variedades. Pero presenta en 
cambio los inconvenientes siguientes: Que no puede emplearse 
sino para las especies propiamente dichas; produce individuos 
degenerados; los fru tos son acerbos y desagradables, pe ro tam-
bién suministra muchos piececitos, que se utilizan para patrones, 
sobre los que se ingertan variedades apreciables. 
La multiplicación natural sólo puede obtenerse de dos mo-
dos: ó de asiento, ó en almaciga ó vivero. 
De asiento es preferible en muchos casos, para los arboles de 
monte y para algunos frutales como el noga! y otros. 
La que mas se practica es la de en almaciga ó vivero, y se 
llama así, el sitio destinado a la multiplicación de toda clase de 
a rboles. Estas almacigas p viveros son indispensables, porque se 
asegura el nacimiento de los individuos, porque se obtiene un 
crecido número de plantas ütiles en un espacio reducido, per-
mite la distribución de los arbolitos en líneas regulares y equi-
distantes, lo que facilita los minuciosos cuidados que requieren 
mientras verifican los primeros desarrollos; se !es libra con mas 
facilidad de los hielos y otras influencias atmosféricas desfavora-
bles, como también de los ataques de roedores, mamíferos é in-
sectes; se prepara mcjor el terreno y se puede colocar cada es-
pecie de semilla en condiciones mas favorables a su desarrollo. 
El sitio mas p·ropio para establecer una al maciga, debe ser 
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llano para facilitar los riegos y no haya peligro de que las aguas 
Jlovedizas arrastren consigo la flor de tierra; abrigado de los 
vientos fuertes; terre!10 silíceo-arcilloso; si los arboles del vivero 
se destinan para plantarlos en una finca de naturaleza uniforme, 
debe escogerse un suelo idéntico al de aquella donde hayan de 
trasladarse definitivamente y, mejor todavía, un tanto rrienos 
substancioso; cuanto mas se aproxime la tierra de la almaciga, 
por su composición elemental, a aquella donde se haya de trans-
plantar, mas seguro sera el éxito. 
Para librar a los arbolitos de los animales, aminorar la fuer-
za de los vientos y retener mayor cantidad de calor y humedad, 
es preciso cercar la almaciga por medio de paredes, ormas ó 
setos vi vos. 
Las plantas utilizables para formar1setos vivos, son: la pita, 
granado, laurel, azufaifo, acerolo, níspero, almendro, grosellero, 
pera!, manzano, mcmbrillero y otras; no utilizando arboles ó 
a rbustos de distinta especie, y prefiriendo los que crezcan mejor 
en líneas bastante espesas y que no pe1judiquen sus raíces, poco 
horizontales, a los arbolitos del vivero. 
Epoca de sembrar.-CuE:ndo maduran los frutos y se despren-
den del arbol, deben hacerse las siembras. En localidades donde 
se cuente con calor suficiente. para que los arbolí llos se desarro-
llen bastante para resistir las desfavorables influencias atmosféri-
cas ó el agricultor tuviere medios para evitar a las plantas los 
efectos de los ·vientos perjudiciales y demas meteoros, debera 
sembrar las sémillas que maduren pronto, sin pérdida de tiempo. 
En los parajes fríos y húmedos y menos si son arcillosos, 
no debe sembrarse ·en Oto1ï.o; en los meridionales y suelos lige-
ros del Norte, se puede sembrar en dicha estación. Fuera de 
estc caso, deben sembrarse en Febrero ó Marzo las semillas que 
sazonan en Otoño, conservandose estas estratificadas. La estrati-
ficaciótt puede tener lugar de varios modos. Para grandes siem-
bras se recogen las semillas y cuando hayan perdido la hume-
dad se las coloca en el suelo al aire libre, mezclandolas con 
arena fina, ó tierra buena, mas bien seca que húmeda, formando 
una especie de piramide imperfecta. Escójase un paraje algo 
elevado para que no puedan detenerse las aguas. Esta pin:í.mide 
ó montón se cubre con una capa de arena ó tierra ligera de 
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bastante espesor, después se pone otra tanda de paja larga, de 
modo que estorbe el paso de las aguas de lluvia, el todo se cu-
bre con una maceta puesta al revés y se traza alrededor del 
cono una rcguerita circular para dar salida a las aguas. 
Para pocas semillas, se utiliza un recipiente que se introduce 
en el suelo, echandole encima cierta cantidad de tierra. 
Modo de hacer la siembra.-Después de una ligera labor y 
csparcir un poco mantillo sobre la superlicie, se procede a la 
siembra que puede ser de dos maneras: a voleo para las semillas 
pequeñas, cubriéndolas con una capa dc tierra bien pulverizada, 
y a una profundidad en relación con su volumen, después se 
pasa un rulo para comprimir ligeramente el suelo y, por última, 
se esparce con cuidada una zona muy delgada de paja medio 
descompuesta ó en su defecto de hoja seca ó mantillo. Y en 
Uneas para semillas mayores: se empieza por trazar a corde! 
unos surquitos distantes 6o a 8o centímetros, según las especies, 
se van colocando las semillas en el fondo de aquellos, deJando 
un espacio entre cada cua! de 20 a 40 centímetros. Después se 
cubren echando la tierra de los lados, de manera que se nivele el 
terreno. La compresión sera ó no necesaria, según la ligereza ó 
tenacídad del suelo. El riego es indispensable. Respecto a la 
profundidad a que deben quedar las semillas, se tendra presente: 
cuanto mas gruesas sean aquéllas, mas hondas deben quedar. 
Las de albaricoquero, almendros, nogales, castaño, ly otras 
amí.logas, se desarrollaran bien a 6o centímetros de profundidad; 
en cambio las de pera!, manzano, membrillero y sus semejantes, 
tendran suficiente con una ~ubierta de tierra de 12 milímetros. 
Ç1ddados gmerales que reclama tm vivero- Los principales 
son la formación de catalogos, rotulación de las fajas, escardas, 
riegos, abrigos y alternar las plantaciones. 
Multiplicación artificial.- Esta se diferencia de la natural, 
en que en vez de utilizar las semillas, se toma un trozo del mis-
mo individuo, colocandole de tal modo, que llega a producir los 
órganos que le faltaban para constituir otro pie aislado, capaz 
de vegetar por sí solo. La multiplicación artificial no es otra 
cosa que la continuación del individuo anterior, y a la única 
que se puede recurrir para propagar especies que ó no dan se-
millas, ó producen muy pocas. 
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La multiplicación artificial puede ser de tres modos: por 
acodo, por estaca y por el it~gerto. 
Acodo.-Se llama acodo según Thoüin, la operación por 
medio de la cua!, obligamos a una rama a echar raíces, ó a una 
de éstas a producir aquéllas, sin separarlas para ello de la plan-
ta madre. 
El acodo debe practicarse al principiar .la primavera, eligien-
do las ramas de uno a dos i:)"ños, mas vigorosas, cstèrcolando el 
terreno, manteniendo las ramas acodadas por su extremidad en 
posición vertical, por medio de un tutor. Es necesario mantener 
Fig. 4.a 
la tierra húmeda, en tiempo de calores, por medio de riegos des-
pués de puesto el sol. Los de madera blanda pueden separarse 
al otoño inmediato, cortando a poca distancia, por debajo del 
punto donde desarrolló sus raíces; pero los de ramas de made-
ra dura, no pueden quitarse sino al cabo de dos años. 
No conviene sacar muchos acodos de un mismo pie porque 
las incisiones que se hacen a sus ramas y la producción de raí-
ces empobrecen al pie madre. 
Los acodos sencillos se practican generalmente a últimos 
del invierno, y los mas complicados en primavera. 
De los acodos sencillos el primero es el llamado por hijuelos, 
sierpes ó renuevos; para obtenerlos, basta descubrir una parte de 
las raíces mas superficiales A (fig. 4.a); haciéndoles en algu-
no que otro punto, una ligera herida para facilitar mejor la pro~ 
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ducción de brotes. Cuando adquieran cierta altura, recalceseles 
con buena tierra; no les falte humedad. A la primavera in mediata 
6 al otoño según el terreno, se les separa y transplanta. 
Acodo por corte y recalce de troncos. -Para conseguirlo se 
corta en primavera a o'I6 ms., el tronco de un arbol que no 
sea viejo; al poco tiempo se puebla de numerosos brotes. A la 
primavera siguiente se les apÒrca c .. m buena tierra y se les com -
prime un poco, dando al todo una forma de cono truncado; a 
la inmediata primavera pueden ya sacnrse y transplantarlos· 
Este método es doblem en te ventajoso, p01·que permite repetir la 
saca de arbolitos durante doce a quince años. 
Fig. 5.n 
Acodo por ramas i11jeriores.-Algunas ramas inferi01·es de 
ciertos frutales, se entierran en zanjas pequeñas, y se cubren 
con tierra, cuidando no les falte humedad. 
Acodo arqueado.-En un espesillo de arbustos, se escogen 
por la primavera los ramos mas vigorosos de uno ó dos años, 
se van abriendo unas regueras B (fig. 5-6 ) a Ot:ho centímetros de 
profundidad, en las que se alojan los ramitos, encorvandolos un 
poco y sujetandoles después con unos ganchos fuertes, como los 
que se ven en A. La extremidad de los ramos debe sobresalir; 
se atan a sus correspondientes tutores C; después se rellenan las 
zanjitas con tierra bien estercolada. Al año ó a los dos io mas 
ya pueden separarse. 
Este acodo es útil para multiplicar los arboles de corteza 
dura. La curvadura que se les da detiene, no sólo la savia des-
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cendente ó cambi11-m, sino también el paso de los filetes leñosos 
y corticales que provienen de las hoias y que, rompiendo la cor-
teza, dan lugar a muchas raíces. 
Acodo serpentario.-En los arbustos sarmentosos como la 
vid y otros analogos-, se practica del siguiente modo: Elegido un 
largo vastago, se le va recortando a distancia de medio metro ó 
poco mas, y se le fija en unas zanjitas por medio de las corres-
pondientes estaquillas, pero cuidando de que la parte soterrada 
sea de igual longitud a la que sobresalga; ésta debe otrecer dos 
yemas (o menos. La extremidad del sarmiento ó rama se sujeta 
por medio de unos espartos a un tutor. Cuando hubiere des-
Fig. 6.n 
arrollado suficiente número de raíces, puede separarse, obtenien-
do varios individues aislados. 
Acodo chino.'-El acodo chino (fig. 6.a), pero sencillo, consis-
te en recortar, antes de mover la Sl¡lvia de primavera, una ó mu-
chas ramas enteras, con sus ramificaciones, las que se afianzan 
por medio de estaquillas, de modo que formen superficie hori-
zontal en una especie de foso B, llano y profundo. Al entrar el 
arbol en vegetación, cada yema produce un ramito que se dirige 
hacia arriba, entonces se cubren con algunos centímetres dé' 
tierra todas las ramas y ramillos recortados, cuidando de regar-
los cuando lo necesiten. Cada ramito habra·producido ya a fines 
del estío cierto número de raíces suficiente a permitir en el oto-
i'io, 6 toç!o lo mas, a la primavera siguiente, según el clima, el 
corte de los respectivos brotes, transformades en otros tanto$ 
arbolitos, que Se trasladaran a Sl! sitio respectiVO, 
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Acodo en tiesto, cesto, tonet, etc.-En sitio elegido conveniente-
Fig. V' 
mente se enterrara un tiesto 
V (fig. 7.a.), y se introducini 
en él la rama X que se desea 
-acodar, bien sea por una aber-
tura lateral, bien por el ori-
ficio superior, de manera que 
resulte suficientemente dobla-
do, como se ve en Y, para 
provocar la salida de las rai-
cillas. Si se dejase a la rama seguir su dirección natural, no se 
obtendría el mismo resultada que violentando la posición y obli-
terando los vasos, quebrantando los tejidos, comprimiendo las 
células y provocando el brote de las raíces por la detención de la 
savia descendente ó cambi1~m. 
Fig. s.a 
Acodos complicados.- PM' incisión anular.- Elegida la rama 
que ha de acodarse A (fig. 8.3 ) , se practica con una navaja de 
ingertar una incisión anular B, de un os I 5 centímetros de an-
chura. Se !e da a la t'ama una curvatura, de modo que l_a inci-
sión ocupe la parte media del espacio que debe enterrarse. Muy 
luego se forma un repulgo en el borde superior de la herida y 
numerosas raíces se desarrollan en seguida. La incisión hagase 
cerca de una yema. Este acodo es muy útil en las vides. 
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Por incisiÓ1t m forma de Y.-Hacia la mitad de la parte que 
debe enterrarse, se practica una incisión longitudinal A (fig. g.a), 
Fig. 9.a 
de dos centímetros,pero di rigida de abajo arriba,y que profundice 
hasta la médula. Se corta oblicuamente la base de la lengüeta B, 
que resulta de la referida incisión, cuyos bordes se mantienen 
separades, introduciendo al efec.to un cuerpo extraño e, la base 
Fig. 10.a 
de Ja lengüeta termine, si es posible, en un botoncito D, al poco 
tiempo se formara un rodete en Jas orillas de Ja incisión y apa-
recen Jas raíces. 
Por doble incisión.-Es muy parecido al precedente, diferen-
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ciandose s61o en que la lengüeta A (fig. 10), se divide en dos 
partes iguales, que es necesario mantener separadas por medio 
de cuerpos extraños B, colocados entre aquéllas. Por lo mismo 
que multiplica los pliegues ó rebordes la doble incisión, que deja 
al descubierto también una gran exten~ión superficial de !iber, 
tiene la ventaja de facilitar el desarrollo de las raíces. De ahí que 
su inventor M. Varín, recomendase csc sistema, particularmentc 
para las especies arbóreas que arraigan con dificultad. 
Acodo por embudiltos ó cztc1+ruchos.-Se llaman embudos en 
jardinería a unos vasos en forma de cono truncada, de 8 a 13 
centímetros dc ancho, por la parte mas estrecha, y dc 18 a 24, 
por la mas ancha, con una altura apropiada a cada caso, y que 
suele ser de plomo ú hoja de lata. Para los primeros se corta en 
forma de triangulo un. pedazo de plomo dc un milímetro de 
grueso y de las dimensiones necesarias para el objeto; de mane-
ra que cuando los dos angulos de la base se junten y recubran 
un centímetro, toma la figura de un cono; por la parte inferior, 
ó mas estrecha, se mete la rama que se quiere acodar, y se cie-
rra el plomo, ajustandolo a él y ligandolo con alambre p·ua que 
no se abra; se sujeta el embudo. y se llena de tierra, de modo 
que la rama quede en el centro de la circunferencia (fig. II ). Si 
fuese la madera de las que necesitan ligadura, incisión anular ·o 
herid?-, se hace por los medios in-
dicada~ antes de llenar el embudi-
llo de tierra. Cuando este aparato 
se construye de boja de lata se 
hace de dos piezas unidas por pe-
queños goznes, de modo que pue-
dan abrirse facilmente y cerrarse 
luego ·por un pasadorcito de hi erro. 
En un costado tiene un asa para 
sostenerlo por medio de algún tu-
tor. Al colocar el aparato en Ja 
rama, cuidese de poner en la parle 
inferior del embudillo un poco de 
estopa, para que la hoja de lata 
no altere las capas verticales de la 
rama. 
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Estacas.-Es una parte del arbol, separada y que colocamos 
en tierra, para que desarrolle raíces, si es un pedazo de tallo, ó 
para que produzca ramassi lo es de raíz. 
Las estacas deben colocar$e en terreno de consistencia media 
y substancioso, bien mullido y abonado con un poco de mantillo; 
deben elegirse de un buen arbol, sano, fructífero y bien fo rmado; 
Fig.12 Fig. 1!3.-Horcn. 
derechas, lustrosas, nuevas, y siendo vigorosas deben elegirse de 
un año, de 40 centímetros de longitud, poco mas ó menos, plan-
tandolas de Noviembre a Abril, según el clima, a una profundi-
dad de 30 a 40 centímetros, dejando fueta de tierra dos yemas 
y cuidando no les falte humedad. 
Fig. 14.-'rl·iclente. Fig. 15.-Rnstros. 
lnstrwne11tos de ct~ltivo.-Son muchos los instrumentos de 
cultivo y demas enseres usados en distintos paises, variando no-
tablemente en cuanto a Ja forma y modificaciones. 
· Palas.-La común ó Laya (fig. 12) sirve para mullir la 
tierra. 
Horcas ó bidentes, tridentesy rastros (figs. 13, 14 y 15).-De 
hierro, se emplean cuando Jas tierras son pedregosas, estan llenas 
de raíces ó para distribuir el estiércol. 
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Azadas, azadones, zapapicos y paletas (figs. 16, 17, 18 y 19).-
Sirven para remover los estiércoles, deshacer la costra de la tie-
rra, labrarla, binaria, escardaria y para abrir zanjas ú hoyos. 
Fig. 16.- Aznda. 
Fig. 19.-Paleta. 
Fig. 17.-Azadón. 
Fig. 20.-Cubeto 
articulado. 
Fig. 18.-Znpapico. 
Fig. 21.- Cajón de costados 
movibles. 
Cubetos, cajones, canastillas y macetas, para criar naranjos, mir-
tos, platanos y otros arboles y arbustos que se deben preservar 
del frío durante el invíerno (figs. zo, 21, 22, 23 y 24). 
Fig. 22.-Canastillo 
do orquideas. 
Inglés. Belga. 
Figs. 23 y 24.-Macotn ó tiesto. 
Fig. 25. 
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Regaderas.- Son de uso muy 
frecuente para los riegos a mano 
(fig. 25) . 
Bombas.-Cuando hay que ex-
traer el agua de bastante profundi-
dad se emplean las bombas aspi-
rantes impelentes, y las montadas 
sobre un carretón (como la fig. 26) 
con dos ruedas; se pueden trasladar 
Fig. 26.-Bomba. 
facilmente y utilizarse para regar praderas, céspedes, arboles, et-
cétera, y basta para sofocar un incendio en los primeros mo-
mentos. 
Fig. 27.- C.,nasta Fig. 28.-A.plicación cle los ganchos. 
Instrmnentos para transportar.- Canastas, (fig. 27). -De 
.\HUOLES 
' . 
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mimbre y sirve llevada a hombros, para transportar flores, 
frutas, hortalizas etc., en nuestra penín.sula apenas se conoce, 
pero en otras naciones se usa mucho. 
Fig. 29.-Go.nchos F ig. 30.-Carrotillo.. 
Ganchos.-Los usan los jardineros para transportar plan tas 
criadas en cajones cuadrados. (Figuras 28 y 29). 
Fíg. 31.-Carretón del Diablo. 
Carretilla.-Es una especie de cajón fijo en dos palos lar-
gos (fig. 30), y sirve pàra transportar tierra, piedras, etc. 
Carretón del Diablo (fig. 3 I) . - Sirve para llevar de un 
lacto a otro las plantas criadas en .cajones de grandes dimen-
siones. 
Fig. 32.- Carretón trasplantador. 
Carretón trasplantador .(fig. 32). - La municipalidad de 
París, que con tanta facilidad improvisa, en cualqLiíer estación 
del año, magníficos jardines, con plantas por grandes que sean, 
emplean el vehículo que representa la fig. 32, siendo el peso que 
.., ~ I 
Fig. 33.-Tijeras de podar. 
puede transportar, sin riesgo alguno para los opcrarios, el de 
25.ooo kilogramos. Ei Ayuntamiento de Madrid, posee también 
un modelo amí.logo. 
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lnstrumentos para podar.-Desde hace cincuenta años las ti-
jeras extra-fuertes que tienen muelle (figs. 33, 34 y 35) han 
substituído a la podadera. Se compone de dos brazos cruzados, 
Figs. 34 y 35.-Tijems do podar. 
que terminan en forma de tijeras curvas por dos laminas, de las 
cuales la una es oval y cortante, y la otra, en figura de media 
!una, proporciona el punto de apoyo. 
Fig. 36.-Navaja de podar. 
Navaja ot~rva ó de podar (fig. 36).-Es el instrumento rrlas 
Fig. 37 .-Na vaja de ingertar. 
antiguo para podar, pero exige una mano ejercitada para no ex-
ponerse a sufrir alguna herida. 
Navaja de ingertar (fig. 37).--Es el primer instrumento ne-
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cesario para esta operación, su lamina ó cuchiffu de cinca a ie e 
centímetros de largo, debe estar un poco re+;!ondeada por la par=" 
te del corte en su extremidad anterior; a la parte inferior del 
mango va añadida una espatu~ta de boj, hueso ó ·matfil. 
hgertador (fig. 38).-Se ha substituído~a !à podadera y a la 
cuña para los ingertos, en troncos algo gruesó51'-t'La hoja, qu~ no 
debe ser mas gruesa que la de la podadera, y a la cua! se !e da 
un golpecito con el mazo, esta destinada a hendir verticalmente 
el tronco del arbol; termina en una sierra para suprimir la parte 
superior del patrón. 
Fig. 38. 
Tijeras (fig. 39).-Sirve para cortar las ramas muy tiernas 
de los setos, bordes, etc. 
Fig. 39.-Tijeras. Fig. 40.-Media luna. Fig. 41.- Podadera. 
Media luna (fig. 40).-Se coloca en un palo largo y se su-
primen con ella las ramas altas de los arboles, ó se les monda ó 
escamonda. 
Podadera (fig. 41).-Para cortar ramas muy gruesas. 
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Cprta raíces (fig. 42 ). - Este instrumento, inventado por 
M. Hardvilliers, consiste en una hoja con su mango y engrana-
Fig. 42.-Corta raiccs. 
je, que apoyando en él, corte pedazos gruesos de madera, y con-
viene para el cultivo de ciertos arbustos y supresión de sus 
raíces. 
Fig. 43.-Cestillo de jardinero. Fig. 44.-Cogodor de fruta. 
DiversúS instrumeutos.-Oestillo de jardinera (fig. 43).-Este 
contiene el martillo y Jas tenazas para formar las empalizadas ó 
espalderas, y que el jardinero lleva sujeto a la cintura con una 
correa. 
Gogedor de jruta (fig. 44).-Es un cestillo con tijeras, que 
sirve para cortar Ja fruta en el arbol a medida que madura, y que 
el mismo cestiilo la recibe; se adapta a un palo tan largo como 
sea necesario. 
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Oogedor de /?'ttta con tijeras.-La fig. 45 representa un útil 
muy usado para coger la fruta de los .arbo-
les sin que reciba ninguna lesión. Según a, b, 
el muelle, que es comprimido por la cuerda 
e, i, que cruza por d, cierra la tijera que, 
aplicada al pezón ó cabillo de la fruta lo 
corta y ésta cae suavemente en el canastillo 
f. El canastillo esta fijo en una corredera, 
según i, o, y se sube ó baja, según convie-
ne, por la cuerda sujeta en h, que pasa por g. 
Cogedor de fruta co1~ rejiUa.-La fig. 46 
manifiesta otra disposici6n de cogedor de 
fruta: las rejillas A A unidas a impulso del 
brazo, por el esfuerzo que se comunica con 
la cuerda f en d, hace caer la fru ta dentro 
de las rejillas; para que se sostengan cerra-
das, en la parte g entra el .muelle m que sos-
tiene l, k, y separado éste por la cuerda n, 
los muelles h, h, apartan los brazos B, O, y 
el útil puede nuevamente funcionar. 
Cuando es necesario aproximarse una 
rama; se usa el gancho (fig. 46), el cua! se 
sujeta por la corredera a y deja libres las 
manos. 
Rodillo ó rulo (fig. 47).- Es un cilindro 
de hierro, que girando sobre un eje, sirve 
para dar consistencia a las tierras sueltas, y 
se emplea también pasandolo por encima 
Fig. 45. del césped, para evitar los malos resultados 
del.Ievantamiento del terreno y hacer que brote la yerba. 
Çorta césped.-Para que éste no crie semilla se corta a menu-
do con el instrumento (fig. 48), que se compone de un mango con 
un disco de acero muy cortante. 
lngertos.-Se llama ingertar la operación por medio de la 
cua! aplicamos a un arbol ó arbusto la yema ó yemas de otro, 
con objeto de que se unan y formen un solo individuo. Ingerto 
es la parte de vegetal que se introduce en otro y patr6n el tron-
co ó arbolito que recibe el ingerto. 
, 
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Para que un ingerto tenga buen éxito, debe haber entre él y 
el patrón analogía de familia, de savia, de madera, de organiza-
Fig. 46. 
• ción ó estructura, de foliación, de grueso ó volumen y de dura-
ción ó vida. 
Los ingertos se dividen: en ingertos por aproximación, de 
púa ó por vastago, ó por yemas con leñ0 y por ycmas sin leño. 
Los ingertos de púa ó por vastag1) ó por yemas con leño, se 
... 
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subdividen en: de hendedura, de lacto, por yemas de Jacto y sobre 
raíz; y los de por yema sin Jeño, en, de escudete y de cañutillo. 
Los ingertos por aproximación, se practican en la forma si-
guiente: a Jas ramas que se desean unir se les hace unos cortes, 
bien limpios y proporcionados a su grueso, desde Ja epidermis 
Fig. 47.-Rodillo ó rulo. 
hasta la albura; se unen dichas ramas de modo que los cortes 
se cubran mutuamente, no dejando vacío alguno, y correspon-
dienda cntrambos !iberes en la mayor extensión posible; se atan 
las ramas así unidas por medio de ligaduras, se cubren los cor-
tes con un betún apropiado; nq debe separarse el ingerto del pie 
madre hasta que no esté completamente identificado con el 
:Fig. 48.-Oorta. césped. 
patrón, y en los arboles delicados ha de hacerse la separación 
progresivamente, comenzando por dar un corte que penetre 
hasta Ja tercera parte del grueso del tronco ó rama, y por el lado 
opuesto a la incisión, por debajo del punto en que comienza a 
unirse con el patrón: al poco tiempo se prosigue el corte hasta. 
" 
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los dos terci os y al cabo de un os 20 ó 30 Jías se concluye de 
separar. 
Las principales especies de ingertos por aproximación son 
fos siguientes: 
lngerto de aproximación llamado jorestal.-Se encorvan dos 
arbolitos; en el punto donde se tocan, se hacen las correspon-
dientcs muescas a, a, (fig. 49) que profundicen hasta el canal me-
I 
Fig. 49. 
dular. Después se unen los troncos y sc atan, (2 dicha figura). 
Si de este modo se unen muchas ramas, pero formando cruz, y 
haciendo los correspondientes cortes en los puntos donde se 
crucen, se tendra un seto vivo perfectamente formado y de las 
mejores condiciones, al cua! se prestan muy bien el olmo, haya, 
acacia, sauce y otros muchos arboles. 
Ingerto por copulación.-Si se corta un tallo de dos años en 
la forma transversal que aparece del núm. 3, de la fig. 49 ya 
indicada, y se proporciona: de otra rama de igual diametro una 
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parte igual que coincida y queden las capas verticales unidas, 
atando, según el núm. 2 de la misma figura, la unión se efectúa 
y prende el ingerto. . 
Cuando es mas delgada la parte que se ingerta, se hace coin-
cidir en un costado y los repulgos cierran la otra parte; en este 
caso se cubre con el ungüento de ingeridores. 
Este ingerto se hace CUa{ldO la savia empieza a mover. 
Ingerto de aproximación ó agrícola.- Consiste en unir la rama 
del ingerto con .la del patrón, plantando una junto a otro, ó 
a b e 
Fig., 50. 
bien criando en una maceta al arbol que haya de servir de pa-
trón. Se practican las muescas longitudinalmente, cuidando que 
profundicen hasta la médula. Después de unidos se atan. La 
muesca del patrón debc ser menos honda en la base; la del inger-
to, menos en el extremo que en la basc; de esta manera, cuando 
se haya de separar el patrón y el ingerto resultara mas .unifor-
midàd en el tronco. 
El corte puede hacerse al cabo de un año, tiempo bastante 
para que la unión se haya verificado. Primero se suprime la ca-
beza del pat!·ón; después se corta Ja rama del ingerto; quítese 
luego la ligadura, porque si se deja, producira extrangulaciones 
-44 -
nocivas. Los cortes se embadurnan con el betún de ingeridores. 
I-ngerto de apruximación tlamado inglés (fig. so).-La princi-
pal ventaja de estos ingertos consiste en que se pueden practicar 
sobre patrones de dos ó tres años, y producir troncos mas dere-
chos y de un crecimiento mas regular. Para ingertar, según este 
método, se corta el patr6n muy oblicuamente, ó en bisel prolon-
gada, como lo indica la figura a, de manera que el corte sea 
cuatro veces mas largo que el espesor del tallo. Esta precaución 
es necesaria para que la juntura adquiera mas solidez. El inger-
to debe tener tres ó cuatro ojos y ser del mismo diametro que el 
patrón; se corta igualmente a bisel, de modo que su corte ajuste 
exactamente sobre el patrón y que las dos superficies oblicuas 
encajen perfectamente (fig. so). Puedevariarse este procedimiento 
de la manera que demuestran las figuras b y e, llamado de corche-
te (fig. 49). Se puede dejar brotar sin tocarlos los tres ó cuatro 
ojos del ingerto basta Agosto, en que empiezan a quitarse algu-
nos, haciendo lo mismo con los brotes que aparecen en el patrón 
debajo del punto ingertado, a fin de forzar la savia a subir hacia 
el ingerto. Este mismo ingerto requiere del operador destreza, y 
se recomienda para la multiplicación de arboles de madera dura, 
que tengan pequeño düí.metro y se unan con lentitud ó difi-
cultad. 
Ingertos de Ptía ó por yenzas con letio.-Estos consisten en uti-
lizar ramitos ó parte de ellos, que separados de la planta madre, 
se colocan sobre otro individuo; el patrón ha de ser mediana-
mente grueso, sano, derecho, sin arrugas y, si es posible, de la 
misma especie natural obtenida de semilla en la almaciga; al 
cortarle horizontalmente debe tenerse mucho cuidado no des-
prender la corteza, para lo cual se concluye de separar con una 
navaja curva, alisando después el corte para que quede igual y 
limpio. Después de esto se hace la hendedura por la mejor cara, 
procurando sea central si se ha de poner una sola púa; si dos se 
hiende por la mitad. Si la hendedura central es considerable, se 
coloca antes de extraer el podón una cuña para introducir mejor 
la púa, y extrayéndola después de colocada ésta. 
La púa ha de ser de arbol sano, castizo, frondoso, de media-
na edad, de ramas perpendiculares si se desean arboles a todo 
viento y arqueadas ú horizontales si se quieren enanos; deben 
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llevar yemas de hojas y que sean de vastagos del año anterior. 
Las varetas que han de servir de púas se deben conservar entre 
arcilla húmeda ó cualquier sitio fresco. 
Las porciones de la púa recibe varios nombres: se llama 
zanca, la parte inferior que ha de introducirse en el patrón; 
muescas, las dos tiras longitudinales de la corteza, que se cortan 
por uno y otro lacto de aquélla; rostros, dos cortes que determi-
nan la longitud de las muescas; talón, el corte inferior soslayado 
que se da al extremo de la zanca y pico al talón si es puntia-
gudo. 
La zanca debe tener una pulgada de largo, y cortada en 
forma de cuña por la parte mas gruesa, dejando mas delgada la 
porción que ha de penetrar en el patrón, conservando en la 
opuesta la corteza. La púa debe tener tres ó cuatro yemas y 
debe despuntarse ú corte oblicuo por la parte opuesta a la última 
de ellas. También debe colocarse la púa perpendicularmente sin 
sacar el podón ó cuña del patrón hasta que se halie aquélla bien 
ajustada, de manera que coincidan los !iberes de una y otra, se 
saca luego la cuña, procurando no cambie de posición la .púa. 
Después de esto hecho, se cubren los cortes con el betún de in -
geridores. 
Los ingertos deben practicarse cuando las yemas comienzan 
a hincharse, generalmente de Marzo a Abril, suspendiendo la 
operación en días fríos. 
Los primeros quince días siguientes a la operación, es nece-
sario defenderlos de los ardores del sol, de los vientos.secos, cu-
bri.éndolos con un cucurucho de pape!. 
lngertos de lado.-Esta clase de 1ngertos ofrece la particula-
ridad de la incisión longitudinal que es preciso hacer en el 
cuerpo leñoso del patrón para colocar el ingerto. Se practican 
generalmente en la primavera, pero se pueden hacer también a 
mediados de Septiembre y mas tarde; tienen la ventaja estos in-
gertos de no experimentar, antes de su soldadura, la influencia 
desfavorable de los vientos de primavera, y, sobre todo, que el 
ingerto que no prenda, puede repetirse en primavera . 
.lngertos de lado ó por ramitos tm forma de corona.-Sóio se 
diferencian de los anteriores en que se practican mas tarde. 
(Fig. S I). 
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Jngertos Pòr pzí,as de lado.-Estos no necesitan se corte la 
cabeza al patrón, porque como su nombre indica, se practican 
I 
Fig. 51. 
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en la parte lateral de los troncos y en la misma época que los 
anteriores. (Fig. 52). 
En los arboles que no arraigan bien por el acodo, se favo-
rece este, haciendo segtÍn a, dicha fig. 52 núm. I, teniendo pre-
sente que una yema ha de quedar según a, para que eche raí-
ces. Este método de acodo ofrece siempre buenos resultados. 
lngertos de púas sob're raíces.-Se practican cortando la raíz 
por cerca de su punto de partida, se la endereza un poco, para 
que quede a un centímetro sobre el suelo, y después se le pone 
unà púa sencilla. 
Engertos por y~mas sir~ leño.-lngerto de Escudete (Og. 53).-
Se llama de escudete, porque el pedazo de corteza que lleva 
consigo la yema, tiene un parecido al escudo de los antiguos 
caballeros. Los que se practican en Agosto y Septiembre se lla-
man de escudo durmiendo, y los que se practican en Junio y 
Julio de escudo velando. 
5 
Fig. 53. 
Estos ingertos dcben hacerse en arboles nuevos. Los escu-
detes no son otra cosa que un pedacito de corteza con una 
yema en medio. 
Para sacar un escudete, se corta la hoja inmediata a la 
yema, si la tuviere, dejando la mayor parte de su peciolo, des-
pués se circunscribe el esp!'lcio del escudete ordinario, haciendo 
tres incisiones, una horizontal por encima de dicha yema y a 
distancia de tres ó cuatro líneas sobre el botón; las otras dos 
oblicuas pero unidas en un vértice agudo por bajo de la yema, 
cuidando sean los cortes de soslayo, para que siente mejor el 
escudete, cogiéndole entre los dedos pulgar é índice de la mano 
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derecha, dando con la otra, a la rama, un movimiento hacia la 
izquierda. 
Sacado el escudete, obsérvese si el hoyito correspondiente 
a la yema esta lleno ó no, si no lo esta, no apro,·echa, porque 
queda en la vareta el embrión de la gémula, y en este caso el 
escudete se llama capón. 
Fig . 54. 
Para colocar el escudete en el patrón, se hacen en la rama 
~e éste dos incisiones, una perpendicular y otra horizontal en 
figura de T, sin que la segunda cruce la primera (fig. 54), con la 
navaja se levantan los labios de la herida y se introduce por la 
parte superior el pico del escudete con suavidad, procurando sai-
ga la yema por la cisura longitudinal y que la parte superior 
ajuste al corte horizontal de la corteza del patrón. Introducido el 
escudete, se ata el ingerto dejando libre la yema y sin apretarlo 
mucho. 
Otra clase de ingerto de escudete consiste en Ja siguiente: 
(fig. 54)· Sea el núm. I y 2 los ramos de que los hemos de ob-
tener; se cortan las hojas por el peciolo, según a, o, después se 
coloca la cuchil!a de la navaja, según e, a, e, pars. que saiga al 
cortar d por e y f, y resulta e1 escudo según el núm. 3, si el tallo 
no es muy abu!tado de yemas, lo cuat resulta del núm. 1; pero 
siendo como el 2, sera como aparece en el núm. 4, que al centro 
indica una parte puntuada que es madera y debe qui tarse a fin 
de que sólo quede la yema, según g, h, núm. 3. 
lngerto de cafmtillo.-Estos no son sino es::udetes prolonga-
dos; el núm. 2 , de la fig. 55 representa el de en forma de nauta; 
F ig. 55. 
es a, el cañutil!o, que preparado el patrón según e, e, se coloca 
introduciéndolo por d. Como no es posible que el cañutillo 
venga exactamente cor! el patrón, se parte el cañutillo de a Ilo a 
bajo y compri mido ~obre él, se corta la diferencia, ó se pone su-
plemento de las partes e, c. 
Utilidad de los ingertos.-Como no todos los arboles pueden 
multiplicarse por semilla, bien por n0 ser éstas fértiles, ó p01·que 
no producen individuos iguales, no hay mas que el ingerto, y 
por este medio se a umenta y perfecciona el número de arboles 
de las especies ó variedades útiles; por medio del ingerto se per-
.\nuor.us 
-50-
fecciona tal'!lbién las buenas cualidades de los frutos, se anticipa 
la madurez de los mismos; se resuelven las afinidades entre de-
terminados vegetales; se proporciona a muchas plantas dioicas, 
flores masculir.as y femeninas sobre un mismo pie; se favorece 
los casos de hibridación, ingertando vastagos de distintas espe-
cies de frutales sobre un mismo arbol, sembrando después las 
semillas obtenidas; se multiplican también variedades raras de 
arboles económicos, y se obtienen arboles en miniatura y que 
fructi fi can. 
Desventajas de los ingertos.-Los arboles ingertados vi ven me-
nos por la dificultad con que la savia recorre su trayecto desde 
las raíces hasta Jas hojas y viceversa. 
El modo mas ventajoso de obtener la multiplicación de fru-
tales es el·siguiente: dividiéndolos, para mayor claridad, . en ar-
boles de pepita, de lmesecillo, de cuesco, de jrttto e11 baya, de 
fruto en nuez, jrftto en capszela y fruto en legum.bre. 
Arboles de pepita.-Perales; se multiplicau por ingerto de púa, 
de corona y escudetc dormido; patrones de perales, pera! franco 
y membrillero. 
Membrillero; se propaga por medio de acoJo, estaca y escu-
do dormido; patrones, pera! franco y membrillero de otra varie-· 
dad. Manzanos; se ingertan lo mismo que los perales, sobre 
manzano enano. Naranjos; de acodo, de púa y, en ocasiones, de 
escudete, sobre franco y sobre naranjo agrio. Lim.onero; por 
acodo y estaca de rama, sobre franco y naranjo agrio. Gra?la-
dos; por acodo arqueado, previa incisión, y por estaca de rama 
recta ó inversa, de púa y escudo durmiendo, sobre granado or-
dinario y agrio. 
Arboles de lmesecillo.-Los nísperos, acerolos y servales. Se mul-
tiplican por ingerto de púa, de corona y escudo dormido, sobre 
espino majoleto. 
Arboles de cuesco.-Los pérsicos se propagan por escudo dor-
mido, sobre almendros dulces y amargos, ciroleros y melocoto-
neros. Albaricoq1,eros, lo mismo que los pérsicos, sobre ciroleros 
y almendros. Ciroleros, por escudo durmiendo, sobre los mismos 
patrones que los albaricoqueros. Almendros, idénticos ingertos, 
, sobre almendros. Cerezos y guindos, lo mismo que los anteriores, 
sobre cerezo borde. El olivo por acodo, raíces, hijuelos, por es-
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taca de ramito, por escudete, de cañutillo y coronilla. Los inger~ 
tos en estaca de acebuche con varetas de gm'dal, son los de me-
jor resultado. Azufaijo, por sierpes. Alf6nsj-go, por escudo dur-
miendo. 
Arboles y arbustos de fruto en baya.-La higuera se propaga 
por acoào, cañutillo, sobre higuera borde. 
Arboles de fruto en n11ez.-Los nogales, de cañutillo, sobre no-
gal ordinario. Avellanos por acodo arqueado. 
Arboles de fruto en capula.-El castafw se ingerta de púa y de 
<:scudo dormido, sobre pies de distinta variedad. 
Arboles de fruto · en legmnbre.-El algarrobo se ingerta de es-
cudete velando y también a ojo dormido, sobre individuos de 
otra variedad. 
TRANSPLANTE 
La plantación de arboles debe hacerse en Octubre ó No-
viembre, menos cuando el terreno sea húmedo, arcilloso y frío, 
que se hara de Febrero a Marzo. 
Los arboles frutales se plantan en hoyos ó zanjas de I,S a 2 
metros de ancho, por 8o centímetres a un metro de profundidad. 
Al practicar el desfonde debení. colocarse a un k'tdO Ja tierra de 
• la superficie, y en otro, Ja de Ja capa inferior; una parte de la 
tierra de la superficie se conservara para enterrar las raíces en el 
momento de la plantación; se llena la zanja ú hoyo hasta los 
dos tercios con capas sucesilias de estiércol y tierra de la parte 
superior, mezclada en la proporci?n de una parte de estiércol por 
seis de tietya. Si fuere el suelo de mala calidad, se colocad. a un 
lado la tierra de Ja superficie hasta un tercio de profu'1didad, y la 
restante de la capa inferior, se quitara reemplazandola con buena 
tierra de labor, que se mezclaní. çon la de la superficie, reservada 
y preparada con estiércol de cuadra. 
Cuando el terreno sea compacto y poco substanciosa, con-
vendni suavizarle con arena y estiércol bien consumido, para 
hacerle permeable. Si el terreno es poco profundo, impermeable 
y húmedo, el hoyo ó zanja debera ser de poca profundidad, pero 
de mas anchura, con el fin de que las raíces puedan extenderse 
horizontalmente, y si esa capa laborable tuviese menos de so a 
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óo centímett·os, no debera tocarse el subsuelo, y se recarganí 
aquélla de buena tierra vegetal. 
Si fuera el terreno de muy matas condiciones lo mejor sería 
no plantar en él, pero si es forzoso, hay que reemplazarlo todo 
por buena tierra de labor, a ta que se agregara una octava parte 
de estiércot de cuadra. 
El barro de estanque, sirve muy bien para estos casos, des-
pués de uno 6 dos años de extraído y removido varias veces al 
aire libre. Si se ha de emplear inmediatamente, se te añade la 
cantidad de cal suficiente para que desaparezca su acidez. 
Todos los trab~jos de desfonde y preparación del terreno 
debL'n practicarse en el buen tiempo. 
La colocación de los arboles en la tierra debe ser, a una pro-
fundidad tal, que sus raíces puedan recibir la influencia de la 
atmósfera y no se hallen expuestas a los efectos de Ja scquía. La 
profundidad media es la dc 'cinco centímetros, por consiguiente 
se ha de procurar que el cuello de las raíces esté enterrada tan 
sólo cinco centímetros. Esta p1'ofundídad podra variar según la 
naturaleza y estado del suelo, pues si este es muy ligero y per-
meable y por consiguiente expuesto a la sequía, aquella debera 
ser de unos diez centímetros. En los terrenos compactos y húme-
dos, el cuello de fas raíces debera encontrarse al nivel del suelo. 
Los perales ingertos sobre membrillero y los manzanos sobre • 
doucin ó paradís es indispensable plantarlos de manera que Ja 
soldadura del ingerto esté dos centímetros sobre el nivel del sue-
lo. Sin esta precaución, los arboles vegetarían como si estuvie-
ran ingertos sobre franco, en razón a las raíces que emitiría el 
sugeto ingertado, y por consiguiente perderían mucho de su fe-
cundidad. 
Ciertos arboles frutales, como los melocotoneros ingertos 
sobre almendro ó sobre franco y lo mismo los cerezos sobre 
Santa Lucia ó Mahaleb, deben plantarse de modo que el cuello 
de las raíces esté completamente al descubierto, es decir, sobre 
el nivel del suelo. 
CUIDADOS SUCESIVOS 
Uno de los primeros cuidados que necesitan los iu·boles des-
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pués de transplantades, es ponerles tutores que les sostengan, 
hasta que llegue Ja época de la oportuna robustez, sobre todo 
cuando éstos tienen poca solidez, ó el sitio donde se establecen, 
es mo\'edizo, 6 una ladera en la que dominen los vientos fuertes. 
En terreno fuertc y húmedo conviene abrir, de trecho en tre-
cho, pcqueila.s zanjas; si es seco y silíceo, se traza alrededor del 
ñrbol, y li distancia proporciona! a su ramaje, unas piletas don-
dc se recoja el agua de lluvia y se detenga la que se le suminis-
tre de pic. 
En terrenos un poco tenaces son muy convenientes las labo-
res. En los silíceos y de consistencia media, debe esparcirse por 
Ja superficie ciertos cuerpos que retengan la humedad, como 
piedras pequeñas, cascajo; en otros, juncos marinos; cuando se 
utilicen los guijos para cubrir el pie de un arbol, se rodeara el 
tronco con un poco de césped para evitar se roce la corteza. 
Otro de los cuidados que necesitan los arboles después de 
transplantades, es la formación del tronco y de la cima; a los dos 
años de transplantades, se rebaja el vastago para que arroje otro 
mas derecho y vigoroso; el corte se practicara por el mes de Fe-
brero, a algunos centímetres del cuello de la raíz y por el lacto 
qu~ mire al Norte; de las ramas que en la primavera se desarro-
llen por debajo de dicho corte se elegira la mas vigorosa, cor-
tando las restantes al ras de la corteza por el mes de Junio. No 
deben suprimirse los ramillos laterales a medida que se desarro-
llen, sino que es preciso dejar cierto número de ellos y suprimir 
sólo los que tomen gran desarrollo. 
A los cuatro años, que ya e\ tronco habra adquirido un düi-
metro regular, se detíene el crecimiento del ramo terminal, reba-
jandole a unos dos metros y medio, poco mas ó menos, comen-
zando a cortar al ras del tronco Jas ramificaciones laterales mas 
gruesas, excepto Jas de la extremidad. Esta operación se conti-
núa durante los dos ó tres inviernos que precedan al ingerto. 
Después de verificada la operación del ingerto, y mientras 
éste prende, debe cuidarse de que tan sólo desarrolle dos, tres, ó 
lo mas, cuatro ramitos; si sólo hay dos deben ser opuestos; si 
tres, formen triangulo, y si cuatro, opuestos en forma de cruz; 
si brotase mayor número ó algunos mal situados, se detiene su 
prolongación, recortando Ja extremidad herbacea, pasada Ja pri-
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mera savia. Para que consen·en igual fuerza los brotes reserva-
dos se despuntan con los dedos, por el mes de Agosto, aquellos 
que IN.lbieran adquirido demasiado incremento. En el invierno 
siguiente se rebajan los ramos unos 20 centímetros, poco mas ó 
menos, del punto de salida, y de modo que presenten dos yemas 
por cada lado, únicàs que deberan desarrollarse en la primavera 
inmediata; y en fin de vcrano constara ya el arbol de ramas ma-
dres, y así se continuara hasta que quede formada la cima del 
ñrbol. 
Fig. 56.-Palmilla. 
Las formas mas comunes a que se someten los frutal_es, son 
las siguientes: en espaldera, en contra-espaldera y a iodo viwto; en 
los criados en espaldera ó contra-espaldera, que son los que es-
tan abrigados contra una pared, se derivan tres formas principa-
les, que son: la de abanico, palmilla ó palmeta (fig. 56) y cor-
dón (figs. 57 y 58), y los a todo viento, las de piramide, colum-
na, vaso y cubilete. 
Las labores también es otro de los cuidados que requieren 
los arboles, no sólo para destruir muchas plantas nocivas,·sino 
para facilitar el acceso del aire atmósférico a las raíces, pero te-
niendo cuidado no sean muy hondas, porque cortarían aque-
llas. 
Los abonos en corta cantidad Je son útiles a los a rboles, sien-
do la calidad de aquéllos, según la del terreno; si arc illoso, es-
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tiércol de caballo ó de oveja, no muy pasado; en suelos ligeros, 
el de vaca es el mas a propósito; pero si se )1a de comprar el abo-
no, es mas conveniente usar los de descomposición lenta, que 
son: huesos quebrantados, raspaduras de astas, los pelos, despo-
jos de Jana, etc. Uno de los medios mas enérgicos para desarro-
Fig. 57.-Cordón oblicuo. 
llar los arboles frutales es la aplicación del abono líquido en el 
estío; por regla general, todas las substancias organicas que 
abunden en azoe y sean susceptibles de faci! disolución en el 
agua, pueden emplearse como abono líquido, tales son: el gua-
Fig. 58.- Cordón horizontal de uno y dos brazos. 
no natural, disuelto en ocho veces su volumen de agua; residuos 
de semillas oleaginosas, pulvetizados y disueltos en seis veces 
tambfén su volumen de agua; Jas materias fecales, sangre de ma-
taderos, orinas, etc., adicionandoles el agua suficiente: 
En el caso probable de necesitar el empleo de los abones 
químicos, aconsejamos a los agricultores que tanto cuando em-
pleen como fertilizante de sus tierras, los abonos mixtos artifi-
ciales, como cuando adquíeran las primeras materias para con-
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fecciomí.rselos ellos mismos, procuren para el mejor resultado de 
su empleo que la dosificación sea garantizada. Para lo cua! es 
conveniente acudir a casas producroras de sólida reputaci6n. 
Los riegos son otro de los cuidados mas principales que ne-
cesi tan lo~ arboles frutales para combatir la sequedad del suelo, 
durante el primer verano que sigue a su plantación. 
La poda es otro de los cuidados que requieren los iu·boles, 
no só lo para daries la forma que se desee, si no que proporciona 
la ventaja de conciliar la producci6n de fru to con la de madera, 
. prolongando, por consiguiente, la vida a muchos de aquéllos; por 
la poda se obtienen también frutos de mayor tamaño y de supe-
rior calidad; hay quien cree que la poda acorta la vida de ciertos 
frutales, y aunque es ciet"to que no a todos ellos se les puede 
aplicar la poda, en aquellos que no se considera indispensable, 
se halla compensada esa desventaja, con la seguridad de obtener 
anualmente cosechas lucrativas. 
El corte de las ramas en los arboles de madera dura, se hara 
lo mas cerca posible de la yema, pero sin dañarla, dando el cor-
te en bisel y dejando sobre la yema una pequeña porción de ma-
dera; en los de madera tierna, se hari Ja amputación un centí-
metro, lo menos, sobre Ja yema; cuando se haya de suprimir un 
ramito, ha.gase lo mas cerc~ posible de la rama de donde proce-
de; cuando haya necesidad de separar ra mas gruesas, se alisara 
el corte, cubriéndolo con el bet{m de Forsyth, compuesto de una 
libra de excremento de vaca, media de yeso molido, otro tanto 
de ceniza tamizada y una onza de arena. Se extiende sobre el 
corte, línea y media de esta composición, que se espolvorea lue-
go con una mezcla de" seis partes de ceniza y una de huesos cal-
cinados y bien molidos. Al poco tiempo adquiere tal consisten-
cia que no le penetra la humedad. 
Pri11cipios generales m que se jm1da la poda.-La duración 
de Ja forma de un arbol, sometido a la poda, depende de la 
igual distribución de la savia en todas las ramas. La savia des-
arrolla los brotes mucho mas vigorosos, sobre una rama poda-
da corta, que sobre otra que se deje larga. Como siempre se 
dirige la savia a la extremidad de Jas ramas, desarrolla Jas ye-
mas terminales con mas fuerza que las laterales. Cuanto mas 
obstaculos encuentra la· savia en su ascenso y descenso, con 
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menos fuerza desarrolla vastagos, y con mas abundancia pro-
duce flores. Todo lo que tiencte a disminuir el vigor de los vas-
tagos, obligando a la savia a que se dirija a los frutos, aumenta 
el volumen de los mismos. Las hojas sirven para elaborar la 
savia que ha de servir, no sólo a la nutrición del arbol, sino 
también para formar las yemas. Todo arbol que de aquellos 
apéndices carezca, esta expuesto a perecer. Cuando las ramifi-
caciones cuentan ya dos años, las yemas que no entraron en 
vegetación, no se desarrollan, sino se podan muy corto. 
Seis clases de ramas ofrecen los arboles: primarias ó ma-
dres, que forman los cruces de los mismos; secumdarias, que 
procecten de éstas y dan origen a las terciarias, que llevan por lo 
general el fruto; de falsa madera, nacen de la corteza y no del 
ojo de la yema; otras delgadas y pequeñas con ó sin fruto, lla-
madas chavasca ó vardasca, que no aprovechan por su debilidad 
y Jas cht!po11as ó trago11as, distintas de las demas, por su color, 
verde subido, por ser perpendiculares y por tener las yemas 
aplastadas, en vez de prominentes; son muy dañosas por la gran 
cantidad de savia que toman. 
La época mas favorable para la poda es aquella en que el 
arbol se dispone a mover, pasados los fríos intensos. Si hay mu-
chos arboles que podar, se comienza por los mas precoces, como 
albaricoqueros, perales, pérsicos, ciroleros, dejando para lo últi-
mo, los manzanos. 
El membrillero, el almendro,el granado, el cerezo, el guindo 
y la higuera no necesitan poda; después de formados, bastales 
de vez en c.uando una ligera monda, para quitaries las ramas 
secas, viejas y mal conformadas; en los perales, ciroleros y man-
zanos, sea esta económica; el pérsico y el albaricoquero la han 
menester mas rigorosa. 
Recolección. - La recol~::cción de los fru tos debera hacerse, en 
los de hueso, cuando hayan llegado a su estado de madurez; 
y en los de pepita, de invierno, antes de su madurez completa. 
Las peras de verano, deben cogerse ocho días antes de madu-
rar. Los frutos de otoño deberan cogerse, quince días antes de 
llegar a Sl! madurez completa. Los de invierno deben dejarse en 
los arboles todo el tiempo que sea posible, hasta que las heladas 
puedan perjudicaries. Los que se encuentran en la parte inferior 
-
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de los arboles, son siempre los que maduran antes. Se conoce 
cuando los frutos estan en disposición de cogerse, en que, los 
que se encuentran en la base del arbol, toman un tinte amarillo, 
y al cogerlos con la mano, se desprenden sin resistencia. La re-
colección debe hacerse con buen tiempo, y evitando se golpeen 
al depositarlos en los cestos ó tablas del frutero. 
La conservación de los frutos depende de las condiciones del 
frutero¡ éste debe estar siempre seco y a una temperatura de 8 a 
12 grados, con poca luz y no le dé nunca el sol; su exposición 
al Norte; no se deje penetrar la niebla; si se declarase humedad 
en tiempo de heladas, que impidan la renovación del aire, se de-
posita en la habitación cloruro de calcio en una vasija, a razón 
de tres a cinco kilogramos cada vez, según la capacidad del lo-
cal; el sitio mas a propósito para la conservadón de los frutos 
es una cueva, bodega ó Jugar subternineo abovedado que reuna 
las condiciones dichas. El interior de un frutero debe estar pro-
visto de estantes de madera en todos los muros, y si es posible, 
también en el centro, con armazones bien sujetos. Los estantes, 
de so a 6o centímetros de anchos, deben colocarse a la distancia 
de 30 centímetros unos de otros, con un ligero declive hacia 
adelante, con objeto de poder ver los frutos del fondo. En la de-
lantera de los estantes habra un borde de dos a tres centímetros 
de altura; y a lo largo de los estantes, de ocho en ocho centíme-
tros, se colocaran unos pequeños listones redondeados para los 
frutos de tamaño tnediano, y de diez en dicz, para los de tama-
ño superior, para impedir el contacto de unos con otros. 
Las uvas, para conservarse bien, exigen un local muy seco, 
privado de luz completamente. 
Para instalar un frutero de alguna extensión, es necesario 
elegir un terreno muy seco, elevado y expuesto al N orte. Las 
dimensiones se determinaran por la cantidad de frutos que deba 
contener; un frutero d~ cinco metros de longitud interior por 
cuatro de ancho y tres de altura, puede contener 8.ooo peras, 
por ~jemplo, admitiendo que cada fruto ocupe un espacio de un 
decímetro cuadrado. 
El piso del frutero debe estar 70 centímetros mas bajo que el 
suelo exterlor, pudiéndose aumentar hasta un metro, cuando el 
terreno sea bien seco. Para que las aguas de las lluvias no se 
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acumulen en el terreno, cerca de los muros, y se infiltren en el 
frutero, se da al terreno de alrededor, una pendiente opuesta a las 
paredes, que deben estar construídas con cemento, hasta un poco 
mas alto del nivel del suelo. 
La entrada debe estar provista de una doble puerta D (figu-
ra 59), abriéndose la exterior hacia fuera y la interior hacia den-
tro; el espacio que quede entre estas dos puertas, se reHena de 
paja cuando se teman Jas heladas. 
, I A 
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Fig. 59.-Planta de un frutero. 
Se fijaran sobre Jas paredes y alrededor de las camaras pla-
nos ó tableros, en estantcrías de so centímetros de anchura, com-
puestos de delgados listones de madera (fig. 6o), de ro centíme -
tros de anchura, mediando de unos a otros, un espacio de dos a 
tres centimetros, que servira para impedir que caigan los frutos. 
El primero de estos pianos comenzara a la altura de so centí-
metros del pavimento, y se iran sucediendo otros por encima 
del primero, alrededor de la camara, a 30 centímetros uno de 
otro, y cuando lleguen a Ja altura de r,so metros, se les dara 
una Jigera inclinadón, para poder mejor ser observadas por el 
encargado del frutero. 
Si se dispusiese de una cueva, por ejemplo, y mejor aun, de 
gruta abierra en la roca, se podran utilizar como fruteros, evi-
tandose una gran parte de los gastos de construcción de éstos. 
Téngase presente, sin embargo, que tanto la cueva como la gru-
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ta, deben ser perfectamente secas y estar al abrigo de las influen-
cias exteriores. 
Fig. 60.-Rstantes. 
El fruto guardado en el frutero reclama mucho cuidado. 
Fig. 61. 
Corte vertical del frutero. 
A A. Pianos para colocar la fruta.-B. Revestimiento general de ma 
dera.-0. Vacio entre el 1·evestimiento y el muro.-D. Estufa 
para el c:~.lenta'!liento. 
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Se !e debe colocar sobre la tabla central, prevista de una 
capa de musgo seco, y en su defecte, de paja menuda, muy 
seca también; se escoge el fruto sano y se separan las distintas 
variedades, dejandole sobre la tabla durante dos ó tres días, al 
cabo de los cuales se reparte en Jas tablas laterales 6 estantes, 
provistas también de una pequeña capa de musgo ó algodón; el 
fruto debe enjugarse suavemente con un trapo de franela, y se 
coloca en filas dejando de una a otra un espacio de un centímetre, 
y guardando agrupadas las variedades semejantes. Dispuestas así 
las cosas, se dejan las puertas y ventanil!as abiertas durante el 
día, a no ser que haga tiempo húmedo, bastando ocho días de 
exposición para quitar a los frutos el exceso de humedad que 
Fig. 62. 
contienen; al cabo de este tiempo se cierran herméticamcnte to-
dos los huecos, no abriendo las puertas mas que para el ser-
vicio interior. 
Como este medio de quitar la humedad presenta muy graves 
inconvenientes, se acude al empleo del cloruro de calcio, que 
posee la propiedad de absorber el doble de su peso de agua, 
próximamente, volviéndose delicuescente al cabo de cierto tiem-
po de exposición en contacto del aire húmedo. 
Para este empleo del cloruro de calcio, se construye una es-
pecie de eaj a de madera A , ferrada de plomo (como se ve en Ja 
fig. 62) que presenta una superficie de cinco decímetres cua-
drados y una profundidad de uno; debe estar elevada 40 centíme-
tres del suelo, sobre una pequeña tabla B, y presenta en uno de' 
sus costados una pequeña pendiente de tres centímetre:;; en me-
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dio del costado mas bajo se abre el 'vertedor D. Este pequeño 
aparato se coloca en la frutería debajo de uno de los extremos 
de Ja tabla central; se esparce sobre él cloruro de calcio bien 
seco, en pedazos porosos y sin fundir, formando una capa dc 
ocho centímetres de espesor; a medida que éste se liquida, corre 
y cae en el recipiente E. Este líquido puede utilizarse otra vez 
evaponindolo hasta Ja sequedad, con lo cua! queda el clorut\) de 
calcio seco. 
Por último, cada ocho días debení. ser yisitado el frutero para 
quitar todos los frutos que empiezan a perderse, y poner aparte 
los que estim maduros. Se vera también si la epidermis del fruto 
esta bien lisa, en cuyo caso se renueva el cloruro de calcio si 
esta completamente liquidado; por el contrario, si los frutos pre-
sentan arrugas, se quitara dicho cloruro. 
Ca jas para cat1servar la fruta . . -Cuando se trata de conser-
var la fruta en el invierno en menor escala que en los fruteros, 
se emplea un procedimiento que consiste en cblocar Jas frutas en 
unas cajas sobrcpuestas, de madera, que miden 6o centímetres 
de lado por So, y cuyas paredes alcanzan una altura de 12 cen-
tímetres, en cada una de Jas cuales se ponen unas 8o peras ó 
manzanas. 
Las cajas deben ser todas iguales, de manera que sobrepues-
tas las unas a Jas otras, el conjunto afecte la forma cúbica uni-
forme. En los costados se ele\·an unos listones de madera que 
sirven para sujetar las tablas. 
Todas las cajas, a excepción de la última ó inferior, deben 
presentar en los angulos un agujero de un decímetro de dia-
metro, para que el aire pueda circular libremente por el interior, 
en Ja última que no tiene los agujeros angulares, se practicara 
otra del mismo diametro en el coslado. 
Se construye también una cajita de 20 centímetres de lado en 
todos sentidos, que se llenani de cal viva cerrandola bien, en la 
que se practicara un agujero de un decímetro y se colocara en 
él, un tubo de goma ó de plomo que comunique con la última 
caja de fruta. 
En el fondo de la caja se extiende pape! del que se emplea 
en la cria del gusano de seda, sobre el que se coloca la fruta con 
los rabos ó pedúnculos para arriba. 
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Llenas todas las cajas, se colocan unas sobre ot!'as, poniendo 
a la primera, ó de arriba, una capa ó cubierta. 
t 
E l sitio en que se han de colocar estas cajas debe ser fresco 
y seco a la vez. Por entre la fruta de las cajas circula el aire li-
bremente sin humedad ni otro agente capaz de alterar la fruta, 
pues la humedad, que tanto perjudica a la conservación, es ab-
50rbida por la cal de la caja. 
Cada ocho días se practiçara un reconocimiento en las cajas, 
renovando de vez en cuando la cal que haya atraído bastante 
humedad. 
La industria de la conservación de las uvas para mesa, que 
puede tener tanta importancia en España, merece que digamos 
algo sobre ella en particular, extractando lo que a este efecto 
expone el Sr. Róse-Charmeux en su excelente obra «Culture du 
Chasselas a Thomery», donde se obtienen los famosos racimos 
de este último nombre. 
Así que las uvas tienen el primer tercio de su grandor, se 
suprimen en cada racimo todos los granos abortados, los situa-
dos a l interior de dicho racimo y algunos de los muy comprimí-
dos al exterior; operación que se hace por medio de tijeras de 
hojas estrechas y de puntas romas; cuando los racimos son muy 
largos se les corta parte de su extremidad. La recolección se 
hace en tiempo seco; con unas tijeras se quitan todos los granos 
alterados y los atacados por los insectos. 
Para conservar los racimos de raspa fresca, el local destinado 
a frutero debe ocupar el primer piso, y er. cuanto posible sea el 
centro del edificio, para que esté nilsguardado de la humedad por 
los dos lados; este frutcro tendra una ventana al Mediodía y otra 
al Norte, cuyas ventanas se mantendní.n cerradas constantemen-
te así que esté cargado; cuando lleguen los fríos se colocaran 
sobre estas aberturas colchones rellenos de musgo ó de cualquier 
otra materia a propósito; el uso, por lo tanto, de las ventanas, 
queda reducido a favorecer la !impia del frutero y renovación 
del aire durante el verano, cuando no esta cargado de u vas. Para 
cuando se teman los malos efectos del rigoroso invrerno, es pru-
dente practicar, en una chimenea próxima al frutero, una ó va-
rias bocas de calor, según la capacidad .de éste. 
Con el objeto de economizar espacio en el frutero y de tener 
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lo mejor dispuestos posible los racimos, se acude al siguiente 
procedimiento: cada racimo se sujeta por su ~unta en un peque-
ño gancho de alambre en forma de S. Sujetos de este modo que-
clan menos expuestos a pudrirse. El lado opuesto de la S se en-
gancha alrededór de uno ó varios aros superpuestos, colgados 
al techo del frutero, los cuales pueden bajar y subir por medio 
de pequeñas poleas. Cuando se quiera conservar de este modo 
mayur cantidad de uvas se podra, para perder menos espacio, 
Fig. 63.-Intl:lrior de nn frutero. 
reemplazar los aros por bastidores de madera, cua-ira.ios, de un 
metro de lado. 
El Sr. Rose-Charmeux ha ideado un procedimiento de con-
servación de las uvas, que da mejores resultados que los prece-
dentes. He aqui en qué consisten: 
Los racimos se colocao dentro de frascos ó botellas de vi-
drio, cuya cabida sea de 126 gramos de agua, que se llevan a 
unos listones con muescas, dispuestos por líneas sob!·epuestas, 
distantes unas de otras 30 centímett:os. Los frascos se llenan, los 
tres cuartos de su altura·, de agua ordinaría, ó hasta el cuello, 
añadiendo un poco carbón en polvo para que no se còrrompa. 
La figura 63 representa el conjunto ó vista general del inte-
rior de un frutero destinado a la conserva'ción de los racimos 
frescos. 
Para conservar las uvas de raspa seca sirve el mismo frute-
ro, empleandose las estanterías interiores; estas estanterías estan 
provistas de cajones inclinados unos IO centímetros próxima-
mente, de detras hacia adelante, cuyo fondo lleva una capa de 
Fig. G4.-Estantorías para uva s de ¡·aspn. seca. 
musgo bien seco, y en defecto de éste, paja de centeno. La figu-
ra 64 representa la disposición que acabamos de indicar con la 
bastante claridad, para que no tengamos que aòadir ni una pa-
labra mas sobre dicha disposición. 
ACCIDENTES Y ENEMIGOS 
Dejeuder los arboles de a11imales que los roeu. 
Se aplica con un pincel y hasta una altura dc medio metro 
la siguiente p9.sta semilíquida: 
Se bo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 I< i los 
Nafta. ............. . ......... I íd. 
5 AIUJOJ.k:S 
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Para hacerla, se calienta el sebo y cuando esta líquida, se 
añade la nafta. 
Evitar suban las hormigas a los arboles.-Una buena faja de 
aceite de enebro, dado con brocha alrededor del tronco, im pide 
suban las hormigas y chinches del campo y demas insectos no 
alados. 
Clza1zcros y úlceras.-Para curarlos se aconseja limpiar bicn 
la parte seca ó atacada, penetrando basta lo sano, luego 
llenar el hueco con una pasta hecha de arcilla amasada con 
acido clorhídrica. El remedio es caro¡ pero buenoJ conviene para 
arboles de valor. 
También se propone, lavar la herida solamente, limpiandola 
antes, con el acido clorhidrico, y se dice que la curación es per-
fecta con un solo lavado; pero cuando la herida es profunda, es 
necesario el emplastado, que evitando Ja penetración del agua, 
previene la pudrición interna que puedc sobrevenir, aun des-
pués de sanar Ja úlcera. 
Desi11jección de las heridas de los arboles. - Cuando con moti-
vo de Ja poda, se verifican cortes anchos, que dejan en descubier-
to.los tejidos internos de los a rboles y sufren éstos un daño masó 
menos grave, puede ser en Ja practica de lamentables consccuen-
cias. Reacciona es cierto, el arbol, con Ja formación de nuevos 
tejidos marginales, pero entretanto y durante un tiempo que pue-
de no ser corto, queda la herida siendo puerta abierta para la 
entrada de muchos hongos y microbi os, susceptibles de ocasionar 
graves infecciones. 
La Carie, por ejemplo, del moral y olivo, no tienen otro 
origen. 
Para evitar este mal, y previa la advertencia de que los cor-
tes deben siempre a.parecer en forma de superficies lisas é incli-
nadas, aconsejamos que se adopte el sistema de desinfectar la 
superficie de la rama podada, con :.;olución acida de sulfato ferro-
so (25 kilogramos de sulfato ferrosa y 3 kilogramos de acido sul-
fúrica en 100 litros de agua, ó bien con liso! al 3 por 0/ 0 , 3 litros 
de liso! en 100 de agua), después de Jo cual se cubrira la herida 
con una almaciga económica, como el alquitran de las fabricas 
de gas. 
) . 
ZONAS Ó RESIONES AGRÍCOLAS 
Se da el nombre de zona ó región agrícòla, a una e:xtensiórl 
mayor ó menor de la superfiéie terrestre, en la que un cierto 
número de plantas cultivadas, encuentran condiciones conve-
nientes para el desarrollo y maduración de aquella parte del 
vegetal que se considera como producto. 
Nosotros nos limitamos a consignar los arboles y arbustos 
que corresponden a cada región ó zona en el sigl.liente cua?ro: 
A R B O L E .S Y A R B Ú S T O s··. 
FRUTALES 
Palmera de datiles. 
Algodonero. 
Naranjo. 
Limonero. 
De la región del naranjo ..... ·¡ Cidro. 
Dióspiro. 
Guayabo. 
. Chinmoyo. 
Anana ó piña. 
t 
De la región del olivo . ·. : . · . . · .. 
De la región de la vid ... : .-. .. 
Granado. 
Algarrobo. 
Alfónsigo. 
Azufaifo. 
Higuera. 
Olivo. 
Grosellero. 
Frambueso. 
Vid. 
Pe ral. 
Manzano. 
1\lembrillero. 
Acerolo. 
Níspero. 
Ser bai. 
Almendro. 
1 Albaricoquero. 
I Melocotonero, ó Pérsico 
I 
. .
... , ...... ,. 
¡ ' ~, I 
• 
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De Ja región de Ja vid .. · · · · · · · 
Económicos de aplicaciones di-
versas.: ............ . ... · 
CiroJero. 
Cerezo. 
Guindo. 
Avellano. 
Castaño. 
Noga!. 
¡ Morera. 
Alcornoque. 
Zumaque. 
Laurel. 
AJmez. 
Ailanto. 
MacJura. 
Agracejo ó arJo. 
Ro mero. 
FORESTAL ES 
Resinosos .... . . • .. · ... · • · · · 
Pino. 
A be to. 
Pinsapo. 
AJerce. 
Cedro. 
Enebro. 
Ciprés. 
Thuya. 
Tejo. 
A raucaria. 
Arar. 
Ro ble. 
Quejigo. 
MeJojo. 
Rebollo. 
Encina. 
Haya. 
No resinosos ...... . . ... · · · · · c:arpe. 
Ostria. 
Ace bo. 
Boj. 
Eucalipto. 
Aliaga. 
Madroño. 
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No resinosos ........ . .. . . . • . 
Acacia. 
Citiso. 
Espino. 
Cisto ó Jara. 
Escaramujo. 
Cornejo. 
Bonetera. 
Cerezo de monte. 
1 Castaño de Indias. 
Alam o. 
Olmo. 
Pla tan o. 
sauce. 
Abedul. 
De Rivera . . . . . . . . . . . . . . . . . . Aliso. 
De ornamento ... ... .. ..... . . 
Fresno. 
Arce. 
Tilo. 
Ahuehuete. 
· Arbol de la leche. 
f Arractan ó chopera. 
Adelfa ó baladre. 
Aladierna. 
Catalpa. 
Magnotia. 
Tulipanero. 
Mirto. 
Sófora. 
Cinamomo. 
Aligustre. 
Berbero coral. 
Hipericón. 
Camelia. 
Amaranto ó cresta de gallo. 
Zarzamora. 
Metocato. 
Aralia. 
Café. 
Hebectinio. 
Esquinanto. 
I 
Wigandia. 
Solana. 
• 
• 
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.:. 'I 
De ornamento., ............ . 
• 
. ' 
Licio ó cambronera. 
Lantana. 
Papelero. 
Pterocarya. 
~equoia. 
Palma de iglesia. 
Dendrobia. 
Agave. 
Aloe. 
Alacia. 
Palmito. 
Livistona. 
Pandano. 
Helecho. 
Lo maria . 
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ARBOLES FRUTAlES 
REGIÓN DEL NARANJO 
PALMERA 
Phénix datitífera (fig. 6S).-Palma.-Utilidad.-E5te esbeltO 
.y elegante arbol es muy útil al agricultor por el fruto con que le 
paga los pocos cuidados que requiere, y poï ser muy poco pro-
penso a enfermedades. Empieza a producir fruto después de 
los cinco años y llega a adquirir una altura de so metros. 
Fig. 65.-Palmera. 
De la palmera se utiliza el fruto, el escobajo del racimo, las 
hojas y las raíces, con las que se hacen sogas; el hueso del da-
ti! molido, se aprovecha en el alimento del ganado de cerda, y 
hasta la savia, fermentada, se conviertc en vino. 
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Variedades.-Hay distintas variedades de este arbol, y au-
mentan cada día, al paso que se van propagando de semilla; 
citaremos solo las de la fig. 66: (Cocas nucíferas.-Chame-
rops humilis y Phytelphas macrocarpa); pero la mas hermosa, 
Fig. 66.-Cocas nuciferas.-Phenix datilífera.-Chamerops humilis.-
Phytelphas macrocarpa. 
Ja mas sorprendente y, acaso Ja mas útil, es la llamada Real 
de Cuba, dicha fig. 65. 
Clima.-La palmera requiere un clima caJido . 
.Terreno.-SueJto, arenisco y salobre; por esto se prefiere las 
-73-
inmediaciones del mar; algunas de estas plantas, como las de la 
figura 66, qui eren solo la humedad del suelo y no la atmosférica. 
Preparaci(m del suelo y tn1tltiplicaciótt.-Se a bren hoyos de 70 
i 8o centímetros de profundidad y otro tanto dc ancho, llenan-
doles de una mezcla de tierra y estiér~ol hasta las dos terceras 
partes, en ella se coloca el dati!, cubriéndolo con una capa Jige-
ra de la misma, a la que se añade un poco de sal, concluyendo 
de Jlenarle con sarmientos. No es aconsejable la multiplicación 
de la palmera por semilla, entre otras cosas, p01·que tarda en 
germinar tres ó cuatro meses. 
El mejor mcdio de multiplicar la palmera es por hijuelos, 
vastagos que nacen en el tronco ó por esquejes ó brotes supe-
riores; se ha observado que en cada plantío de pal:neras hecho 
de este modo va saLiendo sucesivamente el datil con menos hue-
so, acreciendo de tal modo la parte pulposa que llega hasta a des-
aparecer aquél; el crecimiento es también mas rapido y la fructi-
ficación mas precoz. El terreno, en este caso, se prepara con 
una buena y profunda labor, los hoyos se hacen anchos y pro-
porcionalmente hondos, a distancia d~ cuatro a cinco metros; 
colocados en cada uno de ellos el hijuelo ó csqueje se rellena de 
tierra seca y se riega en seguida, repitiendo esta operación todas 
las semanas. El mejor tiem~o para poner los esquejes ó barba-
dos es el mes de Marzo. 
Cuidados.-Los riegos son muy necesarios, y para que con-
serven la humedad mas tiempo, se hace al pie de cada palmera 
• una pileta donde se deteng~;~. cierta cantidad de agua, provechosa 
en dosis moderada, perjudicial si es excesiva. Oeben darse al te-
rreno las cavas ó rejas suficientes hasta que las palmeras tengan 
poco mas de un metro de altura, y quitaries las hojas sobrantes 
conforme va creciendo para facilitar la formación del tronco; 
esta operación debe continuarse todos los años, aunque la pal-
mera haya crecido considerablemente. 
El cuidado principal de estas plantas, en cuanto empiezan a 
florecer, es asegurar la fecundación. Como hay flores mnsculinas 
y femeninas en distintos pies, es necesario poner en contacto el 
polen de unas, con el estigma de las otras para que puedan dar 
fru to. Y aun cuando se verifica a veces la fecundación, sin que la 
mano del hombre intervenga, cultivandose algunos pies machos 
• 
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entre las hembras, sucede a veces que, ó por no haber de estos 
últimos ó por la distancia que los separa, es necesario la fecunda-
ción artificial. Operación sencilla, que consiste en.sacudir siinple-
mente las flores masculinas sobre Jas femeninas, ó en colgar raci-
mos de aquéllas entre las segundas para que el polen, cayendo 
por su propio peso, las fecunde de una manera segura. Es preciso 
para esto que el polen se halle bien elaborado y que el estigma 
se encuentre turg~nte y a lgo húmedo. El polen de estos arboles 
ofrece una particularidad muy digna de notarse, y es Ja de poder 
guardarse por algunos años en estado de fecundar útilmente las 
flores femeninas; por tanto, deben los agricultores h~:tcer preven-
ción de polen a su qebido tiemp.o, conservandole en frasquitos 
bien cerrados y en sitios ni muy húmedos ni muy secos, para 
remediar un acciden}e imprevisto que les pueda inutilizar los pies 
masculinos. 
Recolecciótt.-La recolección debe hacerse tan luego com0 
los datiles han adquirido todo su volumen y cuando empiezan a 
cambiar de color los asperos y maduran los dem as, que se co-
nocen en que se arruga~. 
Enemigos.-Les ataca un insecto acarido (Bostrichus da-
tyliperda) llamado vulgarmente Barrenillo. (Véase al tratar de 
Ja Haya). 
ALGODONERO 
GOSYPIUM -MAL V A.OEAS 
Utilidad.-Constituye una importante riqueza en América, 
y es conocida esta planta en España hace ·algunos siglos, a pesar 
de que su cultivo no haya adquirido la importaneia que podía 
haber tenido; fué esta Ja primera· nación de Europa en don de se 
cultivó el algodonero, importado por los arabes. 
Variedades.-Linneo indicaba seis, y otros botanicos han lle-
gado a señalar hasta cuarenta. La dificultad en conocer y dife-
renciar exactamente las distintas variedades de algodonero, !)ace 
de la facilidad con que varían en esta planta los caracteres mor-
fológicos que general~ente sirven en botanica para señalar las 
especies y variedades: así por ejemplo, la división que general-
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mente sc hace de algodottero herbdceo (fig. 67) y algodonero arbó-
reo (fig. 68), no es muy exacta, atendiendo a que el nombre de 
herbaceo corresponde cuando la mata de algodonero adquiere 
Fig. 67.-Aigodonero herbaceo. 
So centímetros, mas estas mismas matas en otros climas, ó en el 
mismo, en condiciones diferentes de terreno, y cultivo, alcanza de 
I '60 a 2 metros de altura, presentando el trOnCO leñoso en SU par-
Fig. 68 .-Algodonero arbóroo. 
te inferior y siendo, por lo tanto, un verdadero arbusto. En climas 
tropicales alcanza hasta 7 metros de altura; la duración tampoco 
es igual para la misma planta, así, es anual, cultivado por ejem-
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plo en Malta y en España da cosecha durante 8 ó 10 años. 
Por esta razón prescindiremos de las agrupaciones bot{micas y 
siguiendo la clasificación propuesta por W alts, se forman dos 
grupos atendiendo a caracteres bien definides y que no pueden 
confundirse; estos dos grupos son: 
Algodon0ro asiatico y algodonero americano. 
Algodonero asiatico.-Tallo y ramas delgadas y redondeadas, 
flor de un solo tinte y no presentan manchas purpurinas en la 
base de los pétalos, la curvatura de los contornes en las bases de 
los lóbulos de las hojas, no tienen forma de corazón ni de lanza, 
sino que esta formado po·r dos curvas de sentido opuesto, 
Algodonero americano.-Tallos y ramas de sección poligonal, 
flor que cambia de matices y tiene manchas purpurinas en la 
base de los pétalos; la curvatura de los l6bulos tiene forma de 
corazón ó de lanza. 
Entre estas dos formas generales, existen numerosas inter-
medias, parecidas a una ú otra, pero que siempre presentan dis-
tintes los caracteres generales indicades. 
· Caracteriza al grupo primero la especie designada por Linneo 
con el nombre de G. Herbaceum y la considerada como tipo de 
la especie. Es planta que alcanza de so centímetres a 2 metros 
de altura; es la mas robusta de todas las especies, su flor es 
amarilla. Pertenece también a este grupo la G. arborescens, que 
alcanza de 5 a 7 metros, sus flores, de color rojo ó purpúreo. 
Al 2.0 grupo corresponde el G. Barbadense, de dos a cuatro 
metros de altura, flor en forma de caliz, las capsulas presentan 
pequeñas depresivnes; también corresponde a este grupo el G. 
Irsutum, que se caracteriza por el tomento que cubre los brotes 
tiernos y peciolos. 
En el comercio se designan las diferentes clases de algodón 
con el nombre del país dè donde proceden, y se dividen en algo-
dones de hebra larga y hebra corta. Sería muy extensa la lista de 
las diferentes clases de algodones, por lo que citaremos solamen-
te algunos de cada clase: 
Algodones de hebra larga.-Georgia, hebra larga, fina y fuer-
te, y de un blanco plata, es el mejor de los algodones. Borbótt, 
hebra fina, !impia, brillante y de un blanco mantecoso. Cayena, 
Fernambuoo, M otril ó Granadc~, etc. 
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Algodones de hebra corta.-Luisia11a, hebra fina, suave, de di-
fícil torcedura, Cayena, Morila, Senegal, Alejandría, Bengala, et-
cét~ra. 
Clima.-EI algodonero arbóreo se adapta en las zonas en 
que la temperatura media sea de 20 a 30 grados, y el herbaceo 
pqede cultivarse en aquellas en que la temperatura media de 
verano sea 25 grados y la mínima de invierno ro; las exposicio-
nes inmediatas a las costas son las mas convenientes para el al-
godonero. Las lluvias son convenientes a los comienzos de la 
vegetación, en la época de la floración petjudican a ·ta cosecha 
si son frecuentes, y cuando mas daños causan es en la época de 
la recolección. Los vientos del Norte también dañan al algo-
donero. 
Terreno.-De bastante fondo, de vega, de consistencia media 
y fértil. 
Preja1'acÍÓ1t del suelo .-Dos labores profundas, por lo menos 
de 2 5 centímetres, cruzadas, pase de rodillo, terminando con 
una tercera labor mas profunda que las primeras. Si por la na-
turaleza del terreno se encharcaran las aguas, se practicaran 
zanjas de desagüe y aireación, que tendrfm 25 centímetres de 
profundidad, por lo menos. 
Multiplicaciótt.-Siembra.-Se hace a golpe, dejando en cada 
uno tres ó cuatro semillas1 disponiendo la siembra a :narco real 
de uno a dos metros de distancia. En climas templados, a metro, 
y en climas calidos ó tropicales, a dos metros. La siembra en 
nuestro país se hara en Febrero ó Marzo, una vez pasados los 
fríos de invierno. 
Es conveniente fener sumergidas las semillas en agua con 
ceniza veinticuatro horas, para que se adelante algo la germina-
ción. Las semillas deben quedar a cinco centímetros de profun-
didad. 
Cuando tiene Jugar la germinación, se deja la mas vigorosa, 
sirviendo las que se arranquen para reponer las fallas que ha-
yan ocurrido. 
Ct~idados Sl+cesivos.-Escardas necesarias y riegos precisos, 
sino tienen Jugar Iluvias oportunas, no olvidando que el exceso 
de humedad perjudica a esta planta. 
Otro cuidado es el despunte, si el cultivo es anual, y tiene 
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por objeto favorecer la tendencia natural del algodonero en dar 
brotes en la parte inferior del tallo, quedando la planta a lo sumo 
a un metro de altura. 
Si el algodonero es arbustiva ó se trata de un cultivo vivaz 
(4 a 6 años, según los climas), se limitara la altura a o'6o ó un 
metro, suprimiendo todos los brotes a partir desde el suelo, su-
primiéndose ademas las ramas chuponas, dejando algo aclarada 
la planta, que presentara sus ramas principales. 
Dspués de cada cosecha se supriminin las ramas viejas que 
dieron fruto. 
Generalmente se hace el despunte y dos podas, el pritnero a 
los dos meses de nacida la planta; y las podas, la primera cuan-
do va a florecer y la segunda después de recolectado el fruto. 
Recolección.-A los siete ú ocho meses de vegetación, según 
los climas, presenta el algodonero sus frutos en condiciones de 
abrirse las capsulas, y este es el momento oportuna para vigilar 
el campo é ir recolectando las capsulas que abran, pues si se 
dejan, se desprende de su envoltura la fibra. Ademas se corre el 
riesgo de que desmerezca la cosecha ó que se pierda gran parte, 
si sobrevienen lluvias ó vientos. 
Debe hacerse la recolección, después de las primeras horas 
de la mañana, a fin de que desaparezca la humedad del algodón, 
cortando las capsulas que recogerar: en cestos. 
También se recolecta, extrayendo la vedija de las capsulas, 
debiendo separarse los restos de fibras y semillas de las vedi-
jas, para lo cua! los cestos que deberan llevar los obreros, es· 
tan divididos en dos compartimientos. Este algodón corto y 
algo sucio, tiene menos valor que la•fibra larga, que forma la 
mejor parte de las vedijas. 
Hecha la recolección, se deja el algod6n a desecar al sol, ex-
tendiéndose en lienzos que se ponen sobre cañizos, teniendo 
cuidada de evitar la acci6n del relente y rocío, y durante la de-
secación se sepatan los restos de hojas, envolturas etc., que cn-
sucia el algodón. 
Después de la desecación se separa la fibra de las semillas, 
bien a mano, aunque es muy costosa, ó mejor em,pleando unos 
aparatos llamados lobos, y que consisten en una escarda cil·cu-
la r, cuya disposición permite que por un lado del aparato, saiga 
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la fibra !impia y por otro la semilla. Estas se pueden aprovechar 
para alimento del ganado de cerda, mezcladas con otras subs-
tancias. 
E l volumen de la fibra se reduce por medio de la presión a 
pacas ó balas, empleandü para ello prensas especiales y en esa 
forma se entregan al comercio. 
Enemigos.-Al algodón le ataca una especie de pulgón que 
se combate con disoluciones jabonosas, pero teniendo la pre-
caución de regar las plantas, primero con la citada disolución 
al 4 por 100 de concentración, é inmediatamente con agua pma 
y valiéndose de una regadera. 
También atacan a esta planta a lguna parasita vegetal. 
NARANJOS 
C ITRUS.-AURANCIACEAS. 
Utilidad.-Todos ellos son nolabilísimos por el gran lucro 
que proporcionan; la madera se emplea para ebanistería; el fru to 
Fig. 69.-Rama de 2\aranjo con fruto é interior del mismo. 
para comestible y hacer bebidas; su corteza para hacer ciertos 
dulces y extracción de aceites esenciales, igual que de sus pepi-
tas; el azahar se utiliza para muchos preparados y mas la del 
naranjo agrio que la del dulce. 
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Se dividen en naranjos dulces (Citrus aurantium), naranjos 
agrios (Citrus vulgaris), limoneros (Citrus limonum) y cidros 
(Citrus limeta). 
Variedades.-Se designan hasta 77 variedades, 32 de la es-
pecie naranja agria y 45 de la dulce. 
La especie agria se caracteriza por sus hojas mas anchas que 
la dulce, flor mayor y mas aromiltica, la corteza del fruto es de 
color amarillo obscuro, su jugo acido y algo amargo, mas rús-
tico que la dulce, es arbol de mayor tamal'ío y vive siglos. 
Las principales variedades del agrio son: de fruto cornicula-
do, de fruto redondo, de corteza gruesa rugosa, de color amari-
Ilo rojizo, de pulpa amarilla, de zumo acido poco amargo, de 
manojo, de tronco poco elevadu y ramas cortas, de hojas peque-
ñas, de hojas ovales, de fruto sin pepitas, de fruto grueso, agrio 
de China, éste diferénciase del du ice y del agrio, pues es un ar-
busto de uno a dos metros, lo mas, de alto; su fruto del tamaño 
dc una ciruela claudia; no es comestible; sirve para conservas 
cogiéndoles verdes. 
La especie dulce se caracteriza por sus hojas, con el peciolo 
un poco alado, flores blancas, fruto redondo ú oval, obtuso y de 
color amarillo de oro, las vesículas de la corteza contienen en 
abundancia un ace~te esendal, y son tanto mas convexas cuan-
do mas azucarado es el jugo de la pulpa. 
Las principales variedades son: naranJo franco ó silvestre, es 
uno de los mas rústicos, resiste fríos de cinco a siete grados, y 
el que adquiere mas corpulencia; es el que mas rendimiento pro-
duce, cuando se obtiene sin ingertar, por medio de acodo. Tiene 
el defecto de ser tardío, pues no empieza a dar fruto abundante 
hasta los doce a quince años. En general, el naranjo franco, de 
fruto dulce, reune los caracteres siguientes: resiste bien los fríos, 
es robusto, de crecimiento lento, el fruto de mediano volumen, 
corteza algo aspera, color amarillo de oro y pulpa amarilla. Na-
ran}o de Mallorca, roJa de Portugal, de Niza, de China, de Mal-
ta, Mandarín, del Japón, de ltojas a1zchas, de fruto piriforme, 
toma este nombre por la forma de pera que afecta el fruto, na-
ran}a bla11ca, inglesa, imperial, etc. 
Clima-Estos arboles exigen un clima meridional; allí donde 
la temperatura media de invierno sea de + 9 grados ya pueden 
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planta!'se, pero siempre que no descienda el termometro a- 3 
grados y que no hiele muchos días seguidos. No todas las 
variedades exigen un mismo clima, los limoneros y cidros nece-
sitan mas alta temperatura, a éstos siguen los naranjos de fruto 
dulce, y en último término los agrios. Por esta razón resisten 
mas bajas temperaturas los naranjos ingertos sobre patrón de los 
últimos, procedentes de semilla. Si se aprovecha al mismo tiem-
po exposiciones y localidades privilegiadas ó se plantan línens 
de arbolillos por la parte mas expuesta a las influencias desfavo · 
rabies, en determinados terrenos, podran prosperar naranjos en 
sitios algo frescos ó fríos y en los cuales parece no cabe el cul- • 
tivo de ellos. No se utilicen cipreses, pues la experiencia ha de-
mostrada que la proximidad de tales arboles es nociva a los na-
ranjos, limoneros y cidros. 
Terreno.-No son exigentes en cuanto al terreno; que éste 
tenga buen fondo y no sea muy seco ni muy húmedo, sino fres-
co y suelto al mismo tiempo; siendo de notar que los naranjos 
dulces se avienen mejor en los suelos algo arcillosos y compac-
tos, al paso que los limoneros y cidros, se desarrollan mejor en 
los ligeros. 
Preparación.-Dos ó tres labores bastan, mediando t¡empo 
suficiente para que se meteorice el terreno. 
Multiplicaàón.-Esta se verifica por semilla, acodo, renuevo 
y estaca. Los procedentes de semilla crecen con tal rapidez que 
a los siete años resisten ya las intemperies, al paso que multi-
plicados por otros medios, necesitari de quince a veinte para lle-
gar a tal estado. Se elige el sitio que mejor exposición disfrute y 
se procede a la siembra cuando la temperatura media haya lle-
gado a los I 8 gra dos; de este modo nacen en me nos de quin ce 
días; después de escoger los mejores frutos y bien maduros, se 
dejan amontonados, en un rincón donde dé el sol, por espacio 
de ocho días; al cabo de este tiempo se echan las semillas en un 
lebrillo con agua, donde han de permanecer algunas horas; des-
pués se escogen las mejores, se sierr:tbran en eras bien estercola-
das antes, cubriéndolas tan sólo cuatro centímetros con una capa 
de tierra y mantillo mezclados; se esparce un poco de paja por 
encima y se procura tener el suelo fresco. Cuando las plantitas 
tienen cuatro centímetros se las riega de pie, procurando siem-
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pre que el semillero tenga cierta humedad, que esté limpio de 
malas hierbas y aclarar las plantas. A la primavera _del año in-
mediata ya puede hacerse el primer transplante, quedando a una 
distancia de 30 centímetres; al segundo ó tercer año, scgún el 
clima, ya se debe comenzar a quitar las espinas, las hojas y ra-
mitas inferiores para que el arbol suba, recto, liso é igual, y 
pueda admitir el ingerto y tomar buena forma. 
A.l tercero ó cuarto año vuélvanse a transplantar, ó en el vi-
vero, si se han de ingertar allí, a so centímetres de distancia, ó 
a su sitio definitivo, si se prefiere hacer el ingerto después; en 
uno ú otro caso es preciso sacarlos con su cepellón completo, 
cuidando de regarlos al memento de trasladarlos y mantener la 
humedad conveniente. 
Ingerto.-Se practica el ingerto en los pies, siempre un año 
después del transplante. El mas recomendado e3 el de escudete, 
lo mismo para estos arboles que para todos los frutales, y con-
siste en tomar del arbol que se quiera ingertar una yema, fresca, 
sana y, ademas, muy dormida, es decir, que no haya movido 
aun; se hace una incisión a su alrededor para darle la figura que 
indica su nombre, y procurar sin esfuerzo que se separe de su 
propia madera, sin estropearse; luego se separa de la cortcza 
fresca del patrón un pedazo de la misma figura, y en este hueco 
se coloca la yema preparada, ligandola suavemente de modo que 
no se mueva y mude de situación. Sacado el escudete, obsérve-
se si el hoyito correspbndiente a la yema esta lleno ó no; si se 
halla vacío no aprovecha, porque queda en la vareta el embrión 
de la gémula; en tal caso se llama capón. También es muy reco-
mendable que en vez de separar el patrón ó pedazo de corteza 
fresca y de la misma figura que el ingerto ó escudete, se hagan 
dos incisiones en el patrón, una horizontal y otra perpendicular 
en figura de T, sin que la segunda cruce la primera y cuidando 
de no herir las capas leñosas; con el apéndice de la navaja de 
ingertar se levantan los labios de la herida y se introduce por 
la parte superior el pie del escudete con la suavidad posible, 
procurando saiga la yema por la cisura longitudinal, y que la 
parte superior ajuste al corte horizontal de la corteza del patrón. 
Cuidados.-Estos son la poda, las làbores, los abonos, rie-
gos y supresión de frutos alguna vez. 
La poda debe practicarse en Febrero ó Marzo, según ef di-
ma, por ser entonces la vegetación menos aCtiva; no debe hacer-
se inmediatamente después que haya llovido, ni cuando se vie-
ra que iba a llover, porque los cortes que se mojan antés de 
secarse, cicatrizan luego con dificultad; el objeto de la poda en 
estos arboles, es el de daries una forma casi simétrica, no solo 
para que se equilibre la savia y fructifique el arbol con mas 
abundancia, sino para facilitar el paso a l aire y luz, procurando 
quede despejado el centro de los naranjos cultivados a todo 
viento; recortense a lgo las ramas, para que el arbol se ramifique, 
cuando no lo estuviere bastante; la cima.debe ser esférica y hue-
ca; suprírttanse las ramas muertas, y las achaparradas ó que 
cría en el interior. 
Para mayor claridad y acierto en esta operación di&tingui-
remos en el arbol cuatro clases de ramas que son: ramas para 
madera 6 sean madres; ramas para fruto, llamadas miembros; 
ramas de madera falsa y ramas chuponas; las ramas madres son 
aquéllas que desde su principio van formando el iu·bol y salen 
inmediatamente del tronco; de las yemas ó· botones de estas, sa-
len las ramas de segundo orden, llamados mietnbros, las cuales 
producen el fruto; observando, que sus yemas son generalmente 
mas gruesas, nutridas y juntas que las que sólo son para made-
ra; ram as de madera falsa son aquellas que salen de la corteza 
y no de yema, por lo que se desprenden y perecen facilmente; y 
las chuponas son aquellas que naciendo de las madres ó del tron-
co, absorben Ja mayor parte de los jugos del arbol, sin dar fru to. 
Para llenar algún vacío ó reemplazar alguna rama vieja, se 
podra dejar la ch1fjJona mas inmediata, pero apartandola de la 
dirección perpendicular que siempre lleva, y obligandola a diri-
girse oblícuamente, con cuya sola operación pierde la fuerza 
con que antes absorbía los jugos del arbol, y cambiando de 
constitución, viene a ser una rama útil. Con estas breves expli-
caciones sera faci! dirigir la poda de cada arbol, con àlgún 
acierto y obligarle a tomar la dirección que se desec. 
Si se viere que por el mes de Agosto conserva el naranjo 
u~ número excesivo de frutos, . se quitan algunos, que se pue-
den vender para hacer dulce, y con esto adquieren mas volu-
men los 1•estantes, y el arbol no se empobrece tanto. 
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Labores.- Dos son las que necesitan esta el ase de arboles: 
una en primavera, después de la poda, a 25 centímetros de pro-
fundidad y la segunda algo mas profunda, en otoño; no se tema 
cortar, al dar Jas labores, algunas raíces superficiales, pues lue-
go arrojan otras mas profundas. 
Abonos.-Son tan indispensables, que no abonandolos, se 
vuelven languidos y raquíticos, muriendo a los veinte ó veinti-
cinco años, ó sea antes de dar el maximo de producción. Debe 
preferirse el estiércol de cuadr.a, y abonos del reino vegetal, 
pero a falta de éstos utilícense, las raspaduras de astas, los hue-
sos quebrantados, la palomina, tas crine5, las aguas donde se 
hubieren lavado lanas, los despojos de tenerías, el excremento 
humano, las mezclas del estiércol de ovejas y de céspedes des-
compuestos, barro de balsas y acequias, cenizas, sarmientos 
hechos pedazos, las hojas que caen de los mismos arboles; pero 
el mejor de todos, el abono por excelencia, es el guano; sea cuai-
quiera el que se utitice, debe aplicarse a últimos de invierno. 
Cuidados de este modo, pagan con usura los gastos que oca-
sionan. 
Riegos.-En países muy calidos y en suelos ligeros, necesi-
tan regarse con· frecuencia, una vez cada sema.na, desde que la 
temperatura atmosférica se eleva a 25°, hasta el mes de Sep-
tiembre. En suelos compactos de quince en quince días; en el 
verano, deben regarse después de ponerse el sol, y en el otoño 
por la mañana. 
Recolecci6n.-Las flores del naranjo constituyen un ramo de 
comercio, pero no deben cogerse inmediatamente después de 
una lluvia, ni tampoco antes de disiparse el rocío, pues entonces 
pierden gran parte de su aroma y fermentan luego. El modo de 
recoger la flor consiste en poner sabanas ó mantas bajo los na-
ranjos y sacudirlos un poco para que caigan. 
Las hojas que se utilizan para venderlas a farmacéuticos y 
drogueros, no deben ser sino las de las ramas suprimidas por la 
poda, y secarse a la sombra. 
La recolección del fruto de be hacerse cuando adquieren su 
completa m::tdurez, a no ser que haya de remitirse a !argas dis-
tancia.s, en cuyo caso se anticipa: ésta se hace a mano; cuidan-
do no se magullen ó rocen. Las naranjas agrias se eogen a prin-
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c1p10 de Septiembre ó antes. Las cidras en Agosto, Septiembre y 
sucesivamente hasta Enero. En los Jimoneros que florecen y 
maduran sus frutos, durante la mayor parte del año, casi no se 
interrumpe Ja recolección. 
Accide11tes y enemigos.-Los cambios bruscos de temperatura, 
producen principalmente en los limoneros y cidros, una altera-
ción amíloga al flujo gomoso, que suelen padecer los arboles de 
cuesco. Esto se evita haciendo algunas incisiones Jongitudinales 
en Ja inmediación de Ja parte dañada; para facilitar el paso de la 
savia, se quita lo alterado, cubriendo al momento Jas heridas 
con el betún de ingeridores; éste se compone de 
28 partes de pez común. 
28 '> de pez de Borgoña. 
16 " de cera amarilla. 
14 » de sebo. 
14 » de ceniza tamizada ó de ocre. 
Los fríos excesivos le son muy perjudiciales; cuando el des-
censo de temperatura es poco, se circunscriben sus efectos a la 
crispatura de las hojas, que se secan y desaparece el jugo del 
fruto; pero si el frío sube de pronto, entonces se encorban los 
ramos, se vuelven morenos negruzcos hasta cierta altura, y las 
ramas y troncos se llenan de grietas; no hay mas remedio que 
suprimir en la primavera, toda parte atacada, cubriendo bien los 
cortes con el betún de _ingeridores y echando un poco estiércol al 
terreno. La nieve es nociva, si cuando estan cubiertos de ella, 
sobrevienen días claros; para evitarlo, se hacen de trecho en 
trecho, montoncitos de paja húmeda, que se encienden antes de 
saür el sol, de modo que no produzcan llama y sí mucho humo, 
éste se interpone entre los rayos solares y no produce daño. 
Las nieblas y las escarchas de primavera, también le son muy 
perjudiciales. La excesiva humedad del suelo produce la clorosis 
ó amarillez. La chinche del campo.-( «Pentatona ornatum»)-es 
el enemigo mas cruel de los naranjos, para el cua! se emplea el 
cocimiento de tabaco y aun el vinagre puro, dado con brocha 
sobre las hojas mas castigadas. 
Los kermes, cochimïlas, p1&lgones, etc., también atacan al 
naranjo; los medios propuestos para combatir los pulgones son 
muy numerosos. 
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Agua, conteniendo una pequeña cantidad de sulfato de cobre. 
Agua, conteniendo un poco de sulfuro de calcio. 
Agua, conteniendo hollín. 
Agua salada. 
Cocimiento de hojas de boj. 
Hurno de las hojas de tabaco. 
Agua y azufre con un S por roo de petróleo. 
El medio mas eficaz para combatir los kermes consiste en 
limpiar las plantas con un cepillo en su textura. 
La serpeta es otro de los insectos que atacan al naranjo; mi-
rado con un cristal de aumento una hoja ó un brote de este ar-
bol, atacado por dicho insecto, se vera un gran número de ellos 
agrupados, y cuya figura parecen culebritas inmóviles, de cuer-
po arqueado, y en algunos, esta arqueadura parece una S. Este 
insecto no es nuevo en España, pues en I 868 se cree apareció 
en Cataluña; ataca a todos los órganos del naranjo menos al 
tronco; para su dc~trucción se aconseja lo siguiente: durante el 
verano, época en que el insecto esta en estado de larva, debe 
inspeccionarse los naranjos con un cristal de aumento y some-
ter los atacados a un tratamiento con pitteleina, insecticida que 
habra de adquirirse en Italia, pidiéndolo a la fabrica de los seño-
res A. Petrobelli y Comp.a, en Padua. (Instrucciones para cono-
cer y combatir la serpeta, d~ D. Casildo Azcarate). 
También invade al naranjo un insecto del grupo de los cóc-
cidos; si se observa con una lente en primavera una de las pla-
quitas que tan desagradable aspecto dan a las hojas del naran-
jo, se vera cómo debajo de ella aparecen multitud de huevecitos 
ó de larvas recién avivadas, que salen de esa especie de capa 
protectora (que no es otra cosa que el cada ver del cuerpo de la 
madre), y que buscan en la hoja un punto a propósito en que 
clavar su chupador. Para destruiria se e:nplea la siguiente so-
lución. 
Aceite pesado de alquitran .. ... . . 
Carbonato de sosa ............ . . 
Agua .... . ...... .. .. . ....... . 
I litro. 
8oo gramos. 
ro litros. 
Las aspersiones con este producto, repetidas un par de ve-
ces, dan un buen resultado. 
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Atacan al naranjo, como a todos los frutales, una infinidad 
de insectos que seria prolijo enumerar aquí y que ello sólo cons-
tituye una obra de zoología forestal. 
Plantas parasitas.-EI carbótt (demantium monophyllum) 
que se parece a un polvito negro y concluye por cubrir todo el 
arbol, se desarrolla en las localidades húmedas y sombrías, y se 
destruye podando mucho para que los vientos, el aire, la luz y 
los rayos solares, puedan circular libremente. 
Enjermedades de la goma.-Consiste en un derrame gomoso 
que aparece de ordinario en primavera ú otoño en el tronco de 
los naranjos, limoneros, cidros, et.::.; este mal es contagiosa, y se 
combate destacando la parte alterada por medio de un instru-
mento cortante, hasta llegar al leñoso vivo, procurando destruir 
los tejidos que estén atacades por la goma; dcspués con cal, que 
se baña con un poco de agua para apagaria, y cuando se entu-
mece la cal al hidratarse y se desarrolla calor, se coge caliente 
todavía, se trota bien con ella la herida, después se extiende una 
capa de algunos centímetros de cal apagada sobre la herida y 
corteza que le rodea, y se cubre el todo con pape! ó por otro me-
dio. Sedeja algunes meses, al cabo de los cuales se quita la cal 
desecada y se encontrara sin ninguna alteración. 
LIMONER9S 
OITRUS LIMONUM-AURANOIACEAS. 
Caracteres.-Tronco arborescente, ramas delgadas, espino-
sas; hojas oblicuas, ovales con dientecitos, peciolo apenas alado, 
flores de mediana magnitud, con un ligero matíz ruj izo por f u e-
ray blancas por den tro; fruto amarillo, claro, liso, arrugada, ó 
surcado, corteza delgada con begiguillas cóncavas; pulpa abun-
dante, llena de jugo muy agrio y sabroso; exigen un clima algo 
mas calido que el naranjo. La fig. 70 indica una rama fructífera 
de limón y otra de naranjo. 
Las variedades mas útil es son: limonero de fruto mediano, muy 
produ¡;tivo; limonero imperial, fruto muy grande, exquisito para 
dulce; de fruto peqttetio, produce continuamente; de frttto dt~lce. 
Su cultivo, é igualmente sus accidentes y enemigos, como 
el naranjó. 
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Fig. 70.-Rama do naranjo. Rama de lim6n. 
CID ROS 
CITRUS LIM.ETTA-AURANC.ÚCEAS. 
Las ramas de estos arboles son muy cortas, y mas tiernas 
que los de los limoneros; los frutos mas gruesos, mas verrugo-
so.s; la carne mas consistente, pero tierna; Ja pulpa menos a~ida; 
se emplean generalmente para dulce. 
Variedades. -Las variedades mas notables son: el cidro or-
dinaria; el de fruto dulce; de fruto grtteso; y el cidro de Florencia. 
Çlima.-Mas calido que el del naranjo. 
Terreno.-Le conviene los aluviones de los valies, bien sean 
calcareos 6 graníticos, con tal que se puedan regar. 
Mftltiplicación.-Se multiplica generalmente por estaca ó 
plantones, criados en semillero. Distancia entre plantas 3 a 5 
metros. Comienzan a producir al tercer año y en pleno rendi-
miento al sexto. 
En vez de dejar crecer el tronco, como en el limonero y na-
ranjo, se limita su altura a un metro ó un metro veinte centí-
metros, dirigiendo las ramas horizontalmente. 
Ouidados.-Entresacas, estercoladuras y riegos. Accidentes y 
enemigos.-Los mismos que el naranjo. 
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DIÓSPIROS 
GUYACA.NO.-DIÓSPIROS KAXI 
Utilidad.-El Guyacano ó Dióspiro es, a la vez que frutal, 
arbol de adorno; tan to por sus abundantes y preciosos fru tos co-
mestibles, de forma y grueso de una pequeña manzana, como 
por el hermoso follaje de color verde, durante su vegetación, 
que toma en otoño un tinte rojo carminado de bellísimo efecto, 
puede recomendarse como uno de los arboles mas preciosos y 
útil es. 
Variedades.-Existen distintas, y sólo citaremos las que cree-
mos son de mas utilidad: E I Dióspiro Gostata, vigoroso, fruto 
muy gordo; el Gorottaria, fruto pequeño, redondo, muy dulce; 
de fruto grueso, redondeado, ro jo vivo, midiendo hasta 30 centí-
metros dé circunferencia; came fundente, muy azucarada, casi 
líquida, que precisa comerse con cuchara; Licopérsicum, es el 
kuro-kaki de los japoneses, arbol muy vigoroso, de porte pira-
midal, ancho y lustroso follaje, bastante grueso su fruto, esféri-
co, rojo dorado, muy recomendable; y muchos mas, no menos 
recomendables. 
Clima.-El Dióspíro prospera en clima templado, no muy 
calido. 
Terreno.-Ligero y fresco. 
M1tltiplicación.-Se multiplica por semilla puesta en barre-
ños, sobre cama no muy calient~, y por estaca ó barbado. 
G1tidados.-No requiere ninguno especial, sino los generales 
a esta clase de arboles. 
Recolección.-No deben cogerse los frutos del arbol sino 
cuando hayan tornado bastante color, ó sea en la primera quin-
cena de Noviembre. Se colocan sobre tablas ó paja, no se co-
man sino cuando estén muy blandos, y si con azúcar mejor. 
GUAYABO 
PSIDIU.M PYRIFERU.M 
Utilidad.- Es arbol de mediana altura; sus hojas se parecen 
a las del níspero y frotandolas son olorosas; su corteza es de co-
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Ior verde blanquecino, con manchas rojas amarillentas; su fruto, 
la guayaba, es aromatico y azucarado y puede comerse crudo, 
cccido ó asado, tiene un sabor algo parecido a la fresa, pero su 
uso mas frecuente es para la confección de dulce, que se elabora 
con profusión en la isla de Cuba y se vende en cajitas a propósi-
to. La madera es fuerte y puede tener algunas aplicaciones so-
bre todo como carbón de fragua. En nuestra Península decae 
mucho la calidad de su fruto y pierde una gran parte de su sa-
• 
Fig. 71.-Rama. del Guayabo con fruto é interior de éste. 
bor azucarado, haciéndose mas desabrido, por lo que el guayabo 
só lo se aprecia en Europa como arbol curioso, en cuyo concep-
to le atienden nuestros jarclineros. 
V ariedades.-Se conocen has ta ci nco variedades: el g1~ayabo 
de fruto agrio, el cotorrero, el del Perú, el bla11CO y el ·mat~zano. 
Glima.-Originario de la América meridional, requiere clima 
calido. En Jas costas marítimas de las provincias de Cadiz y 
Malaga prospera muy bien; en Ja isla gaditana ó de León, vege-
ta frondoso y da buenos y abundantes frutos. 
Terretw.-Suelto y substanciosa. 
Multiplicaci6n.-Se propaga con facilidad de semilla, guar-
dando éstas su facultad germinativa mucho tiempo. Se puede 
cultivar de asiento, en cajones y en tiestos ó macetas. Estas de-
ben variarse anualmente, y los cajones cada dos ó tres años. 
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Ouidados.-Riegos oportunos en verano; y en los inviernos, 
y mas si son crudos, hay que abrigar los arboles con esteras. La 
zona de terreno, hasta donde se crea alcanzan las raíces, debe 
cubrirse con estiércol enterizo ó paja gruesa, para resguardarlos 
de los hielos . 
.Recolección.-Maduran los frutos en nuestro país desde fin de 
Octubre hasta Noviembre. 
CHIRIMOYO 
ANNONA.--ANONAOEAS 
Utilidad.-El chirimoyo originaria de América, es un arbol 
que suele alcanzar una altura de seis a siete metros y su fruto 
carnoso, aromatico, azucarado y fresquísimo, es muy estimado. 
Su madera es muy diversa, según la variedad, desde muy blan-
da, que se utiliza para suavizar navajas de afeitar, hasta muy 
dura y que se emplea en construcciones. 
V ariedades. -Se conocen hast~;~. I 5 ó mas; pero las mas prin-
cipales que podríamos importar, y alguna de elias ya naturali-
zada en nuestra Península, son: El chirimoyo de jrt<-to escamosa; 
el del Perú, que podría generalizarse su cultivo en nuestra zona 
mediterranea africana; el reticulada, cuyo fruto se le llama vul-
garmente coraz6n de buey y el de fruto tampiño. 
Ctima.-En casi toda nuestra zona meditem:í.nea se puede 
cultivar al aire Iibre; y con abrigos, hasta en los alrededores de 
Madrid. 
Terreno.-Suelto, substanciosa y en arena ferruginosa con 
un poco mantillo, prospera también. 
M11ltiplicación.-Se pueden multiplicar por acodo y estaca, 
pero es preferible por semilla. Deben conservarse éstas estratifi-
cadas hasta que se siembran en macetas pequeñas, metidas en 
camas calientes. Nacen al mes. 
Ot<-idados.--Transplantados al sitio definitiva, inmediato a 
una pared con ex:posición al mediodía, si es posible, hay que re-
garles con moderación, cuando lo necesiten, y con mas frecuen-
cia en verano. Si fuesen fuertes los fríos, resguardense con este-
ras, que se pondran a la caída de la tarde, quitandolas cuando el 
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sol bañe bien la localidad. Comienza a dar fruto al segundo ó 
tercer año, basta los cincuenta ó mas, dando, si se !e cultiva 
bien, dos frutos cada año, en Abril ó Mayo y en Agosto ó Sep-
tiembre; es decir, Jas flores de Abril maduran en Septiembre y 
y Jas de este mes desde 1. o de Febrero. 
Recolección.-Debe separarse el fruto del arbol un poco antes 
de madurar, dejandoles se sazonen en el frutero. 
ANANA Ó PIÑA 
ANANA SASATIVA.-BROMELL~.OEAS 
Utilidad.-La anana se utiliza para comerla como fruta fres-
ca ó en forma de compota y conserva; de su jugo se extrae una 
Fig. 72 .-Anana ó Piña de Cayena. 
Jimonada medicinal, y también, dejando fermentar dicho jugo, 
se extrae un licor fortificante y que provoca Ja orina. No es con-
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veniente el abuso de este fruto, y menos si no esta maduro del 
todo. 
Variedades.-Se distinguen hasta cincuenta variedades, ci-
tando sólo las que creemos son mas apreciables: Ana?la de la 
M artinica ó comú1>, fru to cónico, no muy grueso y uno de los 
mejores; Anana de Oayena (fig. 72), de fruto alargado, de exce-
lente sabor y muy tardío; Anana de Ottba, es buena variedad, 
aunque inferior a la anterior; Anana de la Providencia, fruto re-
do!1do, grueso, de muy buena calidad y muy temprano; Ana11a 
de M onserrat, con fru to cilíndrica, mas grueso que el anterior y 
mas tardío, pero su came es compacta, jugosa y de excelente 
calidad. 
Otima.-Esta planta exige en Europa mayor grado de calor 
artificial que cualquier otra cultivada por su fruta. Esta circuns-
tancia ha dado lugar al error, muy generalizado, de creer que es 
planta muy delicada y de difícil cultivo. Bastale un semillero 
templado, cubierto de la intemperie y , sobre todo, resguardada 
del frío. 
Terreno.-Se prepara mezclando bien una parte de tierra na-
tural, otra de tierra de brezo, otra de· mantillo y otra de estiér-
col grueso. Esta composición debe tenerse en sitio abrigado y 
preparada con seis meses de anticipación. 
Multiplicaci6n.-Se multiplica de tres modos; por semilla, por 
retoño y por los esquejes de corona que ocupan la parte supe-
rior del fruto. La que mas se emplea es la multiplicación por sus 
coronas y retoños; éstos se plan tan en estufas y cama de tien·a, 
compuesta de una parte de tierra de jardín, tres de brezo y una 
de mantillo mezclado con estiércol; esta cama debera estar sobre 
una.capa de heno, paja, tanino de curtidores ó cualquiera otra 
cosa, con tal que produzca de 30 a 40 grados centigrados de 
calor; cuanto mas se aproxime éste a los 36°, con mas vigor ve-
getara la planta. Esta debera estar en maceta y cubierta con 
campana de crislal, tapada con un lienzo, para mitigar la acción 
demasiado viva del sol y de la luz. 
La abundancia de vapor húmedo y caliente que exhala el 
lecho de la planta cuando se halla en su mas fuerte fermenta-
ción, y que se queda concentrada dentro de la campana de cris-
tal ó de la estufa, es muy favorable a la vegetación de la anana, 
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pòrquè esta planta, .para vegetar y fructificar, requiere, por reglà 
general, calor y humedad atmosférica. 
Ouidados.-Por la primavera han de ser frecuentes los rie-
gos, y mas abundantes a medida que el calor aumenta; así que 
la dificultad de este cultivo consiste ~ólo en apropiarle el calor y 
la humedad necesaria que mas le convenga. 
La anana es planta que no da fruto hasta el tercer año; pero 
estando en buer::1a tierra, cultivada con esmero y buenas condi-
ciones, suele da·rlo a los diez y nueve meses. La fructificación es 
a mediados de Mayo y algunas veces antes, y Ja dè Ja segunda 
estación, deSde Septiembre a Diciembre. 
Enemigos.-Perjudica bastante a Ja anana una C0Chinilla qce, 
venida del Senegal, se encuentra en casi todos los invernaculos 
de Europa, y que sólo puede evitarse su propagación con gran 
cuidado y limpieza exquisita. 
Para combatirla se aéonseja quebrantar, con una pequeña 
esp{ttula de madera, las escamas que forma el insecto sobre el· 
tejido vegetal, y se cepillan las hojas ó se Javan bien con agua 
y jabón negro. 
r 
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REGIÓN DEl OliVO 
GRAN ADO 
PÚNICA GRANATUM.-GRANATEAS 
Utilidad. -El granado constituye una verdadera riqueza 
agrícola, pues ademas de la utilidad comestible de su fruto, se 
destinà. como planta para cerca de heredades, setos, cubrir pare-
des, etc.; la madera es utilizable para los usos económicos de la 
Fig. 73. 
Rama de granado en flor y fru to con exposición de sus grnnos. 
vida, y las flores y corteza se emplean también mucho para usos 
medicinales. 
La figura 7 3 representa un granado en flor y con frutos pe-
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queños, y también una granada en todo su desarrollo, y una. 
sección longitudinal de la misma, con exposició~ de sus granos 
maduros. 
Variedades.-Oomún, de fruto mediana, color rosada, dulce, 
muy productiva; de fruto agrio; de Malta, fn¡to gorda, grano 
rajo obscura muy bueno; de Jativa, fruto mediana, excelente 
por todos conceptos. Llamase a esta variedad sin hueso, por ser 
muy pequeñas y blandas las pepitas que contienen los frutos. 
Clima~ terreno.-El clima debe ser templado; si se cultiva 
en el Norte, colóquese en espaldera y al Mediodía; y si muy frío, 
es difícil que vegete; el terrwo, con tal que sea substanciJso, de 
consistencia media y muy seco, se desarrollara bicn, aunque 
debe regarse como el naranjo. 
Multipticación.-La multiplicación se obtiene de semilla, por 
estaca y acodo. Por semilla no tiene mas ventaja que' los procc-
dentes de ella, son mas rústicos y se obtienen muchos pies; para 
ello se siembran los granos de granada agria en macetas, cajo-
nes ó almacigas; al 'año se trr.sladan las planti tas a la platabanda 
destinada; al tercera se transplantan a su sitio definitiva, para 
luego ingertarlas, lo que dcbe hacerse por el método de escude-
te, como se dijo al tratar del naranjo. Si por estaca, saquese ésta 
de los brotes sa nos y de palm o y medi o de larga, plan tese (des-
pués de preparada el suelo con alguna labor), haciendo antes 
una incisión en la corteza de la parte que haya de enterrarse, 
quedando fuera tan sólo cuatro ó cinco dedos; en Malaga y Ali-
cante se adelgaza la pa1ie inferior de la estaca basta terminar en 
punta, y ésta es la que se tija en el terrena (entcndiéndose por 
parte inferior lo mas grueso de la estaca), con objeto de que 
cuando brote lleve la misma dirección que el arbol de que fué 
sacada, pues según los inteligentes, si se clava la estaca al revés 
el fruto sale agria. Las estacas deben plantarse por Noviembre ó 
Marzo. Por acodo puede hacerse utilizando las muchas sierpcs 
que arroja a su alrededor, recostandolas simplemente en zanjitas 
a propósito; al año se pueden sacar. 
01,idados sucesivos.-Dcbe darsele una forma regular, para 
obtener mas producto; la de vasa ó cubilete y mejor aún, favo-
reciendo la salida de ramos fructíteros, por media de una poda 
entendida; deben quitarse anualmente, el gran número de vas-
.. 
-91-
tagós que en el cuello de la raíz se desarrollan, y si se quiere 
que los frutos adqu.ieran gran volumen, es preciso abonarle 
anualmente y regarlo como al naranjo. 
Recolección.-Debe anticiparse lo posible, si el clima lo per-
mite, pues cuando llueve, se abren las granadas, y esto se pue-
de evitar, abrigandolas del excesivo calor del sol, sosteniendo 
los ramos fructíferos, por medio de un esparto en lo interior del 
arbol. Si se quieren conservar frescas y sanas, debcn cogerse 
en tiempo claro, y ponerlas dos días al sol, dandoles una vuelta 
al segundo, después se envuelven por separado en pape! de es-
traza y se colocan alternadas con capas de arena de río, bien 
seca y lavada, en una pipa que haya tenido ace.ite; se tapa ésta 
y se !e pone en un local analogo al frutero. 
Accidentesy enemigos.-La única enfermedad seria, es debida 
a Ja aparición de un insecto, que se introduce debajo de la piel, 
y taladra el tronco en todas direcciones, bastando un poco de 
viento para romperlo por aquel sitio. Es un lepidóptcro (r) cuya 
larva tiene bien armadas sus mandíbulas y se alimenta de su 
tronco, en el que-abre galerías. 
EI insecto perfecto debe ser nocturno, pues no se conoce 
donde se presenta la enfermedad. Se aconseja para perseguir la 
larva, vertcr agua caliente por los orificios que practica, ó intro-
ducir un alambre para matarlas. 
ALGARROBO 
CERA TONiA SILÍQUO.A.-LEGUMINOS.A.S. 
Utilidad.-EI cultivo del algarrobo (fig. 74) es muy impor-
tante por el fruto que produce, de buen olor y dulce sabor, y que 
s~ emplea en la alimentación del ganado. 
El buen precio a que se vende su producto, que da todos los 
años abundante é igual, y la facilidad con que se cría en terre-
nos aridos y pedregosos, de nuestra zona mediterranea, debie-
ran estimular a extender Sl! multiplicación a otras partes de la 
(1) Palabra compnesta de lepis escama y pteron ala. 
7 AllliOLE~ 
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Península, donde no se conoce, y donde podría vegetar ~on lo-
zanía. 
V ariedades.-Son muchas las variedades que de este arbol 
existen, pero las mas cultivadas, son: las cachas, chopes, de costi-
lla de asno, lisas, rojas, de vaina de puiial, melares, veras, etc. 
Clima y terreno.-Las localidades mas a propósito para su 
cultivo es la costa Mediterranea y aquellas en que vegeta el na-
ranjo. Vegeta en los terrenos mas aridos y pedregosos, habién-
Fig. 74.-Hojas y fruto del a.lgarrobo. 
dose visto algunos en medio de gruesas piedras, pero en los 
suelos férti!es y de riego r roduce muchisimo y adquieren las 
plantas en solo un año, veintidós centímetres de circunferencia 
y tres ó cuatro metros ' de altura, dando mas de 6o arrobas de 
fruto anual. En los únicos sitios que no vegeta el algarrobo es 
en los húmedos y encharcados. 
Preparación.-Debe tenerse en cuenta la poca profundidad 
de sus raíces, el estada del sue! o, su calidad, y, sobre todo, la 
familia a que pertenece (Jeguminosas), cultivos asociados y cir-
cunstancias especiales de la locaiidad. 
Multiplicaci6n-.-Se puede obtener por estaca, barbado y se-
milla. Si por semilla, se envuelven los frutos ert Un lienzo y se 
entierran en un estercolero por espacio de ocho días para que se 
ablande la semilla; ó también tener ésta en remojo cuatro días y 
mudar el agua cada 24 horas. Los hoyos en que se han de sem-
brar Jas semillas han de distar unos 8o centímetros, y unos 30 
de profundidad por 20 de ancho, poniendo en el fondo un poco 
mantillo y tierra. En cada hoyo se echan seis ú ocho pepitas y 
se cubren con dicha mezcla !':asta que llegue a Ja superficie. La 
siembra debe hacerse en Febrero ó Marzo, según el clima, y el 
riego es de absoluta necesidad. Manténgase en el terrena la 
oportuna humedad y líbrese a los arbolitos de los vientos fríos 
de Ma rzo y Abril. Después que tengan una cuarta de altos, se 
quitan los que sobren y se dirige11 los otros, como ya se ha in-
dicada, hasta el tercer año que se transplantan. 
Transplante.-Como prcnde con dificultad, conviene sacarle 
de la almaciga con el cepellón y con el mayor número posible 
de raicillas. Los hoyos de ben hacerse de I~ a 20 metros de dis-
tanda y dc uno de profundida,i y anchura. No se entierren mas 
de lo que estaban en el vivero; después de regaries se les debe 
hacer unas piletas, como se dijo al tratar de la Palmera. La 
guía de be cortarse desde I' 50 a I '80 metros. 
Ouidados.-EI primera es la formación del arbol, y las cruces 
deben constar tan sólo de cuatro ramas madres, apartandolas 
todo lo posible de la dirección vertical: a los dos años de trans-
plantados se ingertan, generalmente dè escudete; como este ar-
bol es dioico, es decir, que sus sexos estan separados en indivi-
duos diferentes, hay que poner sobre los pies femeninos uno ó 
dos escudetes de los masculinos, dejandolos crecer So ó 90 cen-
tímetros nada mas; así se asegura mejor la fecundación; en las 
variedades hermafroditas y en las polígamas se puede prescindir 
de esta operación. Las labores son bastantes con dos ó tres re-
jas dadas oportunamente. Los riegos, si hay agua y se puede, 
son muy convenientes. La poda debe haoerse para quitar las ra-
mas chuponas y c01tar las raíces que ·se dai'íen, cada dos años. 
Recolección. - Cuando los fru tos toman s u color propio, des-
arrollan su aroma característica y comienzan .a caer por sí mis-
mos, entonces se procede a su recolección, que suelc ser por 
Agosto 6 Scptiembre; las que no caen se derriban con una caña. 
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Accideutes y euemigos.-Las ra mas heladas rebajeselas por lo 
sano, cubriendo e: corte con el betún de ingeridores. Si les ataca 
el gus'ino de un insecto que :::e insinúa en el tronco, cuya gale-
ría queda abierta, se le destruye introduciendo un alambre por 
la abertura de la galeria y cortando la rama en ferma ó tapando 
el orificio de entrada para que se asfixie el insecto. 
La polilla es un terrible enemigo del algarrobu; son orugas 
lampiñas > y provistas de r6 pares de patas, retroceden rapida-
mente cuando se las inquieta; son de un color blanco rosado por 
el dorsu y blancas por la parte inferior, de I O a 12 milímetros 
de longitud; para evitar el desarrollo de la plaga deben almace-
narse los frutos cuidadosamente, construyendo los almacenes de 
modo que no tengan maderas al descubierto donde puedan re-
fugiarse. El cielo raso de la techumbre y las maderas resinosas 
de Jas ventanas y puertas, constituyen un obstaculo al desarrollo 
del insecto. 
El cóccido, llamado vulgarmente cenicilla, es otro terrible ene-
migo del algarrobo, y los atacados por este insecto adquieren un 
aspecto blanquecino, como jaspeadas, de un amarillo claro; ge-
neralmente ataca este insecto el envés de Jas hojas y se sitúa 
junto al nervio central y bajo los rebordes; prefiriendo los arbo-
les que estan junto a los caminos. Para combatir a la cenicilla 
se çlebe emplear los insecticidas, y el mas recomendable es: ja-
bón blando, un kilo, tres litros de agua, y de dos a tres de acei-
te puro de alquitran (que se vende en las fabricas de gas). Para 
s u preparación se hace hervir el kilogram o de jabón en los tres li-
tros de agua, basta su disolución completa, y cuando todavía 
esté hirviendo se echara poco a poco los dos ó tres litros (como 
maximo) del aceite pesado de alquitran. Para emplearlo no hay 
mas que disolver en agua la pasta que se ha formado, en la pro-
porción de un IO a I 5 por 100 como maximo y se efectúan los 
tratamientos con pulverizador, como para el mildiu. se dira. 
ALFÓNSIGO Ó PISTACHO 
G. PISTAOEA VERA-E. TEREBINTACEAS 
Utihdad.- Su madera se emplea para carpintería; su fruto 
es comestible y tiene mucha aceptación; sirve para hacer refres-
-101- 3fi6J 
cos y se emplea bastante en confitería y aromatizar guisos; se 
extrae también del fruto un aceite de tocador, y con los residuos, 
se elabora una pasta mejor que la de almendras. 
Variedades.-En España se conocen tres variedades: la de 
Levantt; la de fruto redondo y la de fruto comprimida. Son no~ 
tables las especies siguientes: pistacea lentiscus, lentiscus vulga-
ris; therebinthus lentiscus ó lentisco y therebinth1ts vulgaris (cor-
nicabra), planta exponbinea en muchas localidades de España, 
es muy útil para formar setos vivos, de gran duración; recibe 
muy bien el ingert::> de la pistacea vera, produciendo la utilidad 
consiguiente al fruto que puede dar, en climas no tan favoreci-
dos como el que ofrece su congénere. 
Olima.-Se adapta en los parajes no muy meridionales, pero 
habra que plantarle en espaldera ó ingertarle sobre el lentisco. 
De este modo pueden sufrir los arboles una temperatura bastan-
te baja. En clima meridional se adapta el alfónsigo a cualquiera 
exposició n. 
Terrena . - Prefiere los substanciosos, pero se aviene en 
todos ellos, siempre que no sean húmedos. 
Mttltiplicación.-Se obtiene por semilla, de estaca, acodo, 
sierpe é ingerto. El primer medio es el mas ventajoso en climas 
meridionales, cuidando de conservar la semilla estratificada en-
tre arena, basta que se siembre después de pasados los fríos, en 
cajvnes resguardades dun .. nte el invierno; cuarido bayan adqui-
rido la altura y desarrollo oportunos trasladense a su sitio defi-
nitivo con !~s precauciones debidas, y que son generales a todos 
los arboles. 
Las especies dioicas, propagadas por semilla, dan origen in-
distintamente a individuos masculinos y femeninos, sin que pue-
da diferenciarseles basta el momento de la floración. De aquí la 
pérdida consiguiente a la salida de un número de los primeros 
mucbo mas notable que se necesita, y como este arbol tarda de 
diez basta quince años en flort::cer, acrecería el inconveniente de 
multiplicarlo por semilla si no tuviéramos, gracias a las observa-
dones del Sr. Mesnier, un medio faci! para conocer, por ciertos 
caracteres de la semilla, cuales de éstos darían origen a pies 
masculinos y cuales a femeninos. Según las observaciones de di-
cho agricultor, los frutos que presentan desde un poco mas arri-
- 10'2-
ba dc la base hasta cerca del apice, dos surcos hinchados ·y pro-
minentes, producen siempre alfónsigos machos, y los desprovis-
tos de esta especie de apice, dan individues femenines. Los 
masculines, que sólo produce cada arbol en corto número, ocu-
pan siempre la extremidad de los racimos. 
Es muy ventajoso el ingerto sobre la comicabra obtenida de 
semilla, si no se encuentra expontanea en las inmediaciones de 
la finca. En el primer caso, debe ingertarse después de trans-
plantada en el sitio que ha de ocupar y cuando el viistago tenga 
mas dc cuatro centímetres de diametro; entonces sedeja a un 
metro de a lto; sobre la parte superior de las ramas que se des-
arrollen al año siguiente, se ponen dos escudetes a ojo dormido. 
El Alfónsigo ingerto sobre cornicabra, ademas de su notable 
duración, da mejores productes y mas precoces. 
Ou.idados sucesivos. -En las primeras épocas después de 
transplantades, los requiere iguales a los demas arboles. Res-
guardense de los fríos exceslvos. Como planta dioica, es indis-
pensable existan algunos pies masculines entre los femenines, a 
no ser que a éstos se les ponga un ingerto de aquellos, como 
aconsejamos se hiciera en el algarrobo. Dos labores al año bas-
tan y algún abono no muy abundante. 
llecolección.-No deben cogcrse los fru tos, sino después de su 
madurez completa, cuando la piel de ellos se arrugue y torne su 
matiz mas obscuro, generalmente en Septiembre, y recogiendo 
el fruto a mano. Separades del arbol, se colocan sobre zarzas y 
a la sombra; remuévanse hasta que evaporen Ja humedad, pues 
de lo contrario fermentan y no pueden conservarse. Preciso tc-
netles en sitio seco, y donde no acudan insectos. 
Accidentes y enemigos.-El mayor enemigo es una especie 
de pulgón, que pica las hojas tiernas y determina la formación 
de agallas de color rojo ó amarillo. Se destruye por medio de 
fumigaciones de tabaco y separar las hojas deformadas. 
AZUFAIFO. 
ZIZYPHUS VULGARIS-E. RAMNEAS. 
Utitidad.-Se emplea la azufaifa como pectoral, y ademas 
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sirve el azufaifo para formar setos vivos y como planta de 
adorno. 
Variedades.-Dos son las generalmente cultivadas en Espa-
ña, la de fruto obkmgo y la de fruto redondo. 
Olima-Prefiere el meridional, aunque vegeta también en 
otros menos templados, siendo en éstos menor Ja producción del 
fruto . Requiere Iugar~..s abrigados y tierras sueltas, no sufriendo 
una temperatura media anual inferior a+ 13.0 
J'erreno.-Suelto, substanciosa, fresco y susceptible de riego; 
en estas condiciones alcanza una altura de 8 a 10 metros. 
F ig. 75.-Rama y fruto del azufaifo. 
Mt1ltiplicació1~.-Se obtiene por medio de barbados, de aco-
dos y sobre todo de estaca; la s~milla que puede sembrarse en 
Abril tarda dos años en nacer, por to que no es aconsejable este 
procedimiento. Las estacas con varillas del arbol, pla11tense 
por Marzo, antes del brote, ó en Abril y Mayo en paises fríos, en 
el vivero, donde adquieren metro y medio de altura, de cuya di-
mensi6n pueden colocarse de asiento. 
Cuidados sucesivos.-No necesita mas que podar oportuna-
mente para dirigir bien el crecimiento de la planta. En Abril ó 
• 
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:\[ayo puede ingertarse de escudete, cañutillo ó corona, eligien-
do ramas gruesas. 
Recolecció11.-Hasta los 20 años no suele fructificar con pro-
vecho y abundancia, aunque da antes algún fruto que se pre-
senta de color rojizo y se conserva en parajes secos; antes de su 
madurez es de sabor agrio, refrescante; cuando esta en sazón es 
de gusto mas dulce. 
Accidentes y e11emigos.-Los mismos que el alfónsigo y los 
generales a esta clase de arboles. 
HIGUERA 
F. FICUS CARICA.-MODERNA:!.!ENTE A LA F. ARTOCARPEAS 
Utilidad.-Ademas de Ja facilidad con que se multiplica y 
pocos cuidados que exige durante su larga vida, produce mucho 
fruto y permite aprovechar localidades que dificilmente admiten 
cultivos baratos y productivos a la vez. 
Particularidades de vegetación.-Las raíces de este arbol pro-
fundizan bastante en el terreno en busca de la humedad cuando 
falta en la superficie, pero habiéndola se mantienen lo mas cerca 
posible de ella, formando una red de 20 a 30 centímetros de hon-
do. Comienza a fructificar a los tres años de plantado. En loca-
lidades don de la temperatura media no baje de 12 grados, la ve-
getación y fructificación son continuas. La mayor parte de estos 
i\rboles producen dos cosechas, una temprana y otra tardía; los 
frutos de la primera se llaman brevas y los de la segunda higos. 
Variedades. -Las variedades de higueras se di vi den en tres 
series: de fru tos bla11cos, colorades y negros; las que mas se cul-
tiv.an en España son las siguientes: verdejos, encarnados por den-
tro y muy grandes; salares, muy apreciados, como igualmente 
los d01ïigales ó franciscanos; los celidonios ó de rey, de color de 
rosa por dentro, son exquisitos; los gabrieles, los dioicos, la hi-
guera napolita11a, y otra porción de variedades apreciables. 
Olima.--Cuanto mas meridional mejor prospera la higuera y 
mas exquisitos y abundantes sus frutos. 
Terreno.-Se avíene a casi todos ellos, siempre que no sean 
muy compactos, encenagados ni inundados; prefiere los sueltos, 
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los calcareos, substanciosos, frescos y de fondo; en los terrenos 
que son un poco húmedos, adquiere el arbol mas altura, pero en 
los secanos son mas azucarados sus frutos. 
8ituación y exposició-n.-La exposición mas favorable es la 
@ 
J 
Fig. 76.-Higuera común. 
b y e, flores masculina y femenin<.L.-a y d, sección del higo.-a y f, 
fru to y sem illa. 
de 1\lediodía ó la de Saliente, y se aviene en los valies, llanos, 
laderas, si éstas no son muy altas; no debe elegirse alturas en 
los sitios que no sean muy meridionales. 
Preparacióu.-La preparación del suelo basta con tres rejas 
cruzadas, que se daran por Noviembre, Enero y Marzo, ó una 
cava profunda en Marzo. 
M1tltiplicación.- La higuera se propaga por semilla, estaca, 
sierpe, acodo, rama desgajada é ingerto. El primer media es 
lenta y no se utiliza sina para obtener variedades que muchas 
suelen ser inferiores. Si por estaca, debe tenerse en cuenta que 
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sean bíen verdes, que tengan muchas yemas, que las higueras 
que tengan la corteza muy lisa no prenden bien, ni son fructífe-
ras; las estacas han de ser ramos vigorosos y de 20 a 25 centí-
metros de largo, se deben plantar de asiento en el mes de No-
viembre ó en Febrero y sobresalir la yema tres ó cuatro centí-
metros tan sólo; si se temen los fríos, cúbrase esta yema con 
cera, que se quitara a últimos de Marzo ó Abril, según el clima, 
y no se despunte el vastago. Por sierpes, deben ·tener los renue-
vos dos años, plantense por el otoño; por este medio se obtienen 
grandes ventajas; el. único inconveniente es que producen mu-
chos hijuelos y empobrecen el arbol. Los acodos también se uti-
lizan con frecuencia; para ello han de tener las ramas dos años 
lo menos; la mejor época para hacerlos es a últimos de Marzo ó 
primeros de Abril, haciendo una incisión en la parte inferior de 
la rama. Hasta los seis meses no debe separarse el acodo. 
Se tienen las plantitas un año en el vivero, quitandoles cuantos 
brotes é higos arrojen, y al siguiente se las puede trasladar a su 
sitio definitivo. Si se aprovecha el medio de ram~ desgajada, 
no es necesario quitarle la porción de corteza que lleva por 
abajo, ni se despunta aquélla; es preferible tomaria de la parte 
superior del arbol. El ingerto se emplea para poner variedades 
sobre determinados pies, para mejorar el fruto y para que sea 
mas productivo el arbol. Prueba mejor el de cañutillo y, en ciertos 
casos el de púa. Este debe hacerse antes de que mueva la savia. 
Plantaci61t.-Se puede plantar la hrguera a la orilla de una 
heredad ó una huerta, en líneas distantes, cada arbol cinco ó 
seis metros según el clima y terreno y variedad que se plante. 
Si se cultivan aislados formando un higueral se ponen a tresbo-
lillo, distante de cinco a siete metros. La plantación es igual a la 
de los demas arboles con la diferencia de que es preciso tender 
un poco mas la rama en el hoyo, sin quitaries los brotes latera-
les: luego se levanta la extremidad de aquella para que quede 
derecha y bien visible; no se despuntara·; después se reHena el 
hoyo con mantillo alternado con tierra ó mezclado con ella; 
es preciso el riego. Puede plantarse la higuera asociada a la vid, 
al algarrobo, al almendro y al olivo, en este caso hagase en 
líneas aisladas, pero alternas. 
Ouidados sucesivos.-Los primeros, librarlas de la sequedad 
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en los dos primeros años; a falta de agua dénse algunas labores 
al terreno, y en defecto de éstas, cúbrase con ramaje recortado. 
Para formar el tronco no se debe suptlmlr en su principio rtín· 
gún brote lateral. Al tercer año se elige el mejor vastago y se le 
sujeta a un tutor, córtense gradualmente los brotes de los lados, 
cubriertdo el corte cotl el betürt de lngeridori:!s. Luego que I1U .. 
biese adquirida el brote dos metros de altura, 6 mas, se suprírtlè 
la yema terminal después de cuyo corte, dara origen a nuevos 
vastagos laterales clestinados 4 ra.mas çon las <.:\.Iaies se ha de 
comenzar a constituir la cima; desde este momento se abandona 
el arbol a~imismo, cuidando solo de daries la oportuna forma; 
la baja y ?3emicirètilàt· es rñtiy pròdticdvà1 L!is Jll!Jotes l5àSttHt 
êon dos rejas cruzadas cada año, una en Noviembre y ótrà en 
Marzo ó Abril; en esta época es cuando se debe formar la opor-
tuna pileta alrededor de la higuera. Como el producto de la hi-
guera esta en razón directa de la fertilidad del suelo, Je son muy 
útiies los abonos: los que ebo mas lentitud se descompongan 
son los mejores. Se echan al dar la labor de otoño. Los despojos 
vegetales met;tdados èon b!lrteduras de las calles y caminos son 
muy útiles a Ja higuera. Si en el mes de Febrero se abre un 
hoyo al pie de cada una, en derredor del tronco, 1:1asta encontrar 
las primeras raíces gruesas, se cortan las delgadas que salen 
sobre las otras y se reHena de estiércol podrido mezclado con 
matas de altramuces, se tiene asegurada la cosecha y el vigor de 
la planta. A estos arboles les hace mucho bien el riego, pero lo 
bastante nada mas que para mantener la frescura del 'suelo. 
La poda no es muy necesaria, basta una limpia, reducida a 
cortar en el mes de Febrero ó Marzo, las ramas muertas, las 
acaballadas, Las chuponas, y demas que se vea no son útiles a 
la planta. Como las ramas de la higuera siguen produciendo 
fruto, mier\tras .dura su prolong~ción, sucede que algunas de 
elias no pueden continuar su desarrollo bastante adelantado, 
porque a mediados de otoño les sorprende el frío, aletargando Ja 
vegetación, no pueden proseguir y se pierde la savia por elias 
absorbida, conviene quitar con Ja uña los referidos frutos tan 
luego como hubiesen adquirida el volumen de una haba, y de 
este modo se favorece el acumulo de mayor cantidad de jugos 
en unas y se evita que la savia m1tra inútilmente a otras. 
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Restauración de la higuera.-Cuando este arbol se deteriora, 
se descalza un poco el tronco y se corta lo mas bajo posible, 
cubriendo Ja herida con el betún dc ingeridores, 6 se carboniza 
un poco pasando por el corte un. hi erro ardiendo; se separan las 
raíces alteradas, cortandolas por lo sano y se suprimen los bro-
tes, menos el que se destine a reemplazar al tronco; se cambia 
la tierra de su alrededor por otra mejor, mezclada con estiércol, 
y a l vastago que se deje hay que dirigirle como se haría con un 
arbolito . 
.Recolección del fruto.-Cuando el higo . haya adquirida su 
mayor volumen, tornado su color propio y tornadose blando, 
entonces esta maduro. S.i se ha de gastar en seguida se separa 
luego; si se destina a secarle, espérese a que se marchite y cója-
sele en día claro y cuando se haya disipado el rocío. Recogidos 
los higos se ponen al sol sobre esteras ó sobre tablas, cuidando 
de volverles una que otra vez al dia y resguardaries de noche 
para que no se humedezcan. 
Se puede acelerar la maduración de los higos poniendo con 
un pince! ó con una pajita una gota dc aceite en la abertura que 
ofrecen en su extremidad Hamada ojo, esta operación debe ha-
cerse cuando el ojo del higo torne un color algo encarnada, y 
por la tarde después de puesto el sol; a la mañana siguiente co-
mienza a hincharse el higo y adquiere color propio y especial, 
el ojo se entreabre, la floración comienza y al euarto día ya esta 
maduro el higo. Se obtiene analogo resultada picando un poco 
el higo en dicho punto con una pluma ó con una pajita, y tam-
bién atravesando el pezón con una espina de zarza. 
Accidentes y enemigos.-Perjudica mucho a la higuera las in-
sistentes seguías y los vientos bochornosos de la Costa de Afri-
ca. Para evitarlo se entrecava con frecuencia a fin de mantener 
la frescura del suelo. 
E l kermes ó piojo es produc!ido por un insecto ovalado con-
vexo y de color ceniciento, salen en Mayo é invaden los brotes 
tiernos, hojas y hasta los higos; en Agosto abandonan las hojas 
para reunirse en la cara inferior de las grandes y pequeñas ra-
mas oblicuas y horizontales y allí crecen. Cada hembra repro-
duee cerca de 1.200 hijuelos. Entre los procedimientos para su 
destrucción figurau: frotar con fuerza en invierno con una bro-
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cha aspera de esparto las partes inferi01·es de las ramas y ramos 
horizontales; friccionar estas partes con una disolución com pues-
ta de una libra de jabón blanco, ocho cuartillos de legía y la cal 
necesaria para darle la consi~tencia de una lechada espesa, 6 
también una mezcla de partes iguales de petróleo y agua; coci-
miento de hojas de tabaco, yerba, hojas y tallos de tomate. 
OLIVO 
OLEA EUROPAEA.-1!'. OLEAOEA.S 
Utilidad.- EI olivo (fig: 77), se_gún expresión de Columela, 
es el «primero entre todos los arbolesll, pues ademas del aceite 
Fig. 77.-0livo. 
que de su aceituna se extrae, y de ésta para comerla como fruta, 
las raíces son muy excelentes para obras de ebanistería; del orujo 
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y alpechín se extrae gran cantidad de nitrato y carbonato. E l 
aceite no se tuerce como el vino; los años le afinan y cla rifican. 
· El arbol es de tan Jarga vida, que aun tenemos en España ejem-
plares Jel tiempo de los arabes. Un escritor italiano ha dicho, 
con mucha razón, que «el olivo es la mina sobre Ja superficie 
de Ja tierra. l) 
VMiedades.-Comprende gran número de éstas, que se dis-
tinguen por la forma de sus frutos, por su color, por Ja cantidad 
de aceite que suministran, por su mayor ó menor exigencia en 
Fig. 78. 
e 
a , 
clima, etc. , y en cada uno de estos casos reciben nombres dis-
tintos, según las localidades donde se producen. Puede formu-
larse la siguiente agrupación de las variedades mas conocidas, 
clasificandolas en variedades tempranas y tardías. 
Variedades tempranas. - Doncel ó moradillo (fig. 78).-De 
buen porte, ramas bien pue~tas y pobladas; sus hojas b, fruto 
a y hueso e, como indica Ja figura; se cultiva generalmente en 
Andalucía y su fruto es muy bueno para extracción de aceite, 
que Jo da en abunJancia.y de la mejor calidad. 
Olivo manzanillo ó rojal.-De gran porte en buenas condicio-
nes, sus ramas !argas y encorvadas, hojas poco anchas, su fruto 
es el mas redondo de todos y se asemeja a una manzanita. Se 
cultiva en España, pero requiere terreno de buena calidad y si-
tios abrigados y fértiles. Su aceituna es buena para adobaria y 
el aceite de buena calidad. 
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Ólivo sevillana ó gordal.-De poco porte, sus ramas principales 
casi verticales, su fruto es de la figura de una nuez, se cultiva 
especialmente en Sevilla y su aceituna se emplea para adobaria. 
Olivo beUotudo.-De gran porte, sus ramasse dirigen confusa-
mente y se cultiva generalmente en la provincia de Jaén, dando 
su aceituna buen aceite. 
Olivo redondiUo ó carrasqueño.-De mediano porte, sus ramas 
se cierran y confunden; es resistente al frío, exige buen terreno1 
abonos y labores, y su fruto se emplea adobado y para aceite. 
Olivo lechín, picholín ó cuquillo.-De gran tamaño si esta en 
buenas condiciones, sus ramas bien puestas y dirigibles, su fru -
. to oval muy negro; da mucho y buen aceite; en Andalucía es 
donde mas se propaga. 
Olivo varal blanco.-De gran porte y prónto desarrollo, ramas 
grandes y rectas; es poco apreciada en Andalucía, donde en ge-
neral se cultiva y produce buen aceite. 
Olivo rac--imal.-De mediano porte, ramas !argas; se cultiva en 
la región central, da bastante aceite y de regular calidad. 
Olivo colchonudo.-De grandesdimensiones, ramas numerosas 
y bien repartidas; se cultiva con esmero en Andalucía, en ten·e-
nos calizos, y da abundante y buen aceite. 
Ojo de liebre.-De pocas dimensiones, ramas rígidas, cortas 
y encorvadas; se cultiva en Andalucía y esta poco gen~ralizado, 
da bueno y abundante aceite. 
Olivo carrasqtteño.-De pocas dimensiones, ramas poco flexi-
bles; sé cultiva en Andalucía y región central, su fruto sirve 
para adobarlo y para aceite. 
Olivo gordal, ocal ó real.-De gran porte, sus ramas se di-
rigen oblicuas, sus hojas mas brillantes por el envés, miden de 
cuatro y medio hasta seis centímetros; el fruto violado negruz-
co, parecido a una ciruela; SL! sabor es aspero, porque con difi-
cullad llega a su completa madurez. Se encuentra en todas las 
localidades de España; su fruto para adobarlo en verde. 
Olivo ve~deju ó verdal.- De regulares dime~siones, ramas 
muy pobladas, sus hojas b, fruto a y hueso e, como indica la 
fig. 79. Se cultiva en general en España y da buen aceite. 
Variedades tardlas.-Otivo madriterw 6 morcal.-De mediano 
tamaño, ramas regulares. No se conoce en la provincia de Ma-
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drid, a pesar de llevar su nombre; se encuentra en la provincia 
de Jaén, su aceituna es de las mejores para aderezarla y da 
buen aceite. 
a h 
Fig. 79. 
Olivo cornicabra ó comezttelo.-Es el de mas dimensiones, 
ramas rectas y fuertes, sus hojas b, fruto a y hueso e, como in-
dica la fig. 8o. Es la mas generalizada en toda España y da mu-
cho y buen aceite 
a 
Fig. 80. 
Olivo cornezttelo.-De tamaño y forma que el anterior. Esta 
extendido por toda España su cultivo, y es su fruto el que mejor 
aceite da en la region central. 
Olivo javaluno.-De buen aspecto, ramas !argas y encorva-
das. Se encuentra cultivado por todas partes. 
- 1i3 _. 
Olivo pícudo ó tettJdilla.-Regularmente frondoso, tatna!> oblí-
cuas pobladas. Se confunde con las anteriores. 
Nevadillo negro.-Muy frondoso, ramas cortas encorvad_as, 
sus ho jas b, truto a y hueso e, como en la fig. 81. En la provin-
cia de Jaén es muy estimada esta variedad; su fruto es el mas 
apreciada por su rendimiento en aèeite. 
Olivo 1tegrillo; olivo negra; vera fina; herbequin; cordovi, berme-
juela, etc. ; 
Fig. 81. 
e 
a 
~ 
Conviene advet:tir que euanto mas se aproxima el olivo al 
acebuche, del cua! procede, .tanto mejores son los aceites que pro-
pot·cionan sus variedades, como lo prueban las llamadas lechín 
ó picholín,piwdo ó cornezuelo, ojiblanca ó nevadilla y muchasmas 
conocidas con el nombre de tachunas. 
C'lima.-El olivo requiere un clima templado donde al tiem-
po de florecer sea la temperatura media de 18 a 19 grados. Las 
variedades del olivo que mas se acercan al tipo primitiva, resis-
ten temperaturas mas bajas. Por regla general, cuanto mas pe-
queño sea el f:·uto del olivo mejor sufre las bajas temperaturas. 
Pero con abrigos, cuidados que se tengan, elección de Jocalida-
des resguardadas por grandes cordilleras y dando al arbol una 
forma recogida y baja, se pueden obtener frutos notables en paí-
ses donde sean frecuentes las ventiscas, escarchas y otros me-
teoros perjudiciales. 
Terretw.-Todos le son buenos, con tal que no sean húme-
8 Anuor .. l!S 
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dos-arcillosos. La parte media de las laderas, los valies secos y 
ventilados y las llanuras despejadas, son Jugares muy a propósi-
to para establecer un olivar. Las elevaciones y sitios hondos no 
les convienen por los vientos y fríos en las primeras y por las 
nieblas en los segundos. 
Preparación.-Con una labor de so ó 6o centím~tros basta. 
Si esta húmedo, sanearle y si tiene grama, dénse algunas labo-
res en verano. 
jlfultiplicaci6n.-Puede reproducirse el olivo por sem illa, aco-
do, estaca, raíces, brotes, ingertos y basta por su corteza dividi-
da en pedazos y esparcida en el terreno a manera de semilla. La 
mas empleada es por estaca, y sólo de esta nos ocuparemos. 
Si la estaca es de rama vigorosa (de uno a cuatro centí-
metres de diitmetro y de 25 de larga), se !impia de todas Jas ra-
mitas que tenga y se planta en el vivero a ·o,zo de profundida.1 
y a 0,30 de distancia unas de ottas; regitndolas y cuidandolas. 
Los ingertos en estacas de acebuche con varetas de gorda!, son 
los que dan mejores resultados. · 
Plantación.-Ya sea de asiento ó en vivero se sjtúan las es-
tacas en el terreno preparado con dos ó tres labores profundas, 
en hoyos que se abren de un metro en cuadro por otro de pro-
fundidad, a distancia de 8 a 10 metros y en sentido Norte a Sud. 
En cada uno de estos hoyos, cuyo fondo ha de estar bien abo-
nado, se colocan cuatro pies, de los que se suprimen Juego los 
menos desarrollados. La plantación debe hacerse en otoño, pró-
ximo al invierno, si el clima es templado, y si frío, antes de ter-
minar esta época. Se pueden asociar al cultivo do este arbol va-
rias plantas, como son: el algarrobo, la higuera y el almendro, 
pero la vid sobre todos. 
Formación del olivo.-Cuanto mas corto sea el tronco, mas 
vigoroso es el iu·bol; cuanto mas verticales sean las ramas, me-
nos fruto produce; sus ramas primarias y secundarias deben es-
tar bien repartidas en derredor del tronco, y que el centro esté 
despejado, pero no desnudo. Si el olivo se ha de plantar en loca-
lidades calidas ó en suelos frescos y fértiles, puede darsele al 
tronco metro y medio ó dos de altura, y en los secos ó aridos, 
no debe pasar de o,8o. 
Cu~·dados sucesivos.-Poco exigente el olivo respecto' al ten·e-
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no y teniendo en cuenta el principio que dice \ten 1a prÓducci6n 
vegetal la cantidad se consigue si empre a expensa de la éalidad» , 
requiere cuidados de los que depende, no sólo la cantidad, sino 
la calidad de los productos, referentes los unos al suelo, y los 
otros a la misma planta. Respecto del suelo, sea el que quiera 
donde se haya efectuado la plantación, debe recibir todo:; los 
años tres labores: la primera, después de la recolección de la 
aceituna; la segunda, por Marzo ó Abril, y la última, en Agosto 
ó. Septiembre. En cada una se abren piletas, se aporcan los oli-
vos y se iguala la superficie del terreno. Estas labores no deben 
ser muy profundas ni llegar con elias a l pie de los arboles, pero 
debe cavarse el referida pie de los mismos para abrir ó cerrar las 
piletas. Durante la segunda labor, cada dos ó tres años, debe 
abonarse el oHvar, utilizando los residuos de la elaboración del 
aceite y abonos verdes constituídos por el baba ó los altramuces 
que se siembran intercalados en las calles del plantío. Los cui-
dados relacionados con la planta son: el armada del arbol, la 
poda y la_ recolecci6n. Al segundo ailo de plantados los olivos se 
eligen los brotes mas vigorosos, que han de servir para formar 
el olivar, y se suprimen los demas, y así se continúa todos los 
años basta el novena 6 décimo, c01-tando las ramillas laterales 
para que los troncos adquieran un diametro y altura convenien-
tes. Al cabo de este tiempo se procede a armarle dandole una al-
tura en el tronco, hasta el principio de Ja copa, de uno a dos me-
tros como maximum, teniendo presente que las ramas son tanto 
mas robustas, cuanto nacen mas próximas de la base del tronc0. 
Una vez formado el arbol, exige ser podado todos los años, ó 
ct'fando menos, cada dos ó tres, a cuyo efecto debe tenerse en 
cuenta que los olivos desarrollan tres clases de ramas, unas ver-
tical es ó chuponas, otras horizontales y gran número de péndo-
las, las que, como las horizontales, son las mas tructíferas. Su-
primidas las chuponas, no deben tampoco dejarse todas las res-
tantes, sino suprimirse en número suficiente a favo recer la acción 
de los rayos solares sobre los frutos de los que quedan, teniendo 
presente que en las ramas de dos años es donde nacen las flores. 
El exceso de follaje petjudica la fructificación, no dando cosecha 
sino cada dos años, y esto sucede cuando se descuida la limpie-
za ó se practica con exceso. Para proceder con el debido acierto 
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en la poda, téngase en cuenta las consideraciones siguientes: 
Que las ramas mas vigorosas sólo llevan yemas de madera; que 
las de flor únicamente nacen en los ramitos de mediana fuerza y 
en los débiles, pero siempre sobre la porción del año anterior; 
que cada una de estas ramas se prolonga y ramifica por medio 
de una yema de madera. terminal y de dos laterales inmediatas; 
que la flor no cuaja sin la prolongada influencia de los rayos so-
lares; que los ramos mas fructíferos son los horizontales y los 
colgantes; los muy verticales y también los que se elevan dema-
siado no dan por lo regular fruto, y, por último, que como Ja 
fructificación del olivo no podado suele ser muy copiosa, resulta 
que empobrece tanto mas el arbol cuanto por mayor espacio de 
tiempo permanecieron aquéllos (los frutos) sin separar. 
Recolección det fruto.-Esta operación, que algunos conside-
ran como la última del agricultor, y otros como la primera del 
industrial, debe practicarse con algún cuidado, el procedimiento 
del vareo es muy pe1judicial por el gran número de fruto~ que 
destroza y las ramas que desgaja en pe1juicio de la cosecha del 
año siguiente. Conviene mas emplear el sistema de ordeño que 
se practica a mano. El estar madura la aceituna se conoce en 
que se vuelve morada-negruzca. Debe reco!ectarse la aceitnna 
mas bien pronto que no retardaria demasiado. 
Las aceitunas que se desprenden del olivo antes de tiempo, 
suelen estar agusanadas generalmente, y como no pueden apro-
vecharse para la extracción del aceite y menos para comidas, se 
las debe dar a las ovejas ó carneros, que las devoran junto con 
la yerba, destruyendo al consumirlas la gran cantidad de Jarvas 
que contienen. 
Accidentesy enemigos.-El frío es el enemigo mas capital del 
olivo, los hielos, si son secos, no son tan temibles; pero si los 
olivos pierden las hojas, no hay cosecha; si el hielo destruye los 
brotes del año, es preciso quitarlos, suprimiendo la te:·cera parte 
de la longitud de las ramas principales. La sequedad con exceso 
determina la caída de las ho jas y como detiene la vegetación, pue-
de an-uinar la cosecha. Estos daños los remedian los riegos y, 
en su defecto, las labores superficiales.-Caries. Determinan és-
tas el contacto prolongado que las ramas cortadas, tronchadas ó 
desgajadas, pueden tener con el agua y con el aire; quítese lo 
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dañado hasta lo vivo y rellénese el hueco con una mezcla de cal 
y de arena. También atacan las caries a las raíces y en este caso 
se descubren y quitan lo dañado, tap1.ndolas en seguida. Para 
combatir estas caries se aconseja llenar la cavidad podrida de 
mortero ordinario y se recubre toda la abertura después de lim-
piar!a de cortezas y madera muerta con una capa de ungüento 
de Forsyth, cuya composición es: 
Excremento de vaca ........... . 
Yeso ........................ . 
Ceniza tamizada .............. . 
Arena ídem ...... . ....... . ... . 
soo gramos. 
2$0 
2$0 
so 
El kermes es otro de los enemigos terribles del olivo; se ad-
vierte facilmente, y los que no lo conoz::an, examinando la figu-
ra 82 que representa una ramilla de olivo de la tercera parte de 
su tamaño natural, veran sobre la corteza y parte inferior de las 
hojas, numerosos puntos, que son otros tantos insectos. 
Los puntos F, así como G, (dicha fig. 82), marcan los insec-
tos en el centro de las hojas por su parte inferior; aparecen como 
unas conchitas pardas, claras al principio, y después pardo obs-
curo; cada una es un insecto, que en Junio y Julio se multiplica 
con pasmosa fecundidad y que, absorbiendo los jugos del arbol, 
lo esterilizan en razón de su multiplicación. El aire lo transporta 
de una a otra planta y en elias, cuando tienen las ramas espesas, 
el aire y la luz penetran poco; se guarecen en las hojas y tallos 
tiernos, en que principian la faena de destruir para nutrirse con 
los jugos del arbol. 
La pulga del olivo. - Que tiene una línea de longitud, con 
cuatro alas en forma de tejado; ovóideas, transparentes, con pun-
tas amarillas en el centro y negras en los bordes, vientre verde, 
de media línea, pero terminado en punta; seis patas amarillentas, 
tres ojos lisos y en forma de cuenta sobre el dorso; insecto que 
visto por encima parece un barco vuelto del revés; salta mucho 
y en el estado de larva es cuando causa los principales estragos. 
La patilla de la aceituna ú o ruga minadora; produce tres genera-
dones cada año; las mariposas nacidas en el otoño, de larvas 
que se alimentan en el hueso de la aceituna, deposita los gérme-
nes de las primeras sobre las hojas mas tiernas del olivo; estas 
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orugas se avivan antes del invierno y se introducen en el tejido 
de las hojas, donde quedan aletargadas basta la primavera en 
que empiezan a corner; luego salen para introducirse por la ex-
trem!dad de los brotes mas tiernos; pasan muy pronto al estado 
Fig. 82. 
de crisalidas y quedan adheridas al envés de las hojas para apa-
recer luego en estado de mariposas poniendo los huevos sobre 
los vastagos florales. Los insectos que nacen de esta segunda 
generación son los que depositan sus gérmenes sobre las aceitu-
nas, todavía tiernas ó sobre las hojas inmediatas, y que con-
\1 
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vertidos luego en oruguillas, se meten dentro del fruto, donde 
crecen al mismo tiempo que la aceituna, cuyo hueso roen para 
alojarse dentro. Al safir del fruto para experimentar la metamór-
fosis fuera de aquél, atacan al pedúnculo por la extremidad su-
perior y hacen caer la aceituna . 
.. 
A 
Fig. 83.-Ra.ma de olivo atacada de la pelilla. 
La ramilla primaria A, (fig. 83), indica bastante !:-ien el daño 
de este enemigo terrible del olivo, cuya ramilla es de las menos 
dañadas en el olivo elegido, la cua! demuestra, según e d, que 
la continuación del brote no existe, por haberla roído en el año 
- 120-
anterior la oruga. En las partes a a, se ven comidas hojas y ter-
minación de la ramílla terciaria, y lo mismo en b k. 
La ramilla m, tiene comida la I.a hoja, roída la z.a., después 
salta a la 7. a y 8.\ y desde aquí hasta el final g b, todo esta 
completamente desorganizado. La parte e ka, se presenta igual-
mente; y si se examina con atención, se ve que, la primitiva di-
rección de la ramilla primaria era en x; pero comida su parte 
Fig. 84.-Mosca. Fig. 85.-Hembra perforando. 
Fig. 86.-Larva blanca. Fig. 87.-Cr·isalida. 
superior, continu6 por d, brotó b a; lo que indica tres años de 
existencia, como en t e d h. Las partes e b, de la figura anterior 3z 
proceden de la misma causa. ~ Se ha observado que los olivos 
atacados de kermes, lo son poco de la polilla. Esta vive en los 
arboles sanos y en los chupones. 
La mosca de la aceituna (fig. 84) es otro insecto muy temi-
ble para los olivos. La hembra perfora con su dardo las aceitu-
. nas todavía muy pequeñas? para depositar huevecitos (fig. 85), 
que muy luego dan origen a larvas blancas (fig. 86), que pene-
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tran en la pulpa del fruto, del que se alimentan. Cada larva se 
transforma en crisahda ó capullo (fig. 87) dentro del mismo fru-
to; después sale de dicho envoltorio una mosca, regularmente a 
últimos de año, la cua! pone sus huevecillos en las aceitunas que 
quedaron sobre el arbol ó en las que cayeron; esta mosca es de 
tamaño algo 1\lenor que la mosca común; cabeza anaranjada, 
ojos verdes, frente con dos manchas negras, vientre anaranjado ó 
amarillo-anaranjado con manchas negras; las alas transparentes, 
con reflejos verdes ó dorados y una mancha al final. De Julio a 
Noviembre se suceden tres generaciones de este insecto, de modo 
que lo que en Julio es una simple mosca, se convierte al llegar 
Noviembre ó Diciembre en un millón, a razón de cien huevos a 
lo menos por cada hembra. No hay mejor medio para aniquilar 
tan nocivo insecto que coger cuanto antes la aceituna para que 
no tenga lugar la metamorfosis del germen en larva. Anticipando 
la recolecciór; se obtiene también el aceite de mejor calidad. 
Esta mosca cuenta con un enemigo muy temible, la hormiga, 
que busca los huevecitos de aquélla, extrayéndolos del lugar en 
que estan depositado~ 
Las ramas del olivo se cubren mucbas veces de excrecencias, 
especies de tumores, de forma regularmente redonda, con super-
ficie rugosa, acanalada y bueca en el centro. Las ramas que for-
man estos tumores se secan y perecen rapidamente, y los olivos 
atacados por esta enfermedad presentan una languida vegeta-
ción. No se conocen medios de combatir esta enfermedad; basta 
ahora, y como medio preventivo, se aconseja cortar Jas ramas 
atacadas, por debajo de los tumores, quemando las partes supri-
midas, procurando no hacer incisiones inútiles y cubriendo las 
heridas de Jas podas con alquitran. 
No es raro encontrar olivos viejos cuya corteza ha desapa-
recido enteramente y que no viven mas que en una capa relati-
vamente delgada basta que llegan a pudrirse, por existir en ellos 
ur: bongo parasito que penetra en el tejido del olivo como el ba-
cilo de los tumores1 por medio de una incisión cualquiera, que 
proviene de la poda 6 de una contusión. Sus esporos germinan 
en la superficie de la herida y el insecto penetra en los tejidos y 
llega al corazón del arbol, en donde se multiplica y vive basta 
que hà dado buena cuenta del arbol. 
- 122' -
No ha de ocultarse a los otivicultores lo difícil que es deste-
rrar este parasito, que se encuentra en el interior dc la madera; 
así que cuan~io se reconozca la enfermedad de una ó varias ra-
mas, es prefe1 i ble suprimiria completamente, y cuando en el oli-
vo Ja invasión se haya extendido mas, hagase una buena poda, 
lavandose Jas heridas con una solución de sulfato de hierro al 
so por roo, añadiendo un kilo de acido sulfúrico. 
La 11egrilla es un hongo que también ataca a los oli vos y que 
a veces no deja parte verde del vegetal sin invadir. Se desarrolla 
sobre arboles y arbustos ya enfermos por un cóccido que, por su 
multiplicación prodigiosa, contribuye a producir en el olivo !a 
alteración Hamada negrilla. Los medios que aconsejan para com-
batirle son lociones de agua de jabón, ó mejor con el aceite pe-
sade de alquitnín, que se vende en las fabricas de gas. 
FRAMBUESO, Ó SANGÜES·o 
RUBUS IOEUS. 
Utilidad.-El frambueso ó sangüeso, es un arbusto del géne-
ro de los zarzales, expontaneo en muchos sitios montuosos; su 
fruto sirve para comerlo y para hacer conservas y jarabes mu-
cho mejor que los de grosella. En las inmediaciones del Monca-
yo !e llaman chordón. 
V ariedades.-Del frambueso existen numerosas variedades, 
las mas recomendables son: el de los bosques, el de fruto grueso, 
el de fruto blanca, el de Malta, el de color de came y el sin espinas. 
Otima.-Se Je encuentra a una altura sobre el nivel del mar, 
mas notable, cuanto mas próximo al Mediodía. No debe culti-
varse en sitios sombríos, ni tampoco en localidades muy ex-
puestas al sol. Una exposición entre sol y sombra !e es mas fa-
vorable. 
Terreno.-Suelto, substanciosa y algo húmedo . 
.iJEultiplicación.-Por semilla, pero es preferible por las sier-
pes que arroja. Téngase presente que el frambueso es planta que 
esquilma la tierra. 
Plantación.-Debe hacerse en líneas, en el mes de Diciembre 
en climas tcmplados y en Febrero en los fríos; se ponen los 
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frambuesos en una zania aislada 6 en las inmediaciones de una 
pared cualquiera, teniendo aquella so centímetros de ancha por 
40 de honda, en cuyo fondo se colocan las sierpes, de modo que, 
después de cubiertas queden a 2 5 centímetros. Los vasta gos 
deben haber sido cortados un año antes, de la planta madre, y 
haber estado todo este tiempo en el vivero, con el fin de que 
desarrollen bien las raíces. 
Cuidadas.-Una labor anual, después de caída la hoja, y te-
ner limpio el terrena de malas yerbas. La poda ha de ser bien 
entendida para que no desmerezca el frambueso. En la prima-
vera deben cortarse los tallos fructíferos del año anterior, a ni-
vel del suelo. 
Recalección.-El fruto ha de cogerse inmediatamente que 
se vea maduro, pues de lo contrario, cae al mas ligero :viento y 
desmerece. 
Accidentes y euemigas.-Le atacan unas orugas, cuyas mari-
posas, depo:.itan sus huevecillos sobre las ramas, en forma de 
anillo, los cuales deben destruirse al hacer la poda. El gusano 
blanco también perjudica mucho a sus raíces. 
GROSELLERO 
RIDES RUBRUM 
Utilidad.-Su fruto, la grosella, aderezada con azúcar, es 
agradable y refrescante; en medicina se usa mucho bajo este úl-
timo concepto, en forma de jarabc. En jardinería se emplea para 
formar perfiles, macizos y bolas, y también para variar los ma-
teados de las praderas. Su cultivo es nada costoso y facil, por lo 
que debiera extenderse en España su cultivo mas de lo que hoy 
lo esta; es un arbusto muy ventajoso. (Fig. 88). 
V ariedades.-De fruta encarnada; de fn~ta blanca, y de frttta 
11egra. 
Olima.-Vegeta en todos los de nuestra Península; en los 
meridionales, no son tan gruesos los frutos, pero son mas azu-
carados, y por el contrario en los nortes, son mas crecidos y 
àcid os. 
1'er1·etw.-Prospera en todos; pero prefiere los de consisten-
cia media, un poco frescos. 
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Multiplicaciólt.-Por semilla sólo es aconsejable para obtener 
variedades. Se prefiere por acodo y estaca, no poniéndoles de 
asiento, sino un año después de haberlos tenido en el vivero. 
Plantación.-Según la forma que se haya de dar al groselle-
ro así ha de ser la plantación. Si en espaldera, pinímide ó vaso 
alto, se planta un pie en cada hoyo; pero si se han de formar 
vasos bajos, se colocanin tres en cada punto a unos 16 centíme-
tros unos de otros y en triangulo. 
Fig. 88.·-Rama fructífera del Grosellero. 
Como las raíces del grosellero nacen siempre cerca del cue-
llo, extendiéndose bastante superficialmente, este cuello se eleva 
sobre el suelo, quedando las raíces expuestas a la intemperie y, 
por tanto, padeciendo los productos. E~to se precave, plantando 
los piececitos en el centro de un hoyo circular, de un metro de 
ancho, y cuyo fondo quede después de la operación, a 30 centí-
metros bajo el nivel general del terreno. Al dar las labores de 
cada año, se van recalzando los groselleros, echandoles simple-
mente una parte de la tierra de las orillas. 
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C1~idados.-El principal es la poda que, como es natural, va-
riara según la forma que se quiera dar al grosellero; las mas ge-
nerales son las de vaso a flor de tierra, piramide, en espaldera y 
contraespaldera, y en línea oblícua ó vertical. 
Otro de los cuidados son las labores y abonos, éstas han de 
ser, por lo menos, anuales y los abonos cada dos años. 
Recolección.- Las grosellas se cogenin cuando todavía es~én 
un poco verdes, si se destinan a servir de condimento; las demas 
cuando estén bien sazonadas. 
Los accidentes y enemigos los mismos que el frambueso y los 
generales a su clase. 
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REGIÓN DE LA VID 
VID. 
Vitis vinijera.-Pertenece la vid a Ja familia de las ampeli-
deas.-Género vitis. 
Utilidad.-Si importante es el cultivo del olivo, no lo es me-
nos seguramente el de la vid: por la extensa zona que abraza, 
la riqueza considerable que representa, el gran valor de sus fru-
tos y las muchas aplicaciones a que se prestan éstos, son objeto 
en todos tiempos de estudios importantes que hoy forman un 
arsenal nuttidísimo de conocimientos difíciles de condensar en 
estrechos límites. 
Variedades.-A pesar del gran número de ellas que existen y 
la gran importancia que tendría el conocimiento de sus propie-
dades, se han hecho pocos trabajos después de los realizados 
por nuestro sabio compatriota Rojas Clemente, el cua! conside-
raba diferentes especies de las que sólo citaremos las siguientes: 
Vid común.-(Vitis vinífera).-Hojas poco ó nada pelosas, 
desde casi enteras, hasta palmeadas y sinuosas, y comprende las 
variedades principales llamadas, Perrunas, Vigiriegas, Agrcíceras, 
Ferrares, l'etas de Vaca, Gabrietes, Datiteras y M oscatetes. 
Vid serrana.-(Vitis patiens).-Hojas muy pelosas, casi en-
teras hasta palmeadas, correspondiendo las variedades, Perruno 
d1,ro, Ga?iocazo, etc. 
Vid oriental.-(Vitis orientalis).-Hojas borrosas, medianas 
ó grandes, lobadas ó palmeadas, sinuosas, con dientes medianos 
y largos: corresponde a este grupo: Listanes, Oorintos, Palomi-
no, Jaenes, Albiltos y otras' muchas. 
Antes de tratar lo que a la ampelografia americana concier-
ne, debemos tratar de la filoxera. 
Este insecto es de Ja fauna de América y se encontró en el 
año r 8 77 en la provincia de Malaga, corresponde al o rd en de 
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los hemipteros, familia afididos y género Phylloxera, vulgar· 
mente se le sucle llamar pulgón de la raíz de la vid. 
La hembra presenta dos formas, aptera (fig. 89) y alada 
(fig. 90); en las dos formas se reproduce por huevos; los machos 
son alados. 
La h,embra aptera es la que mas estragos causa. 
Para el estudio de este insecto se clasifica generalmente, res-
pecto a las fO!· mas que presenta, en gatlícola ó forma multiplicado-
ra; radicícola ó forma devastadora; alada ó colonizadora y sexuada 
:V:ig. 89.-Aptcra. Fig. 90.-Alada. 
6 1'ege11adora. Las tres primeras f01·mas no contienen mas que 
hembras agamas, es decir, que se reproducen sin el concurso del 
macho, y la sexuada es la que contiene individues machos y 
hembras, y el huevo que de ellos procede sirve como punto de 
partida del ciclo evolutivo de la filoxera. Para su estudio empc-
zaremos por el 
H1eevo de invierno (fig. 91).-Es alargado, cilíndrico, recién 
puesto es amarillo y luego toma un color verde aceituna, que 
conserva todo el invierno, hasta fin de Febrero ó principios de 
1\Iarzo, apareciendo entonces brillante y de color de ambar. Estos 
huevos los colocan las hembras debajo de la corteza de los sar-
mientos de dos años y también se encuentran en las resquebra· 
jaduras de las cepas. 
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Del huevo de invierno se origina la forma gallí.cola (ng. 92), 
debido el nombre a que apenas el insecto se origina del hucvo 
de invierno, se dirige a las hojas mas tiernas y produce agallas 
(fig. 93), ó sea unas elevaciones en distintos puntos de la hoja. 
Fig. 91.-Huevo de invierno. Fig. 92.-Gallicola. 
Fig. 93.-Hoja con agallas. 
Dentro de cada agalla aparece la hembra agama aptera que 
Ja formó y después se encuentra rodeada de soo a 6oo hueveci-
llos y aún mas. 
Las agallas se presentan en gran cantidad en las vides ame-
ricanas. La reproducción de la filoxera en esta forma parece que 
disminuye progresivamente, pues el número de huevos va siendo 
menor. La forma gatlícola, cuando termina las generaciones .que 
comienzan en Mayo y acaban en Octubre, los últimos individuos 
que produce salen de las agallas y se dirigen a las raíces, y esta 
es la forma Radicícola, en la cua! invernan en las raíces sin ali-
mentarse. Esta forma es la mas abundante, vive sobre las raíces 
.. 
~ i29-
produciendo las hinchazones ó nudosidades que senalan los efec-
tos del insecto. 
El cuerpo de esta forma es oval (fig. 94), de color amarillo, 
mas ó menos verdoso obscuro, antenas gruesas y cortas, ojos 
bien señalados. El órgano que sirve a estos insectos para nutrir-
se por supción, de los jugos de las raíces de la vid, esta formado 
por cuatro piezas unidas unas a otras. 
Atadas.-Antes de transformarse en esta, las hembras aga-
mas apteras (fig. 95), a ello destinadas, aparecen mas alargadas 
y sufren dos mudas mas que las radicícolas, de las cuales la 
cuarta da origen al estado de ninfa, que se reconoce por ser Ja 
Fig. 94.--Radicícola. Fig. 95.-Agama ñptera. 
cabeza bien marcada, así como el tórax, y presentar unos cn-
sanchamientos Jaterales que dan origen a las alas. Esta forma sc 
encuentra en las rai ces desde J u nio en adelante; a los se is ú o eh o 
días Ja ninfa se transforma en atada, metamórfosis que completa 
al exterior, saliendo por Jas hendiduras del suelo, siguiendo las 
raíces. Se caracteriza esta forma por la presencia de las alas 
mem branosas. 
Al poco tiempo de nacer la alada marcha con un vuelo pa-
rado, detiene su marcha y se fija en las hojas de los extremos 
de los sarmientos, de las cepas vigorosas, se coloca en la ~ara 
inferior de aquellas y se nutre; a las veinticuatro horas próxima-
mente es apta para la postura de huevecillos, que verifica entre los 
nervios de las hojas ó debajo de la corteza de la cepa, en grupos 
de dos a cuatro. Estos huevos son de dos clases: los mayores son 
los destinados a producir hembras y los mas pequeños y menos 
numerosos originan machos; los primeros son amarillos y los se-
gundos rojos. Aunque la forma alada comienza en la generalidad 
9 Annos.na 
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de los climas en Julio, sólo se encontrara abundante en Agosto y 
Septiembre, viviendo todavía algunos en el mes de Octubre si el 
otoño fuese templado. 
Sexuados.-Esta forma nace de las dos clases de huevos, 
grandes y pequeños, puestos por el insecto alado. La hembra 
(fig. 96) es mucho mayor que el macho (fig. 97). 
Los sexuados no tienen otro fin que la propagación de espe-
cie y carecen de trompa y tubo digest1vo; al poco tiempo dc na-
cer, tiene Jugar la fer.undac:ión de las hembras; éstas abandonan 
las hojas y buscan los huecos que dejan las fibras de la corteza, 
6 las resquebrajaduras de ésta, y en ellos depositan el huevo de 
invierno. 
Fig. 96.-Hembra sexuada. Fig. 97.-Macho. 
Modo de difundirse la filoxera.-Ademas de·que la forma ala-
da, como se ha dicho, difunde la plaga de que tratamos, son 
otros med1os de diíusión el .viento, que arrastra los diminutos in-
sectos; lJs obreros que han trabajado en viñedos filoxerados, los 
conducen en la tierra adherida al calzado, ropas y herramientas; 
los tutores empleados en viñedos filoxerados y, principalmente, 
las variedades americanas, en las cuales es parasito este insecto, 
son los medios de difusión de esta plaga, que, como se compren-
de, son muy dificiles ó imposible de evitar. 
Efectos de la filoxera.- Instalado este insecto en las raíces, de 
las cuales pocas dejan de sufrir sus efectos, mas prefiere para su 
nutrición las raicillas tiernas, aunque también se le encuentra en 
las gruesas; en éstas produce hinchazones ó verrugas y esfolia-
ciones en la corteza; en las raicillas se encuentran también ve-
rrugas é hinchazones, cuya fo rma se asemeja a la de un matraz 
en miniatura . Estas h inchazones son muy numerosas en las rai-
~ i31-
cillas recientemente atacadas por la filoxera; las ya invadidas dc 
algún tiempo aparecen negras, esponjosas y quebradizas. Las 
hinchazones se arrugan y obscurecen. (Fig. 98.) 
Medio practico del reconocimiento de la filoxera. - Aunque el 
aspecto exterior de un viñedo filoxerado presenta analogías con 
el que producc otras enfermedades de la raíz de la vid, siemprc 
es un caní.cter de la existencia del insecto. Si la ínvasión filoxé-
ríca no se ha producido por la plantación de barbados ya filoxe-
F1g. 98.- Raíz atacada por la filoxora. 
rados, y si por los medíos naturales de propagación del inseclo, 
no se manífiestan los caracteres exteriores, hasta la primavera 
síguíente, en la que se observa en el viñedo un estado de debili-
dad acompañado muchas veces de un aumento de fructificación. 
Si la in-;asión filoxérica ha sido causada por haber plantado es-
tacas ó barbados filoxerados, éstos constituiran el foco ó centro, 
alrededor del cua! y proporcionalmente a la distancia de éste, 
aumentara la lozanía del viñedo. De todos modos, en el primer 
ali.o de invasión, ó el segundo si aquélla se verifica por propaga-
ción natural, es difícil conocer por el aspecto del vili.edo donde 
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se encueritran los nuevos focos de invasión, y sólo en los años 
sucesivos, a contar desde el cuarto, es cuando puede reconocerse 
los caracteres exteriores je Ja existencia de la filoxera. 
Un rodal de viñedo fi loxerado a los cuatro años, presenta un 
aspecto cuyo conjunto se denomina vulgarmente mancha dc 
c¡ceite, y esta formado del modo siguiente: las cepas que fue-
ronprimeramcnte atacadas ocupan el centro y estan secas, pre-
senta~do sólo algunos pequei'ios brotes amarillos y los vastagos 
que se dejaron en la poda, sin desarrollarse; las raíces estan po-
dridas, desorganizadas y negras, y si existcn hinchazones esta-
ran amagadas, faltando las raicillas. Alrededor de este centro de 
la mancha ó rodal, existe una zona de cepas de !:arrñientos muy 
cortos y delgados, con hojas pequeñas, abarquilladas en sus bor-
des y también amarillentas. A esta zona rodea otra formada de 
cepas que vegetan con mas vigor que la de la zona anterior, pero 
en la que se notan señales de debilidad en la vegetación; por úl-
timo, a esta zona la rodea otra en la que las ccpas aparecen vi-
gorosas y con una vegetación lozana. Por presentar el conjunto 
de estas zonas la forma circular y el color amarillento que desde 
lejos los señala en medio dei verdor del viñedo, es por lo que se 
les da el nombre vulgar ya dicho. Estas manchas filoxéricas se 
van confundiendo hasta formar una sola. 
A estos caracteres exteriores que siempre indican la posibili-
dad de la existencia de la filoxera, debe unirse un reconocimien-
to de las raíces·, empleando una lente y se podra reconocer muy 
bien, no sólo las hinchazones que a simple vista ya se notan, sino 
que se observara la existencia de las radicícolas. 
Tratamientos propuestos.-Aunque en el caso de encontrarse 
un viñedo invadido por la filoxera, el medio que debe aconsejar-
se al agricultor es Ja reconstitución del viñedo empleando Jas 
vides americanas, entendemos que se deben indicar los medios 
que fueron propuestos para combatir la filoxera, siquiera para su 
conocimiento y ademas, para que los viñedos no filoxerados to-
davía y en los cuales la plantación de vides americanas llevarían 
la plaga, puedan sostenerse todo lo posible. Los procedimien-
tos utilizados, a pesar de los cuale5 no se ha logrado contener Ja 
plaga, fueron los insecticidas; sulfuro de carbono, sulfo-carbona-
to potasico, últimamente el acetileno producido por el carburo 
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de calcio> aunque éste se ha ensayado en pequeño, y la sumer-
sión de los viñedos ó inundación de los mismos. 
En los viñedos todavía no filoxerados, tal vez empleando 
unidos a los abonos que generalmente se usen, cuerpos como el 
sulfo-carbonato potasico (aunque es muy caro) ó carbono de 
calcio, pudiera prevenirse ó, por lo menos, dificultarse la invasión. 
En los casos en que el agricultor pueda, también inundar los 
viñedos con una capa de agua de 20 a 2 5 centímetros. Como ya 
hemos dicho, estos medios de prevenir la invasión de los viñedos 
todavía no filoxerados, son costosos y sólo se pueden aconsejar 
en pequeñas extensiones y en el caso en que el viñedo pagase los 
gastos que son nece~arios. Invadido un viñedo por la filoxera, 
no debe aconsejarse mas que la reconstitución de aquél, em-
pleando como porta-ingerto vides americanas. 
Resistencia de las vides americanas a los ataqu.es àe la filoxera. 
-El hecho de la resistencia de la vid americana a los ataques 
de la filoxera, ha sido deducido de. la observación. Esta resisten-
cia es debida a la constitución anatómica de las raíces, a su e$-
tructura, constituïda por el tejido fibroso mas compacto y con 
muchos y muy estrechos radios medulares, y no blandos y es-
ponjosos, como las raíces de las variedades asiaticas ó europeas. 
Como consecuencia de esta estructura, la filoxera no puede 
producir la desorganización de los tejidos ·a. que ataca, originan-
do sólo en la corteza una lesión superficial que fac!lmente se 
cicatriza, mientras que en las raíces de las vides asiaticas> las pi-
caduras del insecto llegan a los radios medulares y hacecillos 
liberoleñosos y destruyé por completo las raíces. Esta explica-
ción de Ja resistencia de la vid americana a la filoxera compren-
de tres hechos, que resumen todos los que a este punto se re-
fieren: 
1.0 Que no hay ninguna variedad de vid indemne a la filo-
xera en absoluto. 
2.0 Que Ja mayor ó menor resistencia de cada una, no es 
mas que relattva. 
3.0 Que esta resistencia relativa esta subordinada a las con-
diciones de medio, tales como clima, naturaleza del suelo, pro-
cedimientos culturales, etc. 
Vides america11as.-Se ha escrito mucho acerca de las vides 
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americanas y muy grande también el número de éstas que hasta 
la fecha se han presentada a la experimentación y observación; 
pero nosotros sólo reseñaremos las principales especies y 
variedades, así como los híbridos que se consideran como mas 
recomendables, dejando el estudio de aquéllas como porta-in-
gertos. 
Vitis riparia. 
Sarmientos trepadores, largos, delgados, entrenudos largos, 
brote precoz, hojas jóvenes, dobladas en canal bastante tiempo, 
pero no siempre, y son tanto ó mas !argas que anchas. 
Vitis Rupestris. 
De mediana vigor, achaparrada, sarmientos semirectos de 
mediana longitud, con entrenudos cortos, ramificaciones nume-
rosas, zarcillos discontinuos, hojas jóvenes como barnizadas en 
la cara superior, las adultas pequeñas, tanto ó mas anchas que 
!argas, plegadas en canal, de color verde azulado, completamen-
te lampiñas. 
Vitis Berlandieri. 
Planta vigorosa, achaparrada, sarmientos sinuosos, hojas 
medianas ó pequeñas, de forma de corazón, dentadas, y los 
dientes muy cortos, la cara superior de las hojas son de un ver-
de intenso y generalmente lustrosas. 
H íbridos.-Se dividen en naturales y artificiales,· los primeros 
se han abandonada por su poca resistencia a la filoxera; de los 
segundos es muy extensa la Jista que pudiera citarse, pues los 
viveristas y viticultores han obtenido gran número de ellos. Los 
catalogos de los establecimientos cuyo objeto es la obtención y 
venta de vides americanas, presentan gran variedad de híbridos. 
Para de:1ominar los híbridos artificiales se cmplean los dos 
nombres de las vides que han. servido una como fundada, y la 
otra como fundante, escribiendo entre elias el signo X, aña-
diendo ademas el número de orden del catalogo del viticultor 
que lo ha obtenido, así como el número de ésta: por éjemplo, 
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Riparia X Rupestris mím. no6 Millardet, se interpreta de Ja 
manera siguiente: Riparia ha sido fecundada por Ja Rupestris y 
la forma que resulta esta señalada con el núm. 3.306 en el cabí.-
logo de vides americanas selecciunadas por el viverista Mr. Mi-
llardet. 
Estudio de las vides americanas como porta-ingerto.-Lo mas 
importante para los porta-ingertos americanos es lo que se re-
fiere a Ja adaptación al terreno y a la mayor ó menor afinidad, así 
como a las condiciones de unión con et ingerto. AI indicar las va-
riedades se diran estas condiciones.-Una de estas general a 
todas las variedades americanas, es la q•.le se refiere al terreno y 
relativa a Ja cantidad de caliza que contenga. La vid americana 
es atacada por la clorosis, ocasionada por varias causas, de las 
cuales la principal es la cantidad de cal bajo la forma de carbo-
nato que el terreno contenga, por Jo que lo primero que debe 
hacerse, ai" tratar de elegir un porta-inge1 to, es conocer la canti-
dad de carbonato de cal que el terreno contiene, determinación 
que puede hacerse con un calcímetro, advirtiendo que el calcí-
metro indica la cantidad de carbonatos que puejen ser de cal, de 
magnesio, de potasa, etc., por lo que es conveniente cerciorarse 
de si Ja tierra ensayada, contiene sólo carbonato de cal· ó car-
bonato de sosa y de magnesia. 
V. Riparia.-Muy empl~ada para reconstituir los viñedos, es 
muy resistente a la filoxera, se reproJuce facilmente por estaca 
y prende en ella con facilidad el ingerto, comunica a las varie-
dades vinífera~ ingertadas en ella un gran vigor, exige abonos 
abundantes, no resisten bien en los climas y terrenos muy secos 
y compactos, no debiendo emplearse en suelos que contengan 
mas de 20 por I 00 de caliza. 
Las variedades de Ri paria son muy numerosas, las mas uti-
lizadas son: Riparia, Gloria de Montpellier.-Riparia, Grand glo-
be.-Riparia, Barón Perier y otras. Exige terrcno fértil. 
Vitis R1~pestris.-La resistencia a la filoxera es buena, las 
estacas arraigan con facilidad, como porta-ingertos forman una 
buena soldadura y toman bien el ingerto, son también muy sen-
sibles a la clorosis, tanto como las Riparias. Se adaptan muy 
bien a los terrenos cascajosos, a los silíceos-arcillosos, compac-
tos y duros. 
- 13()-
Las variedades de Rupestris son muchas, entre las que ge-
neralmente se utilizan, citaremos: Rup. Lot.-Rup. 11lartín.-
Rup. Gauzín. -Rup. l\Ietalica. -Rup. Missión, etc. La pri-
mera es de mucho vigor y como porta- ingerto se desarrolla 
tanto como las variedades viníferas sobre ella ingertadas; 
es característico en la variedad Rup. del Lot el que las ho-
jas son alargadas, los bordes inferiores de éstas forman con 
el peciolo angulo recto y los dientes son agudos, especialmente 
el terminal, que es bastante largo. La segunda variedad citada 
es vigorosa y constituye un excelente porta-ingerto, los sar-
mientos principales son zampantes y largos, los secundarios de 
un color rojo vinoso, cuando herbaceos, los dientes no son agu-
dos. La Rop. Gauzín se distingue facilmente de la Martín en 
que los sarmientos son menos colorados ó rojos, el remo peciolo 
es en forma de V como en aquéllas, pero muy abierto; como 
porta-ingerto es poco vigoroso y menos que la Hup. Martín. 
La Rup. Metalica es así denominada por los reflejos met<ili-
cos que presenta. La l\Iissión es buena variedad. 
V. Berlandieri.-Esta e~pecie presenta gran interés para la 
reconstitución de viñedos filoxerados en terrenos calizos. Es >nuy 
vigorosa, los primeros años se desarrolla lentamente, sus sar-
mientos quedan cortos y delgados; al tercer año presentan buen 
vigor, engruesando su tronco suflcientemente; se adapta a los 
climas calidos; la resi-;tencia a la filoxera parece suficiente, sin 
embargo, parece que resiste menos que la Riparia y Rupestris. 
Las variedades de Berlandieri son muy numerosas; presenta, sin 
embargo el Berlandieri el defecto de que se propaga muy dificil-
mente por estaca, es decir, que éstas arraigan con gran dificultad 
hasta el punto de que sólo se obtienen un 20 ó 25 por roo cuan-
do se tiene mucho cuidado. Esta es la causa por la cua!, aun-
que es a propósito para t.'lrrenos calizos, se encuentra poco ex-
tendida. Ademas de las especies citadas, debemos indicar la V. 
?\[onticola, V. Cordifolia, V. Cinerea, V. Candicases, V. Labro-
sa, V . .2Estivales, todas elias poco empleadas generalmente como 
porta-ingertos y mas bien utilizadas para obtener híbridos a rti-
ficiales. 
Adaptació~t.-Al tratar de reconstituir un viñedo fi loxerado, 
debe tenerse en cuenta: 1.0 Resistencia de los porta-ingertos a la 
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filoxera. 2. o Condiciones de terreno. 3. o Variedades de vinífera 
que ha de producirse mediante el ingerto. 
Respecto a la resistencia de los porta-ingertos a la filoxera 
· ya quedan indicadas las consecuencias deducidas al tratar de las 
vides americanas. 
La adaptación al terreno es resultante de la influencia de la 
clase de suelo, modificada mas 6 menos por las condiciones de 
clima, humedad, sequía, etc. 
En los terrenos poco calizos, ó en aquellos en que la caliza 
se encuentre en pequefiísima cantida_d y en general en los deno-
minados arcillo-silíceos, ó silíceo-arcillosos, debe tenerse en 
cuenta la tenacidad y su grado de humedad. I 
· Los suelos silíceos constituídos por arenas finas, mezcladas 
con una cantidad inferior al 2 por 100, de una marga cualquie-
ra, constituyen los suelos ligeros. Las vides europcas se adapta-
ban a e,stos terrenos, pero las vides americanas se adaptan a ellos 
mas difícilmente; el Rupestris Lot se adapta en estos terrenos, 
desarrollandose suficientemente, p~ro las Riparias y otras no dan 
mas que cepas de poco vigor. 
En los terrenos arcillosos, la tenaddad de éstos tiene mani-
fiesta influencia en el desarrollo de la viña por la dificultad que 
presentan al desarrollo de las raíces; a estos terrenos se adapta-
nín mejor las formas híbridas de raíces gruesas y fuertes. 
La humedad excesiva favorece el desarrollo de las enferme-
dades criptogamicas, dificulta el de las raíces, pero retarda los 
ataques de la filoxera y aumenta por lo tanto la resistencia de 
las vides americanas a la acción del insecto. 
Respecto a la fertil idad, favorece el desarrollo de la viña 
como el de otra planta cualquiera. Sin embargo una gran fertili-
dad en el terreno, no es siempre favorable a todos los porta-in-
gertos americanos. Así la V. Rupestris alcanza demasiado vigor 
en terrenos muy fértiles, que perjudica a algunas variedades de 
vinífera en ella ingertada. La V. Rupestris es la viña que mejor 
se adapta a terrenos pobres. La V. Riparia es mas exigente 
respecto a fertilidad. 
En los terrenos calizos, las vides americanas presentan una 
resistencia muy diferente. La acción de los terrenos calizos se 
manifiesta por la amarillez de los brotes y hojas, y que se qe-
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nominan t.:on el nombre de clorosis. Los caracteres principales 
de la clorosis son los siguientes: las hojas presentan una dismi-
nución en la intensidad de su color verde, bien en todo el parén-
quima ó presentando éstas manchas aisladas; de este color ama-
rillento pasa a un color amarillo interno y por último presenta 
una coloración blanquecina. Los brotes tiernos presentan tam-
bién esta decoloración. Aparecen numerosos y pequeños brotes, 
hojas pequeñas y amarillas y por último yemas en las axilas de 
las hojas. Estes caracteres son debidos a que desaparecen en 
parte ó por completo los clo¡olencitos, por redisolución ó por no 
formarse. 
A veces la clorosis desaparece y en otros casos continúa 
dos ó mas años, acabando por destruir el viñedo. . 
El estado clorótico de · la viña, puede ser producido por va-
rias causas: humedad excesiva, sequia, acidez del terreno ó 
abundancia de bases en el mismo. Mas la causa que determina 
generalmente la clorosis en la viña, es la cantidad de carbonato 
de cal con relación a la clase de porta-ingerto de que se trate. 
Por lo que al tratar de reconstituir un viñedo con vides america-
nas, debe determinarse la cantidad de caliza que contiene el 
terreno: en términos generales puede indicarse como resultado 
de las observaciones y experimentaciones verificadas, los datos 
siguientes, respecto a las cantidades de caliza que pueden resis-
tir los porta-ingertos americanos é híbridos: 
Ri paria. . . . . . . . . . . basta un I 8 por 100 de carbonato de cal. 
Rupestris . . . . . . . . . desde un I8 por 100 a 30 por 100. 
Híbridos deRiparia y l 
Rupestris y de viní- desde un 30 por 100 a un 40 por 100. 
fera por americana. 
Berlandieris é híbri-¡ 
d d I . desde un 40 por Ioo en adelan
te. 
os e mtsmo ... . 
Respecto a los híbridos los hay de vinífera y vid americana 
y de vides americanas solamente así: Aramon-Rupestris, es hi-
brido de vinífera y americana, y Riparia-Rupestris, lo es américo-
americana. 
Puede resumirse, cuanto a adaptación de porta-ingerto para 
reconstitución de viñedos se refiere, en el estado siguiente, co-
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piado de un notable trabajo publicada por Prosper Gervais, en 
la Revue de V iticulture: 
PORTA-INGERTOS PARA TERRENOS CALCAREOS 
Amerlc11nos 
po ros. 
Berlandieri. . 
HÍBRIDOS 
Amérlco-A merlcanos. 
Berlandieri X Ri paria núme-
ros 157" , 420. 33 y 34. 
Berlandieri X Rupestrís nú-
meros 219 y 301. 
MoHtlcolaX Ripari a n.0 554•. 
Colorado E. 
Taylor Narbone. 
Rupestris del Lot. 
Riparia X Rupestris núme-
ros 3.306, 3.309 y 101" . 
niBRIDOS 
Franco-Amerioanos. 
Ohasselas X Berlandieri 
núm. 41 B. 
Murviedros X Rupestris 
núm. 1.202. 
Aramon X Rupestris nú-
mero 1. 
CabernetX Berlandieri 
núm. 333. 
PORTA-INGERTOS PARA TERRENOS COMPACTOS 
Rupestris 
:Mart! n. 
Solonis X Cordifolia-Rupes-
tris núm. 20'2 • . 
Rupestris del Lot. 
Riparia X Rupestris núme-
ros 3.308 ;¡_ 101". 
Solonis X Riparia números 
1.615 y 1.616. 
Alica.nte X Bouschet X 
Cordifolia núm. 142 B. 
Aramon :.< Rupestris nú-
meros 1 y 2. 
Bourrignon X Rupestris 
núm. 601. 
Murviedro-Rupestris nú-
mero 1.202. 
PORTA-INGÈRTOS PARA TERRENOS RÚMEDOS 
Solonis X Cordifolia -Rupes-
tris núm. 202 •. 
Solonis X Ri paria núm.1.615 
y 1.616. 
Taylor Narbone. 
Solonis. 
Murviedro X Rupestris 
núm. 1.202. 
Aramon X Rupestris n.0 1 
PORTA-INGERTOS PARA TERRENOS SECOS 
Ri paria X Cordifoli:!-Rupes-
tris núm. 106 8 • 
Rupcstris del Lot. 
Ri paria X Rupestris núme-
ro 3.309. 
Cordifolia X Rupestris. 
Burrignon X Rupestris 
núm. 603. 
Pínot X Rupestris núme-
ro 1.305. 
Cabern··t X Rupestris nú-
meros 33 A' y A •. 
Clima y ferreno.-La región de la vid se extiende desde los 
36° a 48° de latitud, y comprenqe los Pirin~os, centro de Espa-
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ña y costa septentrional y occidental; exige la vid para su flora-
ción, que Ja temperatura media sea de 17° a 18°; durante el in-
vierno se aletarga su vegetación, basta que la temperatura media 
se eleva a 8°, en cuyo caso se renueva su actividad, y el desa-
rrollo de sus bojas (pampanos), se verifica cuando la temperatu-
ra media es de 12° a J4°. 
La vid vegeta y puede prosperar en casi todos los suelos, 
pero los mas a propósito son:_ los volcanicos, graníticos, pizarro-
sos ó calizos y, en general, los provistos de sales alcalinas; pero 
a pesar de esto puede producirse en ten:enos aridos, secos y pe-
dregosos; deben preferirse los suelos profundos, substanciosos, 
frescos, provistos de sales alcalinas, tales como fosfatos de pota-
sio y calcio; no debe cultivarse fuera de su zona. 
Multiplicación.-La v id se reproduce por semilla, acodo, por 
sarmientos con ó sin raíces y por ingerto; pero el que mas se 
emplea consiste en aprovecbar sarmientos ó pies barbados, que 
se plantan directamente en el terreno. La plantación debe hacer-
se al terminar el invierno, si se aprovechan sarmientos, y en otQ-
ño, si la zona es algo calida y se emplean barbados. Se labra ó 
::ava el terreno a so ó 6o centímetros de profundidad, se abren 
hoyos distantes uno, dos ó dos y medio metros, según se bayan 
de efectuar luego las labores a brazo ó con arado. Han de tener 
estos hoyos de 40 a so centímetros de profundidad y una super-
ficie de 8o centímetres cuadrados próximamente, dejandolos 
abiertos desde Septiembre basta la primavera. Cuando llega est~t 
época se deposita en los hoyos tierra bien abonada, y sobre esta 
cama se sitúan verticalmente los sarmientos fuertes y sanos, 
calzados en viejo ó con talón, a ser posible, que se destinan a la 
plantación (figuras 99 y 100), enterrandolos cerca de 3 S centí-
metros y dejando fuera una parte de ellos con las yemas sufi-
cientes a ejercer su influencia en la atmósfera. 
El acodo ó tm.tgro cabeltudo (fig. 101) es un sarmiento largo, 
de uno a dos años, . adherido a su misma cepa, que se entierra 
dejandole fuera dos yemas, el que, cuando haya echado raíces, 
sc separa de la misma cepa. 
La plantación se bara a marco real, a tresbolillo ó en líneas 
paralelas. 
Hecho el clesfoncle elet terreno se procede a la plantación de 
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los b:ubados elegidos, teniendo en cuenta lo dicho respecto a la 
adaptación de las vides americanas al terreno. 
Los abonos se daran al terreno siempre que se pueda, cuan-
do se hace el desfonde ó al l:acer la plantación, bien empleando 
estiércoles, residuos de industrias (tortas), etc., ó bien abonos 
químicos, siendo preferible aquéllos a estos últimos, porque man-
tienen la tierra esponjosa alrededor de las raíces. Los abonos 
químicos muy cerca de la raíz ó del tallo qHema1t éstos, compro-
metiendo la plantaci6n. • 
Estaca. Estaca calzada. Mugro ca.belludo. 
Fig. 99. Fig. 100. Fig. 101. 
Si ¡os barbados empleados son de buen desarrollo, es mejor 
abonar el terreno al año siguiente de hacer el ingerto. 
Este se puede hacer en todo tiempo, ptro la época mas apro-
piada es en Marzo ó Abril. Los mejores sarmientos para esto 
son los de viñas un poco viejas. Una vez escogidos los sarmien-
tos ingertadores, se cortan de la misma longitud, 40 ó so centí-
metros, se conservan en un sitio fresco, cubriéndolos con arena 
casi seca. 
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Son muy numerosos los procedimientos de ingerto usados en 
la viña, pero el que mas comúnmente se emplea es el de púa; se 
hace en la forma siguiente: se corta horizontalmente el porta-
ingerto a dos ó tres centímetres por debajo del nivel del terreno, 
y la herida se iguala con Ja podader[l, y con ésta ó unas tijeras, 
se Je da un corte vertical, hasta obtener una hendidura de tres a 
cuatro centímetres de p10fundidad. El ingerto ha de tener dos 
yemas por lo menos; se Je corla en forma de cuchillo por debajo 
de la yema inferior; los dos bordes he.n de estar inclinados a Ja 
vez y sobre la bas~; hecho esto se introduce el ingerto en la 
hcndidura del porta-ingerto, procurando coincidan las capas ge-
neratrices, en un punto al menos, ligandolo para mayor solidez. 
Citaremos un nuevo procedimiento de ingerto, aunque sólo 
sea por curiosidad, debido al Sr. Culerón, distinguido viticultor, 
que lo practica hace muchos años con éxito y que recomiendan 
varias publicaciones extranjeras. 
Este modo de ingertar consiste: se toman dos estacas, una 
indígena y otra americana, que se plantan en un mismo hoyo, 
de siete a ocho centímetros de profundidad. Estas estaquillas 
deben estar a cuatro ó cinco cenlímetros una de otra, y planta-
das de modo que las yemas en que se debera hacer el corte al 
año próximo, estén a flor de tierra ó un centimetro mas bajas, y 
dispuestas de modo que queden frentc por frente lo mas cerca 
posible unas de otras. A 20 ó 25 centímetres se colocan otras 
dos estaquillas, y así todas las demas, recubriéndolas de tierra, 
pero procurando no mover de su sitio ninguna estaquilla, y du-
rante el verano se procura favorecer el desarrollo de las yemas 
de la base. 
A la primavera siguiente, en el mes de Mayo ó primeros días 
de Junio, cuando los brotes tienen 20 ó 25 centímetres de lon-
gitud, se quita una parte de la corteza, en una extensión de cua-
tro a cinco centímetros. Se unen los dos vastagos y se hace una 
fuerte ligadura. Durante el estío se dejan desarrollar libremente 
los dos vastagos (fig. 102), y al tercer año, en Ja primavera que 
sigue al ingerto, la soldad.ura es petfecta, y se puede sin temor 
alguno separar el vastago ó brote americano por Ja parte supe-
rior del ingerto, con el objeto de que la savia pase toda en pro-
vecho del vastago indígena. (Fig. 103). 
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Ouidados S1tcesivos.-Los cuidados al año siguiente de la plan-
tación son: la supresión de Jas raíces que aparezcan en la sol-
dadura y que procedan del ingerto, así como algunos brotes del 
porta-ingerto, para lo que con cuidada se separa la tierra que 
se amontonó alrededor del ingerto y se cortan las raíces, no 
dejando la soldadura al aire, pero cubiendo menos con tierra 
que cuando se hizo el ingerto. Esta operación debe hacerse de 
Julio a Agosto, según los climas. En Septiembre se vuelven a 
suprimir las raíces que aparezcan y se deja la soldad~1ra al aire 
para que se leñifique. 
Fig. 102.-Doble estaquilla, des-
pués de formada la soldadura. 
Fig. 103. -Soldadura t-jemplar: 
cabeza. americana cortada; plan-
ta en disposición de producir. 
Labores.-Terminada la vendimia y cuando han caído las 
hojas de las cepas, se hace una poda preparatoria, cortando los 
sarmientos lo suficiente para que pueda labrarse el terrena, de-
jandoles un os 3 5 a 40 centímetres de longitud. Después de una 
labor de arado se descalzan las cepas, practicando hoyos alrc-
dedor de éstas, que son excavaciones cónicas de IS a 20 centí-
metros de profundidad y de un diametro tal, que las circunferen-
cias que Jimitan los hoyos queden tangentes. Esta operación se 
hace a brazo, pero si fuera de gran extensión el viñedo y resul-
tara caro el trabajo, puede hacerse el descalce con el arado, ha-
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ciendo con éste, surcos profundos a lo largo de las filas de las 
cepas, ó empleando arados especiales, quitando después a brazo 
las fajas de tierra que quedan al pie de las cepas. 
El descalce, a principios de invierno, y en esta época se adi-
cionan también los abonos, que pueden ser, estiércol de cuadra, 
raspaduras de cuernos, pezuñas, etc., desperdicios de Jana, Jas 
tortas que resultan de la fabricación de aceite, orujos de uva, 
cañas, plantas marina:>, etc., y otros abonos vegetales enterrados 
en verde, el hollín y los abonos químicos. Es conveniente que 
en los abonos entre alguna cantidad de hien·o bajo Ja forma de 
sulfato. 
Los abonos deben ponerse alrededor de cada cepa ó espar-
cit·los por todo el terrena, debiendo procurar que no toquen al 
tronco de aquella, quedando a 20 ó 30 centímetros alrededor. 
Puestos los abonos (generalmente en Febrero) se tapan los 
hoyos y se da una labor de arado bastante profunda; mas tarde 
y antes de Ja floración, se da otra labor y a final de Junio ó pri-
meros de Julio se da otra tercera. Este número de labores es 
como mínimo. 
Poda.-Es una operasión que influye notablemente en la 
producción, rendimiento y duración de la vid. La vid produce 
sus frutos sobre las ramas del año, por las yemas de madera 
que se dejaron el anterior. La poda de la vid se puede dividir 
en poda de formación y poda definitiva. La primera se refiere a 
la altura que debe darse a las plantas y que puede clasificarse 
en: vides bajas y de altura media y vides en emparrada. Regula 
la altura a que debe formarse la cepa, el clima y en casos el tc-
rreno, por lo que solo se pueden indicar las siguientcs reglas ge-
nerales. 
Formadas las cepas a 25 ó 30 centímetros ó menos, las 
uvas quedan sometidas mas directamente a los efectos de la ra-
diacióo calorífica que tiene Jugar en el terreno, obteniendo mos-
tos mas ri cos en azúcar. 
En terrenos que por su situación pueden ser inundados por 
las aguas turbias, como consecuencia de las lluvias, no deben 
formarse las cepas muy bajas, porque se podrirían los frutos. 
Los mostos obtenidos de uvas procedentes de cepas forma-
das altas, son menos ricos en azúcar. 
,,. 
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La forma en emparrado conviene a las variedades de mesa ó 
embarque. 
Dada la forma conveniente a la cepa, la poda definitiva ó 
anual, tiene por objet0 conservar la forma que se haya dado a 
la cepa. Esta poda definitiva puede ser de varias maneras: en re-
dondo ó de yema y pulgar, de espada y daga, a la ciega, y po-
da Guyot. 
La poda en redondo consiste en dejar dos ó tres y aun cua-
tro brazos, en cada uno de los cuales se dejan dos yemas. 
La poda a la ciega consisfe en dejar solo en cada pulgar 
una yema. 
Fig. 104.-0epa con brazo largo. 
La poda de daga y espada, consiste e!1 dejar a la cepa un 
sarmiento con tres ó cuatro yemas y otro en casi toda su lon-
gitud, en el cual se obtiene el fruto. 
Parecida a esta es la poda Guyot; se deja un pulgar con dos 
yemas, y un sarmiento, por lo menos de un metro de longitud. 
En esta como en la anterior, el sarmiento largo da el fruto y el 
pulgar los sarmientos, de los que al año siguiente, se dejara uno 
largo, cortando el que dió el fruto. 
La figura 104 representa una cepa de algunos años, con bra-
zo largo é inclinado, y otros que salen de las cruces y que se 
podan dejandoles dos yemas. El sarmiento ? brazo se Ïtlclina 
antes que suba la savia, reemplazando el que se haya suprimido 
con el que no esté sobre las cruces, que se sostienen con tu-
tores. 
10 ARBOLB8 
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La forma denominada viñas en rastra (fig. 105) consiste en 
dejar a Jas cepas casi a flor de tierra ó poco elevadas, a unos 0,30 
ó o,6o metros por cima del suelo. Dos sarmientos ó ramas arran-
can desde la cabeza de la cepa, a uno y otro Jado, hasta cinco 
ó seis metros de longitud, sosteniendo a cada intervalo de medio 
metro, varas destinadas a producir brotes fructíferos en extra-
ordinaria abundancia. Las ramas ó brazos; y aun las varas se-
cundarias, se sostienen sobre pequeñas horquillas de 0,25 metros 
para que _los racimos no toquen al suelo. 
Fig. 105.-Cepa en rastra. 
Cuando por la poda se deja solo una ó dos yemas, se llama 
poda corta y cuando se dejan mas, poda larga. 
En las podas !argas como la de espada y daga, Guyot y 
otras, deben sostenerse los sarmientos de fruto, con estacas ó 
tutores y alambres, de modo que queden en lo posible, en su 
posición horizontal, evitando que los racimos toquen luego en 
el suelo; a la vid se le dan otras formas por la poda: en cordón, 
en abanico, y en general las f01·mas en espalderas y otras varias 
que suelen emplearse. 
En las formas en emparrado, se le da al tronco de la vid 
una altura, que varía de uno a dos metros, construyendo con 
pies derechos y alambre, un entramado horizontal sobre el que 
descansan los sarmientos. 
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La poda es la operación de que depende la calidad del fruto 
de la vid, y la que puede prolongar ó acortar la vida de ésta. 
Hay cepas que por mal dirigida su poda, llegan a tener la 
forma que representa la (fig. 106), ú otra parecida, pues los po-
dadores han dejado prolongarse los pulgares, por evitarse el 
trabajo de rebajarlos a su debido tiempo, basta el extremo de 
quedar la planta casi estéril. 
Llegado este caso, solo hay un recurso, aprovechar la salida 
de brotes del punto de donde nacen las ramas, según a b, y re-
bajar los pulgares por dichos puntosa b. 
Fig. 106.-Cepa que exige poda rebajando los pulgares. 
Se ha observado que las cepas cuyos sarmientos son tiernos 
y esponjosos, a condiciones iguales de situación, suelo y baja 
temperatura de hielos tardíos, las hacen mas efecto, lo cua! 
debe prevenirnos para evitar las plantacione~ que tengan esta 
cualidad en los sitios propensos a las heladas. También hemos 
advertido, que en una planta se encuentran tallos helados y otros 
·cercanos, y no pocas veces en la misma rama, estan sin daño ó 
tienen poco. Y esto consiste en lo siguiente: 
Que al cortar el sarmiento, se ve!"ificó el corte cerca de 
la yema, en vez de hacerlo dejando lo necesario por la parte su-
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perior de ella. No pocas veces el helarse en invierno, y en ge-
neral en la primavera, procede de la falta de inteligencia del 
podador, que corta el sarmie~to casi tocando con la yema pri-
mera; y el daño se aumenta si lo verifica con tijeras, que al 
comprimir para cortar, suele cuartear el pulgar que deja, en 
cuyas aberturas penetran las aguas y fríos, cooperando acti-
vamente a la pérdida de la yema fructífera; dejando sobre ella 
una pulgada de madera, si el corte se hace bien, se precave un 
mal tan facil de remediar. 
Fig. 107.-Cepa irregular. 
Cuando se presume que los hielos tardíos pueden ocurrir, 
en lugar de hacer los cortes según resultan indicados en la figu-
ra 107, por d, e, b, que preparan el que los pulgares queden hori-
zontales, se hara de manera que, sin perjuicio de cortar las par-
tes e, a, y las marcadas anteriormente, que hemos indicado, para 
determinar una cepa que por mal podada en años anteriores, se 
trata de regularizar, al verificarlo fuera de los sitios en que hiela 
se hace como esta marcado; pero donde hiele, y la planta lo per-
mita, han de quedar las yemas de suerte q U, e al brotar resulten 
perpendiculares, lo cua! contribuye a preservaria del hielo, y se 
' . 
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observaran las que estan horizontales con mas daño que las 
otras. 
Los cortes originados para reformar plantas que por un mal 
régimen llegan a la forma que indica la figu~a referida, onginan 
un gran daño a la cepa; al c01tar el brazo e y el a, el tronco 
queda expuesto a dos aberturas en que los insectos anidan, la 
caries se pronuncia, y debilitadas las vías de nutrición de la par-
te superior, a l menor trastorno a tmosférico, los tallos, de ~uyo 
endebles, por la causa expresada perecen. 
Teniendo cuidado de practicar lo que acabamos de decir res-
pecto de las plantas, podando todo lo tarde posible, se consegui-
rB. precaverse en gran manera de las heladas tardías, a la vez 
que sostener los plantíos en buen estado de conservación. 
Otro cuidado cultural es el despimpollado ó despampanado; 
consiste la primera operación en supri.mir, generalmente en Mayo 
y Junio, cuando la vid esta en todo su vigor, algunos sarmientos 
de los que no son frpctíferos, despuntando los que queden. Tie-
ne por objeto esta operación, conseguir que los sarmientos que 
han de dar fruto reciban mas cantidad de savia. 
E l despampanado consiste en suprimir hojas de las que evi-
tan que los racímos reciban directamente la acción del sol. Esta 
operación se ejecutara 6 no, según convenga, teniendo en cuen-
ta si el vino que se ha de obtener ha de ser mas ó menos azu-
carado. 
Recolección ó vendimia.-Teniendo en cu en ta el destino que 
se !e ha de dar a la uva, se verificara la vendimia, cuando ésta 
presente el grado de madurez conveniente, haciendo al objeto 
los ensayos sacarimétrícos necesarios. Se hara la recolecciór. 
c01tando los racimos con tijeras, separando los podridos, estro-
peados ó secos, y transportandolos en vasijas de poco fondo y 
de bastante anchura,, no recolectando por igual todo el viñedo, 
sino a medida que las uvas presentan la madurez conveniente . 
Accidentes y etzemigos.-Mildiú.-Se caracteriza por la pre-
sencia de un hongo microscópico, peronospora vitícola, que vi ve 
sobre los órganos verdes de la vid, los seca y los desorganiza; 
algunos pritcticos creen que es la enfermedad antigua, conocida 
con diversos nombres en las diferentes comarcas vitícolas, entre 
J los que sc distinguen el .l\lehl-Thau (rocío de harina) de los ale-
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manes. También hay quien cree que el mildiú es indudable que 
ha existido siempre, pero en estado benigno, sólo que en estos 
últimos tiempos ha tornado caracter de gravedad. 
Aunque el mildiú puede afectar a todos los órganos verdes, 
hojas, flores y tigeretas ó zarcillos de Ja vid, ataca principalmen-
te a las hojas, y es en elias donde se Je encuentra mas facil-
mente . • 
Al principio de la enfermedad, las hojas atacadas, tienen so-
bre la cara inferior, generalmente a lo largo de los nérvios, unas 
manchitas cristalinas de un blanco lechoso,como si se las hubie-
se espolvoreado de cal ó azúcar muy fina, y estas manchas aca-
ban generalmente por ocupar toda la cara inferior de Ja hoja, a Jas 
manchas de la cara inferior corresponden sobre Ja cara superior, 
ou·as formadas por Ja decoloración del parénquima, primero de 
un verde menos obscuro que el resto de la hoja, después amari-
Ilo claro, pasan luego al amarillo obscuro, toman el color de 
boja muerta y frecuentemente se vuelven morenuzcas. 
Las manchas de Ja parte superior aparecen casi al mismo 
tiempo que Jas eflorescencias de la parte opuesta ó algo después, 
aunque a veces en algunas cepas las preceden, y mirando Ja 
boja al trasluz, se pueden ver unas partes mas claras, que indi-
can Ja invasión, antes que baya sido revelada por la aparición 
de las mancbas blancas. Si un viento seco ú otra causa cual-
quiera detiene Ja enfermedad, las manchas se circunscriben; la 
parte atacada de la boja se seca y cae dejando un agujero en el 
parénquima, que se a,granda de nuevo cuando reaparecen Jas 
condiciones favorables al desarrollo del parasito. 
En los sarmientos y solo en los extremes de los brotes mas 
jóvenes, berbaceos y muy tiernos, aparecen las manchas ó eflo-
rescencias blancas del mildiú, y nunca se observan sobre los 
sarmientos que empiezan a Jeñificarse y menos sobre los agos-
tades. 
Existe una forma de .Mildiú denominado Rot-gris y Rot-cbs-
curo, que es la que ataca a los sarmientos y a los racimos. En 
los sarmicntos se reconoce el Rot-gris por el color gris lívido 
que aparece al nivel de los nudos y se extiende de una a otra 
parte del sarmiento en una extensión variable. Alterades los te-
jidos acaban por presentar un color gris obscuro, se bienden y 
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el sarmiento presenta una consistencia blanda y esponjosa, al 
menor choque se rompe por los nudos. Cuando la enfermedad 
ataca a los brotes muy tiernos,invade a todo el semitallo, el bro-
te se deseca y Jas hojas caen. 
En los racimos verdes, se pueden presentar Jas eflorescen-
cias que señalan el mildiú, deseca.ndose los racimos y despren-
diéndose de Jas cepas. El pendúnculo presenta las mismas formas 
ó caracteres dichos para los bro.tes tiernos. El mildiú ataca a los 
racimos, desde Ja floración a Ja secación y determina la altera-
ción designada con los nombres de Rot-gris y Rot-obscuro ó 
podridura húmeda. El mildiú en la forma Rot-gris, se mltnifiesta 
presentando la pedunculilla de los granos, Jas manchas blancas 
ya dichas, hallandose también en el interior del grano, entre la 
pulpa y las semillas. Otras veces solo ataca ó la pedunculilla y 
los granes se desecan y caen al menor choque. Los que son ata-
cades presentan un color grisaceo mas ó menos intenso, ó gris 
rojizo ó rojo vinoso, según el color de la uva. 
El Rot-obscuro ó podridumbre húmeda se manifiesta porque 
aparecen alrededor de los pedunculillos ó sobre un punto del 
grano una zona decolorada, lívida ó rojo-obscuro, la pulpa ad-
quiere un tinte obscuro, se extierrde la mancha é invade todo el 
grano, la piel se hiende a partir del pedunculillo, ó el grano se 
contrae, y por último, presenta un color de chocolate mas ó me-
nos claro, según la variedad de uva y la época en que aparece 
la enfermedad. 
Los efectos del mildiú son: desprendimiento de Jas hojas, gra-
nos de uva ó racimos, ó desecación de éstos, no madura bien, 
quedan acidos y los vinos que se obtienen, son en escasa canti-
dad, no tienen color y resultan acidos. Si el mildiú ataca con 
gran intensidad un año, al siguiente presenta débil desarrollo. 
Las invasiones del mildiú, aparecen generalmente en el mes de 
Mayo. Son mas resistentes al mildiú las clases Malvasias, Alican-
tes, Trobat, Sumoll y otras, y menos resistentes Garnacha, Ma-
cabeo, Moscateles, Cariñena, Pedro Jiménez y otros. 
Respecto a tratamientos el mas aconsejable es el Caldo Bor-
dates, y lo mismo para esta enfermedad, que para las que cita-
remes, estos tratamientos deben ser preventives, es decir, apli-
carlos antes que aparezca la enfermedad, para evitar puedan ser 
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invadidos los órganos de las plantas y producir en éstos un me-
dio no a propósito para la vida de la parasita. 
E l caldo bordales, se prepara mezclando a una disolución de 
sulfato de cobre, una lechada de cal empleando esta fórmula: 
Sulfato de cobre ........... . 
Cal viva .................. . 
Agua .. .................. . 
2 kilogramos. 
I 
100 
y la mezcla se hace de la siguiente forma: el sulfato de cobre se 
pone dentro de un saco de tejido poco tupido y mejor en un ces-
to de mimbre, y se pone éste en un tonel, en el cua! se ha pues-
to agua, de modo que el cesto quede sumergido basta la mitad. 
En esta barrica ó tonel se ponen 95 litros de agua hasta obtener 
una Iechada bien homogénea, agitandola cuanto sea necesario; 
después se vierte poco a poco la lechada de cal en la disolución 
de sulfato, y nunca ésta en aquélla, y se forma un Iíquido de un 
hermoso color azul. Cada vez que se vaya a emplear se agita 
bien basta que resulte la mezcla bien homogénea. 
Los recipientes que se empleen deben ser de madera, cobre, 
vidrio, piedra ó barro, pero nunca de hierro ó de zinc. Para es-
parcir este líquido se emplea un pulverizador. Estos tratamien-
tos se daran según el clima. El ptimero cuando las condiciones 
meteorológicas no sean a propósito para el desarrollo de la en-
fermedad, en nuestro país en Mayo y se emplea unos 200 litros 
por hectarea. EI segundo es importante y debe darse con cuida-
do, ::uando los frutos han cuajado, ó sea después de la fecunda-
ción ó unas semanas después del primer tratamiento. Cuando se 
note han desaparecido en las hojas las manchas azules del pri-
mer sulfatado, es necesario dar un tratamiento intermedio. En el 
segundo tratamiento, la cantidad de mezcla empleada debe ser 
de 400 a soo litros. 
Antracnosis.-Se llama vulgarmente carbón, carbunclo, roña 
' ó moho negro de la viña; es producida esta enfermedad por una 
criptógama parasita y se !e atribuyen tres formas: manchada, 
punteada y deformante; la manchada es la mas frecuente, ataca 
a todos los órganos anuales Je la viña y en todos los períodos 
de su vegetación. 
Los caracteres extel'iores son: sobre los.sarmientos verdes apa-
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recen puntitos aislados de color pardo-lívido; estos puntos ne-
gros se agrandan ní.pidamente si las condiciones de humedad y · 
temperatura son a propósito, se hacen mayores las manchas a lo 
largo del semitallo, llegando a veces de uno a otro nudo; conti-
nuando la intensidad del mal se desorganiza el tejido que com-
prende la mancha; se deprime dicho tejido y, por último, apare-
ce un chancro de bordes salientes. Las depresiones aparecen 
cerca de los nudos, después se unen y llegan a penetrar hasta la 
mitad del espesor del sarmiento. Sobre las hojas es menos fre-
cuente. Sobre los racimos, en la floración, producen el corrimien-
to, las flores se abren en cruz, produciéndose una fecundación 
incompleta; otras veces aparece la flor como quemada. En los 
granos se manifiesta bajo forma de puntos negros, que se ex-
tienden sin perder su sombra circular al poco tiempo de apare-
cer; el centro de un color blanco sucío y ro,1eado de una aureo-
la obscura; mas tarde aparecen los chancros ó heridas llegando 
a veces a dejar en descubierto las semillas a porciones a veces 
como trozos de grano. 
El desarrollo dc Ja antracnosis lo determina la humedad y 
temperaturas bajas. 
Tratamientos.- Como preventiva se emplea una disolución 
de acido sulfúrica al 10 por IOO. Cuando se ha de hacer en gran 
escala es preferible emplear la fórmula siguiente: 
Sulfato de hierro ............... . 
Acido sulfúrico ....... . ....... . . 
Agua caliente ......... . ....... . 
5o kilogr. 
1 litro. 
IOO -
Para prepararia se pone el sulfato de hien·o en una vasija de 
madera, barro ó cri$tal; después se vierte el acido sulfúrico so-
bre el sulfato de hierro y, por último, se echa poco a poco el 
agua caliente, nunca el agua antes que el acido sulfúrico; debe 
emplearse la mezcla algo caliente. 
Estas disoluciones deben emplearse inmediatamente después 
de hecha la poda, embadurnandose los cortes y la cepa, espe-
cialmente donde haya heridas, chancros, etc. Se puede hacer el 
embadurnado con una brocha, 6 mejor empleando pulverizado-
res. Cuando por no haber hecho el embadurnamiento aparece la 
antracnosis estando la viña en vegetación, se emplean como tra.-
- 154-
tamientos curativos los azufrados repetidos, y mejor lo siguien-
te: Se da el primer azufrado cuando los sarmientos tienen de 8 a 
ro centímetros de longitud, :5i aparece la antracnosis se repite el 
tratamiento cada quince ó veinte días, empleando una mezcla 
de azufre y cal grasa finamente pulverizada, en partes iguales, ó 
bien aumentando la cantidad de cal desde un tercio a tres quin-
tos del total de la mezcla. 
Blak-Rot.-Llamase podredumbre seca, roña negra, podre-
dumbre negra. Es producida p0r una parasita cript6gama. 
Presenta los caracteres siguien~es: Sobre las hojas, se presenta 
formando manchas generalmente circulares, algo alargadas, di-
seminadas por todo ellimbo de la hoja; presentan un tinte roji-
zo; pronto aparecen en estas manchas, indiferentemente en la 
cara superior é inferior, pústulas negras dispuestas concéntrica-
mente. Estas manchas aparecen principalmente en las hojas mas 
tiernas, empezando siempre por éstas la aparici6n de la enfer-
medad. 
Sobre los sarmienfos.-Se presenta sobre los gruesos, pero no 
agostados, formando lesiones generalmentè poco extensas, de un 
color negro lívido, situadas comúnmente cerca de los nudos, y 
también se presentan aisladas en medio de los semitallos. Las 
manchas de Blak-Rot se presentan mas frecuentemente en los 
pedúnculos y pedunculillos; primeramente aparece una mancha 
mas ó menos extensa, poco deprimida, mas ancha que larga, de 
un color negro lívido, que poco a poco invade el interior de los 
tejidos, los cuales se hienden ligeramente, apareciendo en la su-
perficie de la parte alterada las pústulas negras, características 
de esta enfermedad. 
Sobre los granos del racimo.-En esta parte se presenta el 
Blak-Rot en todos sus caracteres; hace su aparición algún tiem-
po antes del cambio del color de las uvas, y se manifiesta por 
una mancha circular, descolorida, de algunos milímetros de dia-
metro; esta mancha se agranda y adquiere bruscamente un tinte 
rojo-lívido, mas obscuro en el centro, parecido al aspecto de una 
contusión. Esta mancha aumenta nípidamente, y al cabo de vein-
ticuatro a cuarenta y ocho horas queda invadido todo el grano de 
uva; la mancha no sólo se extiende, sino que aumenta también en 
depresión; 11:1. superficie de los granos es lisa y no deformada, pero 
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la pulpa presenta una consistencia blanda; bien pronto empiezan 
los granos a arrugarse, desapareciendo poco a poco la pulpa, y 
al cabo de tres ó cuatro días, y a veces a las cuarenta y ocho 
horas, se presentan los granos completamente desecados, de un 
negro obscuro, con reflejos azulados; la piel y Ja pulpa arrugada 
y adelgazada, se encuentran unidas a las semillas, sin presentar 
en su superficie ni escoriación de lesión. Cuando los granos tie-
nen el color rojo-obscuro lívido, pasan a un color mas obscuro 
y comienzan a arrugarse, se ve aparecer en su superficie las pe-
queñas pústulas negras en gran número. 
La alteración de los granos de las uvas se produce en el es-
pado de tres a cuatro días, no se desprenden inmediatamente y 
al cabo de algún tiempo cae, qien el racimo entero, una parte de 
él ó sólo granos con sus pedunculillos. 
No se presenta el Blak-Rot simultaneamente en todos los ra-
cimos de una cepa; generalmente aparece sobre uno ó varios 
granos, y después invade los demas de un modo muy irregular, 
así es que los racimos presentan en los granos los diferentes tin-
tes y aspectos que corresponden a distintos grados del desarrollo 
del Blak-Rot. 
Los efectos del Blak-Rot son desastrosos, pues que en pocos 
días (de ocho a quince) puede perderse Ja mitad ó mas de Jaco-
secha. Ademas, los vinos que resultan de los racimos no com-
pletamente destruídos, son de mal gusto, acidos y de muy mala 
conservación. 
Las condiciones favorables para el desarrollo del Blak-Rot son 
humedad y tempera~uras elevadas, así que los rocíos abundan-
tes, unidos a una temperatura de 34° y 40°, oscilando las mini-
mas entre 16° y 22°, favorecen grandemente el desarrollo de la 
enfermedad; debe decirse que el Blak-Rot también se ha presen-
tado en algunas comarcas sin concurrir en alto grado de hu-
medad. 
Respecto a tratamimtos, en las comarcas francesas se sigue 
el procedimiento indicado para el mildiú, en las mismas épocas 
y del modo indicado, prefiriendo a la mezcla dicha, el empleo de 
una que sea adherente; así que se ha ensayado1 entre otras1 la 
fórmula siguiente; 
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Colofonía de pino marítima ... . 
Carbonato de sosa ........... . 
Sulfato de cobre .. . ......... . . 
Agua ... . .... . ... . .... . . . . . 
I kilog. 
1,200 
I 
100 
Se disuelve el carbonato de sosa en cinco ó seis veces su 
peso de agua hirviendo, y después se añade la colofonía pulve-
rizada en pequeñas porciones y se completa la disolución según 
la fórmula indicada. El primer tratamiento, cuando tengan los 
brotes un os ro ó I 5 centímetres; el segundo, cuando la vid tiene 
los racimos de flores ya formados, pero sin abrir aun; el tercero, 
cuando .ya estén abiertas las flores; el cuarto, cuando lleguen los 
granos a los tres cuartos de su grueso normal, y el quinto, cuan-
do el racimo empiece a cambiar de color. 
Oidiu.m.-Se conoce con los nombres vulgares de polvo, pol-
villo, cenizo, etc., es una enfermedad producida por un bongo. El 
oídium puede aparecer desde que comienza a vegetar la vid, 
atacando a los tallos herbaceos, hojas y frutos. 
En los tallos aparecen manchas blancas formadas por un pol-
villo ligero, apenas visible y distribuídas irregularmente; conti-
nuando la enfermedad las manchas se extienden y cubren gran-
des superficies de los sarmientos, especialmente los expuestos al 
sol; el color blanco sucio de las manchas pasa a grisaceo, y ter-
mina por un tinte gris azulado . Estas manchas exha!an un fuer-
te olor a moho, es poco adherente y untuosa al tacto. Después 
de estas manchas aparecen debajo de ellas puntos de un color 
Jívido, que por su agrupación llegan a formar mancha~. y si el 
ataque es muy intenso el tallo se ennegrece. 
En las hojas se manifiesta el oídium, al principio, por la cara 
inferior, formando las manchas; mas adelante aparecen éstas en 
ambas caras de las hojas; en los brotes j6venes las hojas se en-
crespan y abarquillan, presentando consistencia coriacea. 
En los racimos se manifiesta el oídium en forma de polvo 
blanco, mas abundante que en los demas órganos, verificandose 
en el transcurso de poco tiempo los cambios de color blanco su-
cio a gris y aparici6n de manchas negras. Si la enfermedad apa-
rece estando los granos en el primer período de su desarrollo, se 
deseca pronto y caen juntamente con sus pedunculillos, y si si-
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gue creciendo no llegan nunca a adquirir el volumen ordinario, 
ammenta de espesor su película y se endurece. 
Cuando el oídium aparece en los racimos estando los granos 
desarrollados, no se presentau las manchas negras, pero la piel 
se endurece, se hace correosa y cesa de crecer; como consecuen-
cia de esto, y siguiendo el desarrollo de Ta pul pa, los granos se 
hienden a veces con tal intensidad que las semillas aparecen al 
exterior. Esta ruptura del grano tiene lugar por una ó dos par-
tes formando una línea quebrada. En los primeros períodos de 
de desarrollo del grano estas hendiduras se cicatrizan. 
El efecto producido por el oídium es: la desecación de las 
ho jas, la fructificación disminuye notablemente, los vinos son de 
mal gusto y difíciles de conservar; si el ataque es muy intensa, 
la vegetación de la vií'ía es deficiente y raquítica. 
Las condiciones favorables para el desarrollo de esta enferme-
dad son un estado de humedad conveniente y una temperatura 
que varía de 12° a 30°. A los 12°, el hongo que produce la en-
fermedad empieza a desarrollarse; cuando llega a 20° y existe 
bastante humedad en el aire, se desarrolla el oídium con gran 
intensidad y aumenta cuando aquélla es de 25° a 27°. 
A 3 5o ó 40° el oídium detiene su desarrollo, segün las obser-
vaciones de Mr. Marés, y es destruído el hongo a los 45°. 
El tratamietzto preventiva y curativa se reduce al empleo del 
azufre, prefiriendo la flor de azufre ó azufre sublimada, que con-
tiene hasta treir:ta diezmilésimas de acido sulfúrica. 
El prime,r tratamiento se hara cuando los brotes de las cepas 
alcancen unos 10 centímetros de longitud; el segundo cuando 
tenga Jugar la floración, y el tercera al cambiar de color los ra-
cimos. 
En general en los viñedos constituye parte de las operacio-
nes de cultivo y cuidados, el embadurnado al hacer la poda, los 
azufrados y sulfatados en las épocas ya dichas al tratar del 
oídium y mildiú . 
.hzsectos.-Ademas de la filoxera, ünico parasito en las raíces 
de la viña, producen daños de bastante importancia en algunos 
casos, otros insectos de los cuales sólo indicaremos la Piral, de-
nominada vulgarmente Torcedora, oruga de la viña, lagarta de 
la viña y muchos otros. 
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La Piral de Ja viña es un insecto perteneciente al orden de 
los Jepidópteros, es nocturno, en esta do pet f ec to es una pequeña 
ma ri posa de color amarillo mas Ó menos dorado, de I I a I 2 
milímetros de longitud, la cabeza de color amarillo aleonado, las 
patas !argas y amarillas, las alas anteriores tienen tres fajas 
transversales pardas. 
Las mariposas aparecen a prim~ros de Junio y depositan los 
huevecillos en Ja cara superior de las hojas, cubriéndolas de un 
líquido glutinosa; estos huevecillos son verdosos, amarillentos ó 
amarillos, después presentan un color obscuro y por último blan-
co. A los nueve ó diez días nacen las orugas (fig. Io8), son de 
Fig. 108.-0ruga de la. Piral. 
color verde amarillento, por lo general Ja cabeza y el primer ani-
llo de un C<?lor negro brillante, aunque éste suele presentar una 
parte roja. Esta-s orugas nacen, se dirigen a las extremidades de 
los brotes y comienzan a tender hilos como los de Ja tela de ara-
ña, con los cuales arrolla y tuerce las hojas y racimos. 
El tratamiento mas generalizado consiste en escaldar las ce-
pas con agua calien te, que se vierte a chorro con u nas vasijas a 
modo de cafeteras. 
También se emplea el embadurnado de Jas cepas, después de 
descortezarlas con la siguiente mezcla: 
Aceite de hulla. . . . . . . . . . . . . 6 kilogram os. 
Orina de vaca . . . . . . . . . . . . . . Ioo 
Añadiendo un poco de jabón. 
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Se comprende que tratandose de la Piral ó de otro insecto 
cualquiera, cuyos huevecillos generalmente invernan en las res-
quebrajaduras de las cepas, el embadurnamiento, biert sea con 
disoluciones de las citadas al tratar de otras enfermedades, ó 
bien con cualquier substancia eficaz, debe reco-
mendarse. 
Altica ó Pttlgón de la vid (fig. 109).-Es un in-
secta que pertenece al orden de los coleópteros; 
saltan con extraordinaria facilidad. Sus larvas se 
adhiéren a las hojas, donde se transforman con 
rapidez sorprendente, y en pocos días se multipli-
can por millares, sin dejar de reproducirse, mien-
tras no les falten alimentos. 
Fig. 109. -Al-
tica.ópulgón 
de la vid. Ademas de estos insectos atacan a los viñedos 
muchos mas, y que en ocasiones determinan gra~des pér-
didas. 
PE RAL 
PIRUS COMMUNIS 
Utilidad.-Es muy :ventajoso el cultivo del peral por la infi-
nidad de variedades con que cuenta, unas por la forma de su 
fruto, color, gusto y épocas de madurez, que permite tener pe-
ras la mayor parte del año, y facilidad de conservar las de in-
vierno y el gran consumo que de elias se hace. 
Varieclades.-Son muchas las variedades que existen, pero 
sólo citaremos las mas principales, por el orden de la época en 
que maduran, por si se deciden por elias los agricultores ó aficio-
nados. 
Pera/es de verano.-AM mon Dieu, de fruto medíano, carne 
fuerte, madura en Agosto, es muy productiva.-André Desportes, 
fruto mediano, fundente, dulce y acidulado, de un delicio~o per-
fume; es una de las mejores variedades tempranas; madura en 
Julio y Agosto.-Bergamota de verano, fruto mediano, came [un-
dente, muy aguanosa y azucarada, dotada de un aroma muy 
agradable; madura en' Agosto.-Docteur ]1-tles Gttyot, fruto muy 
gordo, carne muy fina, fóndente, jugosa, dulce, madura en 
Agosto .. -Espargne, fruto mediano, fundente, carne muy aguano· 
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sa, dulce, acidulada, de agradable aroma, madura en Julio y 
produce constantemente.-Hmry Desportes, fruto gordo, came 
fina, muy fundente, jugosa, azucarada, de un delicado perfume, 
madura en Agosto y Septiembre.-Limón real, fruto mediano, 
madura en Agosto.-M osquerztela blanca, fru to mediano, azuca-
rado, de un gusto especial característica muy agradable, madura 
en Julio y Agosto.-Tendral, fruto mediano, muy jugoso y azu-
carado, carne eonsistente muy buena, lo mismo verde que ma-
dura, y también cocida. Se emplea también mucho para confitar. 
Es una especialidad de la comarca de Lérida, de la que se hace 
gran comercio de exportación a varios puntos de España y del 
extranjero. 
Pera/es de fi n de vera no. -M anteca de M erode, fru to gmeso, 
oval, redondeado-truncada, piel gruesa, color verde agua, que 
pasa a amarillo de Napoles, tinturado de encarnada, carne casi 
fina, fundente, jugosa y de gusto franco, madura en Agosto y 
Septiembre; es arbol vigoroso.-Bettrré d'Amantis, fruto gordo, 
fundente, muy aguanoso y azucarado, madura en Agosto y Sep-
tiembre; es arbol vigoroso y productivo.-De ta Reina, fruto me-
diano, madura en Juiio.-Duchesse de Berry, fruto mediano, car-
ne muy blanca, funde!1te, aguanosa, granujienta al centro, azu-
carada, de un gusto agrillo muy agradable, madura en Agosto y 
Septiembre.-Espadón, fruto gordo, aguanoso, dulce, madura en 
Agosto.-M adame Fabre, fruto gord o, forma esférica, funden te, 
aguanoso, muy azucarado y deliciosamente perfumada, madura 
en Agosto y Septiembre. Variedad muy productiva.-Seckel, 
fruto pequeño, carne muy fundente, jugosa y azucarada, sabro-
sa, de un perfume almizclado deliciosa; especie de origen ameri-
cana, madura en Agosto. Arbol poco vigoroso, pero de una fe-
cundidad extrema. 
Pera/es de Otoño.-Ana1tas de Cotwtrai, fruto gordo, muy 
sabroso y azucarado, madura en Agosto y Septiembre, forma 
muy bonitas piní.mides sobre membrilleros.-Baronesse de Mello, 
fruto gordo, carne algo fundente, muy jugosa y azucarada, ma-
dura en Octubre, vegeta mejor sobre membrillero que sobre 
franco.-Belle Guerandaisse, fruto oblongo, carne fina, jugosa, 
fundente, muy buena, madura en Octubre y Noviembre.-Ber-
gamota Crassane, fruto gordo, fundente, excesivamente aguano-
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Só, azúcarado, de un agrillo y delicioso perfume, madura en 
.Qctubre y Noviembre.-Bleurré Napoleón, fruto gordo, de los 
mas fundentes, aguanosos y azucarados, madura en Agosto y 
Septiembre.-Oalabaza real, fruto muy gordo, forma inconstan-
te, aunque siempre de calabaza, prolongada y barriguda en la 
base, carne muy granujiente, aguanosa, dulce un poco almizcla-
do, madura en Octubre y Noviembre, fruto magnífica y bueno 
también para compota.-Eva Baltet, fruto muy grueso, de piel 
amarillo claro, acarminado del lado del sol, came fina, omy 
fundente, de un blanco nieve, jugosa, azucarada, y de un deli-
cada perfume, madura en Octubre; es una variedad nueva muy 
recomendable.- Buena Luisa de Avranches, fruto mediano, car-
ne blanca, fina, de las mas fundentes, jugosas y azucaradas, de 
un sabor tan particular como exquisito, madura en Septiembre 
y Octubre.- Pío IX, fruto muy gordo, forma turbinada, obtusa 
y prolongada, muy barriguda del centro, came blanca, medio 
fina, jugosa y fundente, muy aguanosa, azucarada, agrilla, poco 
perfumada, madura en Septiembre.-Ban Miguel Arccíngel, fruto 
mediano, forma variable, generalmente muy prolongada, carne 
amarillo sucio, muy fina, fundente y.aguanosa, de un sabor per-
fumado exquisito, madura en Septiembre y Octubre.-Verde 
larga, fruto regular, forma turbinada, mas ó menos prolongada, 
came blanca, fina, fundente, azucarada, un poco almizclada, 
madura en Septiembre y Octubre. 
Pera/es de invierno.-Alex Ohomer, fruto gordo, carne fina, 
fundente, muy jugosa y azucarada, madura en E nero y Febre-
ro, arbol muy vigoroso.-Bergamotte de Pentecóte, fruto muy 
gordo, forma globulosa, achatada, irregular, carne de Jas màs 
finas y fundentes, aguanosa, azucarada, dotada de un agrillo 
muy agradable y perfume delicfoso, madura de Diciembre a 
Abril.-Manteca de Ritra (sin pepita), fruto grueso, periforme, 
piel amarillo-verduzca, salpicada de rojo, carne blanca, fina, 
dulce, jugosa. El fruto de esta curiosa variedad, carece en ab-
soluto de pepitas; madura en Noviembre y Diciembre.- Dttqltesa 
de Burdeos, fruto mediano, carne blanca, muy aguanosa, refres-
cante, dulce, acidulada, de un sabor exquisito, madura en Di-
ciembre. Constantemente productiva. 
Pera/es de fin de invierno. -Bergamota esperen, fru to media-
11 Í..ltJJOJ.~S 
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no, jugoso, fundente, muy azucarado y perfumado, madura de 
Diciembre a Marzo. Vigoroso y productivo.-Carlos Oognnée, 
fruto gordo, carne fina, fundente, jugosa y azucaradà, madura 
en Marzo y Abril; arbol muy vigoroso. 
Pera/es de primavera.-Manteca Bollviller, fruto mcdiano, 
un dente, dui ce azucarado, fresco y muy sabroso, buena especie 
tardía; madura en Marzo y Abril.-.Manteca de Rance, fruto gor-
do, oblongo y barrigudo, carne fuerte, dulce y perfumada, un 
Fig. 110.-Pera TaberniÒr de Boulogne. Fig. lll.- Pera pater noster. 
poco astringente, madura de Enero a AbriL-Reina de las tar-
días, fruto mediano, jugoso y élu!ce; madura de Enero a Mayo. 
-Tabcrnier de Boulogne (fig. I ro), fruto gordo, forma cónico-
prolongada, carne blanca, granujienta, poco aguanosa, sin sabor 
ni perfume; de primera calidad para compota, madura de Abril a 
Junio.-Pater noster (fig. 11 r), fruto periforme ú oblonga, obtu-
so, con el pezón muy corto y carnoso, colocado fuera del eje del 
fruto, piel amarilla verdosa, con manchas rojizas, sobre todo al-
rededor del pedúnculo, carne fu·me, azucarada, aromatica, muy 
jugos~. 
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Perft Cermeña.-Fruto medianamente grueso, f'orrrta aperada 
y terminada en punta por el pezón, carne tierna, azucarada y 
de gusto muy vivo. 
Pera de Agua.-Fruto mediano, oblongo, de pezón largo, 
hinchado en las dos extremidades, piel fina y lisa, verde amari-
Jlenta, de un solo color, ó a lo m.is, teñída Jigeramente de rosa 
por el sol, carne muy fundente, blanca, de una extremada finu-
ra, azucarada y aromatíca. 
Pera de Donguin'do.-Fruto grueso, obtuso, ordinariamente 
en forma de calabaza, muy aplastado por el ombligo; pezón, 
largo, delgado, recto ó encorvado; piel amarillo-palido, ordina-
riamente rojiza del Jado del sol, y salpicada de puntos obscuros, 
carne que cruge en la boca y azucarada. Es una pera excelente 
para compotas y de larga conservación. Produce mejores resul-
. tados, cultivandole en el Norte, en espaldera, que a todo viento. 
Dorada de Bilbao.- De primera calidad, mediano tamaño, 
came muy jugosa fértil, madura en Septiembre. 
De la Reina.-De primera calidad, tamaño muy grande, car-
ne jugosa, poco fértil, madura en Septiembre. 
De Limón.-De segunda clase, tamaño mediano, carne fun -
dente, poco fértil, madura en Agosto. 
De Sigüenza.-De primera clase, mediano tamaño, jugosa, 
fértil, madura de Octubre a Noviembre. 
Verdilonga.-.De segunda calidad, pequeüo tamaño, jugosa, 
fértil, madura de Septiembre a Octubre. 
Olima.-Prefiere los templados y localidades húmedas. 
Terreno.-Suelto y substanciosa, algo fresco y de buen fon-
do situado en llano ó valle. 
Multiplicación.-E1 medio mas expedito es pJr ingerto sobre 
franco ó sobre membrillero, según la forma que se haya de dar 
a los arboles y del mayor ó menor vigor de las variedades. El 
ingerto sobre franco produce arbores mas fuertes, tardan en fruc-
tificar, pero duran mas tiempo. 
El ingerto sobre membrillero, es menos vigoroso y no vive 
tanto, pero da frutos de mayor v0lumen y mejor sabor. Estepa-
trón prefiere terrenos substanciosos, pero no expuestos a seque-
dades y se le puede dar cualquier forma menos la alta. Se prac-
tica el ingerto de escudete en Agosto inmediato al de la planta-
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c1on si la vegetación del patrón es demasiado vigorosa, y si 
floja retardece un año mas. 
En los pies que no hubiese prendido el ingerto se practica el 
de púa en Ja primavera siguiente ó el de coronilla perfeccionada. 
Cuidados.-El principal es obtener del arbol el mayor núme-
ro de ramas fructíferas, lo que se consig.ue por una poda bien 
entendida, para lo cua! debe empezarse por dejar crecer bastan-
te Jas ramitas en los primeros años sin importar que no den fru-
to con anticipación. 
Para favorecer el desarrollo de ramas de frutos, conviene se 
distribuyan sin interrupción por toda Ja longitud de cada una de 
las ramas priucipales; como estas ramitas fructíferas no se des-
arrollan del lodo sino al terminar el tercer año siguiente al de su 
aparición, las que se muestren antes sera señal de un padeci-
miento en dichos órganos. A los ramitos fructíferes se les debera 
mantener lo mas cerca posible de las ramas principales para que 
reciban mas directamente la savia y adquieran màs diametro. 
. Estos resultados se obtienen procediendo del siguiente modo: 
Primer a1io.-Y a sabem os que las ra mas de fru tos provienen 
del desarrollo de Jas yemas de madera en forma de brotes poco 
vigorosos. Para obtener estos vastagos, en todas las puntas de 
la prolongación de una rama que forma el conjunto del arbol, se 
acorta un poco, de lo contrario, las yemas de madera que lleva 
quedarían aletargadas en casi todo su tercio inferior; es preciso, 
pues, rebajar Ja tercera parte del largo total de aquélla para que 
Ja savia refluya bastante hacia Ja parte baja de la misma. No 
debe cortarse mas, pues tomarían los brotes demasiado vigor y 
no producirían sino madera, ni menos, porque quedarían vacíos 
en Ja base. 
Suponiendo rebajado el ramo de prolongación desde los pri-
meros días del mes de Abril ó l'viayo, según el clima, se cubri-
ra de brotes en toda Sl! longitud, los de la extremidad mas vi-
gorosos de ordinario, lo seran mucho mas si se les deja, y como 
son los débiles los que han de dar fruto, hay que disminuir la 
fuerza de dichas producciones por medio del despunte; pero nuo-
ca antes que hayan adquirido IO centímefros de largo, para lo 
cua! se le quita con los dedos la extremidad superior al último 
penacho de hojas que todavía se encontrara a medio desarrollar, 
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es decir, a algun os milímetros tan solo, pues si se corta mucho, 
deja de crecer el vastago y se obtiene al año siguiente un peda-
zo de madera sin yemas, que secandose la mayor parte de las 
veces al inmediato, deja un vacío en el arbol. 
No todas las operaciones se han de practicar a la vez; el 
grado de desarrollo de cada brote indica el momento oportuno. 
Segundo a1io.-Los ramos desarrollados en los de -prolonga-
ción al tercio inferior, se les deja intactos, pues ellos por sí solos 
se convertiran en fructíferos; a los del tercio intermedie tampoco 
se les toca cuando se haga la poda, pero a los del tercio supe-
rior, que han debido retorcerse ó despuntarse, dan origen a los 
ramos siguientes: unos de mediana fuerza, que hay que tronchar 
del todo a ocho centímetres, poco mas Ó menos de S'.l base é in-
mediato a una yema; a los otros ramos, mas vigorosos todavía, 
a pesar del despunte que se les hizo durante el verano, hay que 
troncharles en parte, casi por su mitad, pues si se cortaran del 
todo, se circunscribiría la savia a muy estrechos límites, desarrc-
llando las yemas inferiores destinadas luego a producir ramos 
fructíferes. Los que se hubieren retorcido se quebrantanín del todo 
por su parte superior que forma arco, siendo poco vigorosos; si 
son muy fuertes se tronchan primero en aquel punto, y después 
por completo en la parte inferior, sobre tres ó cuatro yemas 
lo mas. 
Si se hubiera olvidado despuntar ó torcer alguna ramita, su-
cede que se desarrollan vastagos mas ó menos gruesos y de 30 
it so centímetros de largo. Quedando íntegras estas producciones 
llamadas vardasca, podran producir fruto, pero como saldran en 
el extremo, se encuentran en circunstancias poco favorables a su 
desarrollo. Es preciso rebajarlas para aproximar la producción a 
la rama principal. Al efecto, se principia tronchando por comple-
to estas ramitas, a IO centímetros de SU base, Si SOn débiles, a 
20, si su fuerza es notable, pudiendo volver a troncharlas des-
pués, tan sólo en parte, a IO centímetros de SU punto de par-
tida. 
Tercer a1io.- En el verano inmediato daran origen los ramos 
así operados a las producciones siguientes: los ramillos muy pe-
queños que ocupan las bases de las prolongaciones dichas, pro-
duciran tan sólo una roseta de hojas, con una yema en su cen-
• 
• 
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tro, que crece algunos milímetros, pero después de la vegetación 
ofrecen una yema gruesa a su extremidad. 
Cuarto año.-Durante el tercer verano los ramitos anteriores 
han fructificado, pero en el punto donde adhiere el fruto y la ro-
seta de hojas que le acompañaba, se forma una prominencia es-
ponjosa Hamada bolsa. Se observan ademas algunas yemas en 
.Ja axila de las hojas de esta misma bolsa, implantados sobre ra-
mas sumamente cortas. Estas yemas son las que se transforman 
por sí solas, al cabo de dos ó tres años, en yemas florales, so-
liendo presentarse en figura de vastago alguno de los ojos ac-
tuados en la axila de estas hojas, pero que ha debido despuntar-
se a su tiempo. El ramo que resulta, se troncha en todo su pri-
mer tercio. Lo único que necesitan estas bolsas es recortarlas 
por su extremidad, en el estado ya de descomposición. 
La rama madre del pera!, guarnecida de dardos a, es la que 
representa la figura 112; de ramos fructíferos b, de bol~as e, de 
ramos que no han fructificado d y de ramillas e, marcandose por 
medio de rayas la poda que se debera en ella realizar . 
.Recolección.-La época mas a propósito para la recolección 
de los frutos es aquella en la cua! presentan éstos un matiz mas 
ó menos amarillento, p0r cualquiera de sus lados. 
Las peras que maduran en invierno deben cqgerse tan luego 
adquirieron todo su desarrollo y antes de que se a\etargue la ve-
getación, ó sea desde últimos de Septiembre a fines de Noviem-
bre, segúr. las variedades, el clima y los años. Si los fru tos per-
manecen en el arbol mucho tiempo después de su total incre-
mento, se conservan luego con mas dificultad, tienen menos aro-
ma y menos azúcar, porque siendo la temperatura mas baja 
no pueden elaborarse de una manera tan completa los nuevos 
fluídos que sucesivamente han de ir llegando. 
Pero no .debe anticiparse la recolección, pues si se separan 
del arbol, antes de que hayan adquirido su marcado volumen, 
se arrugan y no pueden operarse con perfección las debidas me-
tamórfosis, y, por consiguiente, no podra ser completa la madu-
rez. Tampoco deben desprenderse los frutos de una vez, comién-
cese por los de la mitad inferior del pera!, y a los ocho ó diez 
días se eogen los de la parte de arriba, los cuales creceran un 
poco mas a consecuencia de la acción de la savia. 
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La hora mas a propósito para la recolección sera desde Jas 
once de la mañana hasta las cuatro de la tarde, pues como los 
frutos tienen menos humedad y mas aroma, se conservan mejor. 
Escójase día claro y sereno y no se espere a .que caigan las 11~­
vias de otoño. 
Fig. 112.-Rama madre del peral. 
Los frutos deben cogerse con Ja mano, uno a uno, valiéndose 
de escaleras para los que ocupen puntos altos. 
Antes.de colocarlos en cestas de o,65 centímetros de largo por 
0,48 de ancho y 0,45 de elevación, revístase el fondo de las 
mismas con un poco de heno, y no deben ponerse sino tres tan-
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das separadas, cada cuat de elias por la correspondiente capa de 
hojarasca, lo que impedira se compriman unos a otros, evitando 
con este cuidada la producción de manchas en los puntos varios 
p.or donde siempre comienzan a alterarse. 
Oonservació1t de jr1ttos.-Para la conservación de los frutos 
hay que tener en cuenta: !.0 , substraerlos de la influencia de 
los hielos, que los desorganizarían por completo; z. 0 , procurar se 
verifique la maduración lenta y gradualmente, de modo que se 
prolongue cuanto sea posible, en ciertos y determinados de ellos, 
sabiendo que al poco tiempo de completada la madurez, comien-
za casi siempre a descomponerse el fruto. 
Todo buen frutero debe reunir las condiciones siguientes: 
una temperatura uniforme, un grado de temperatura a propósi-
to; influencia negativa de la luz; que el interior del trutero no 
contenga sino la cantidad de oxígeno puramente precisa para 
que una persona pueda penetrar sin asfixiarse y que a mayor 
abundamiento se conserve todo el acido carbónico que se des-
prenda de los frutos; que el aire contenido en el fn.itero sea mas 
bien seco que húmedo, y que los frutos se coloquen de modo 
que no se opriman unos a otros. Véase lo que dijimos al tratar 
del frutero. 
Accidentes y enemi[!OS.-Son muchos los insectos que atacan 
al pera!, por lo que solo señalaremos los principales: 
Son muy frecuentes las orugas llamadas .Bombix mustria, 
que devora las hojas: se pueden evitar los daños que causan, 
destruyendo las bolsas sedosas que se ven durante la primavera, 
cuyas bolsas òcultan esas orugas, desde los primeres días de su 
existencia. Ha de hacerse con oportunidad, porque sino se pier·-
de tiempo·, salen Jas orugas de su nido, se dispersan por los ar-
boles, y es mucho mas difícil extinguirlas. 
También se presentan algunas veces, sobre las hojas del pe-
ral, larvas muy parecidas a pequeñas sanguijuelas negras, que 
roen el parénquima (tejidos de las hojas y tallos), y corresponden 
a un himenóptero del grupo de los Tendredos. 
El kermes y otros insectes pertenecientes al grupo de los 
Coccus y de los Pulgones, atacan con preferencia a los perales 
en espaldera, los que ademas de petjudiciales, reunen la de ser 
muy difícil su destrucción, por su pequeñez y p~rque se escon-
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den debajo de Jas hojas, protejidas por las ramas del mismo 
arbol. 
Para destruirlos; límpiese la espaldera al tiempo de podar 
los perales, frótese la corteza de los arboles, que entonces se 
balla sin hojas, con una brocha humedecida con jabón negro, di-
suelto en agua, y quémese cuanto de la operación resulte. Estos 
insectos no acostumbran a atacar los arboles fuertes y vigo-
rosos. 
Los gusanos que viven en los frutos, atacan lo mis:no a los 
arboles vigorosos que a los débiles. El mas común y repugnante 
es ~a larva de una oruga sin vello, blanca y ligeramente rosa-
cea que forma sus galerías en el mismo fruto. 
Las larvas de este insecto, llamadas orugas comuues, son su-
mamente destructoras; invaden en las huertas los ciroleros, man-
zanos, perales y albaricoqueros; cuando no quedan hojas, atacan 
los frutos. Cuando mudan de piel, Jo hacen en los nidos, adonde 
se retiran al aproximarse el invierno, para pasar como aletarga-
das la mala estación, sin miedo al agua, que no penetra porque 
tiene la entrada por debajo. En Marzo siguiente vuelven a salir 
para continuar sus estrago&. Al entrar un poco el calor, compte-
tan su incremento y se dispersan. En tal caso· es muy difícil ex-
terminarlas. Las lluvias frías y Jas aves destruyen considerable 
número. 
Para destruir este insecto, se recogen los huevecillos y se 
queman, frotando después el sitio donde estaban con una lecha-
da de cal. 
Búsquense los nidos de orugas durante el invierno; regular-
mente ocupan la extremidad de las ramas. 
El Tigre pequeño hemíptero, que se coloca debajo de las 
hojas del pera!, es mas difícil destruir, porque exige lavar el re-
verso de la hoja; sin embargo, se destruyen los huevos por la 
fricción invernal de Jas ramas en que estan depositados. Tam-
bién es eficaz la lavadura con agua de lejía. Cuídese de quemar 
las hojas caídas y cortadas del arbol que estén infestadas por el 
tigre. 
También las limazas se encuentran alguna vez que roen el 
parénquima de las hojas; ec; necesario tener la paciencia de es-
trujarlas con los dedos, cuando no basta el espolvoreo de cal ó 
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de cenizas. Deben regarse las hojas en seguida con agua clara ó 
alcalina, para desembarazarlas de todo cuerpo extraño. 
Las larvas que ocupan el interior de la madera, seran ataca-
das en sus galerías y asfixiadas por la flor de azufre, quemado 
en el orificio. 
Aplastense los cole6pteros 6 sus Jarvas, que inutilizan los 
botones del fruto. Se les recoge y echa en el fuego. 
Cuidando de cultivar bien la tierra al pie de los arboles, de 
rascar Jas cortezas viejas y los musgos y encalar troncos y ra-
mas donde se albergan esos enemigos, se evitara se multipliquen 
y se impide su invasión. 
Existe un lepidóptero 8atumia pyri ó 8at1mtia pavonia ma-
j(}r, que es el mas grande que vive en nuestro clima; la oruga 
vive a expensas de las hojas del mammw, peral, cir1telo, albarico-
q1lero y almendro, no siendo raro encontrarle también sobre los 
olmos. 
En el mes de Agosto teje un capullo poco sedoso, que suele 
colocar en las bifurcaciones de las ramas de los arboles; en este 
estado de crisalida pasa el invierno, y hasta el mes de I\Iayo no 
se encuentran estas mariposas, las que no tardan en reproducir-
se, para lo cuat, una vez fecundadas las hembras, rodean con 
sus huevecillos Jas ramas de los arboles, de cuyas hojas se ali-
mentaran las orugas. 
El procedimiento para la destrucción de este Jepidòptero, es 
extender al pie de los arboles unas mantas y golpear los troncos 
con mazos, sacudiendo fuertemente las ramas. También es reco-
mendable quemar al pie de los arboles infestados por estas oru-
gas boñigas de caballo, mezcladas con flor de azufre, verificando 
esta operación en días tranquilos. 
El embadurnado de los troncos de los arboles con brea, al-
quitré..n ó substancias anB.logas, es muy recomendable para evi-
tar suban a los arboles las orugas que hayan avivado fuera de 
los mismos. El encalado del suelo y tronco también produce 
buenos resultados, como igualmente el empleo de pulverizacio-
nes con sulfato de hierro. 
Ettfermedades.-Se evitan por medios preventivos; el suelo, 
situación y esmero en el cultivo, son condiciones que deben te-
nerse en cuenta para conservar sanos los arboles. 
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La amarillez requiere renovación de la tierra alrededor de sus 
raíces. Si es joven el arbol, debe arrancarse para vÒlverlo a plan-
tar en mejores condiciones. 
Debe emplearse también el sulfato de hierro al principio de 
la vegetación; se riega el suelo que cubre las raíces con agua 
que contenga una disolución de IO gramos de sulfato de hierro 
por litro de agua. 
La q_uema ó desecaci6n de las puntas de las ramas exige una 
renovaci6n de alimento . Si estan enfermas las raíces, se aplicara 
una poda larga al aparato radicular para hacerle emitir estomas 
nuevos en una tierra nueva,. 
Las substancias con que se enmiende el suelo, seran de na-
turaleza sana y no sujeta a fermentaciones, como ceñizas, hollín, 
flor de azt;fre, huesos, cuernos, etc. 
En terrenos secos consistiran las enmiendas en céspedes, 
costras de fosos, roeduras de establos, trapos de Jana, hierro vie-
jo, etc. 
La enfermedad mas grave del pera! éS el cancer del tronco ó 
de sus ramas principales, que se remedia como se indica a1 tra-
tar del manzano. 
MANZANOS 
PIRUS M ALUS.- Ros.A.CEAS 
Utilidad (fig. I I 3).-Es importante el cultivo de este arbol por 
Fig. 113.-Roja y fruto del manzano. 
mas de un concepto. La cualidad alimenticia y el sabor exquisi-
to que caracteriza a los frutos de la mayor parte de las varieda-
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des que se cul~ivan, ya p01·que unas son muy precoces, ya ·por 
la facilidad de conservar las de madurez tardía; la abundancia de 
fruto que producen; lo poco costoso y faci!. de su cultivq; la be-
bida tan apreciable que se obtiene de las especies cuyo fruto no 
puede aprovecharse con venta ja para corner, y la buena calidad 
de la madera, no sólo para combustible, sino muy a propósito 
para las obras de ebanistería, para grabar, etc. 
Variedades.-Existen muchas variedades, pero atendiendo 
únicamente a la época en que maduran los frutos, se dividen en 
precoces ó tempra-nos, intermedios y tard·íos; cada una de éstas se 
ha subdividido en tres grupos: dulces, amargos ó silvestres y 
propios para sidra; ó también de cuchillo ó postre y para la ela-
boración de ·sidra. 
Clima.- Produce notables rendimientos en la mayoría de las 
regiones de nues~ra Península, si se cultiva y explota bien; pero 
las localidades húmedas de los climas templados le son prefe-
ridas. 
Terreno.-Prefiere el calizo, de bastante fondo y con una 
pequêña ïnclinación al Sur ó al Sudoeste ó Sudeste; abrigado 
cont!·a los vientos fríos. 
Preparación.-Se abren líneas de hoyos de un metro en cua-
dro y o tro de .profundidad, a nueve metros lo menos de distan-
cia aquéllas; esta operación debe hacerse en Noviembre y Di-
ciembre. 
Muttipticació1~.-Se propaga por semilla, estaca ó acodos; por 
el primer medio se obtienen arboles vigorosos, de larga dmación 
y abundantes raíces. Por acodo y estaca, sólo es recomendable 
para el cultivo de huertas y jardines. 
Las semillas se han de obtener sacandolas del fruto directa-
mente y no del orujo que queda de la fabricación de la sidra. 
Se escogen los fru tos para ese objeto, de los arboles mas es-
timables, y cuando hayan llegado a su completa madurez, con-
servandolos hasta que comienzan a pudrirse. Entonces se sacan 
las pepitas, se siembran en seguida, si ésta ha de hacerse en Oto-
ño, ó se conservan entre arena fresca, cuando se han de sem-
brar en primavera. El terreno ha de estar abrigado y seco; se la-
brara profundamente en Diciembre, quemando previamente las 
malezas que cubran el teneno, y echando una capa de mantillo 
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ocho ó diez días antes de la siembra, enterrandolo al dar la se-
gunda labor, y dejando bien desmenuzados los terrenos y com-
pletamente plana la superficie del semillero. 
Para evitar que las aves se coman las semillas, se cubre el 
semillero con espinos ó ramaje sin hojas. 
La siembra se verificara trazando con un rastrillo de madera 
surcos poco profundos y distantes un decímetro, próximamente, 
al mes empiezan a aparecer en la superficie las plantas, que exi-
gen bastantes cuidados, como son: en cuanto las plantitas pre-
sentan cuatro ó dnco hojas, se da una ligera escarda, se destru-
yen las malas yerbas y se arrancan las plantas sobrantes, cuan -
do el semillero resulte demasiado espeso; si es preciso se regara 
con regadera de lluvia; se rompera la costra que se forme, dis-
tribuyendo una ligera capa de mantillo y abrigando las plantas 
en caso de te mer heladas .. \1 año se podran transplantat· los ar-
bolitos de unos so centímetros de altura, al vivero, distanciando-
los de siete a ocho decímetros, y procurando sea el terreno del 
vivero analogo al que hayan de ocupar definitivamente. A los 
tres años de vivero pueden ingertarse, si se prefiere hacerlo an-
tes del transplante definitiva. 
Durante dos ó tres años, se han de mantener las estacas des-
tinadas a pjantones, vegetando en terreno fresco y húmedo, y 
cuando tengan bastantes barbas, se arrancaran y plantaran de 
asiento, cortando previamente la parte de madera inferior a las 
raíces, que se halla a medio podrir. Si procede de buen arbol la 
estaca, no sera necesario ingertarla. Las mejores son las que 
tienen verrugas ó bordes en la ·parte que ha dc ser ente-
rrada. 
Cuidados sucesivos.-Dos labores todos los años, abonandolos 
con orujo de la misma manzana ó también con margas; según 
el terrena; riegos, los necesarios, según el clima; la lim.pia ó 
monda, se reduce por lo general a cortar lo viejo y cuarzoso; en 
los manzanos que a los veinte años,ofrezcan ramas muy colgan-
tes, fenómeno de muchos inconvenientes, ya por no ser facil su 
cultivo, ya por el perjuicio que la excesiva sombra acan·ea, y 
también porque en los sitios donde se cosechan las plan-
tas de prados, se comèn los animales Ja parte inferior de 
aquellas ramificaciones. En estos casos deben cortarse desde el 
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punto en que abandonan la línea horizontal, para tomar la per-
pendicular. 
Deben aclararse también las ramas interiores de la cima, so-
bre todo cuando las de segundo y tercer orden, que ocupan una 
dirección oblícua ú horizontal, ofrezcan numerosos vastagos, 
que favorecidos por su posición, absorben una excesiva canti-
dad de savia, que después hace falta a los frutos, impidiendo 
adcmas el librc acceso de la luz y del aire. La época mas favo-
rable para esta operación, sera por Febrero 6 Marzo, debiendo 
repetirse de tres en tres años. 
Recolección.-Debe hacerse cuando los frutos estén maduros, 
que se conoce en el olor agradable de las manzanas, el color 
amarillo que ofrecen, la caída expontanea y color negruzco de 
las pepitas. La recolección se ejecutara desde las diez de la 
mañana basta las cinco de la tarde y en día seco y sereno, des· 
prendiéndolas de los arboles, sacudiendo éstos con suavidad. 
Accidentes y etzemigos.-El camcer, in vade con frecuencia a los 
manzanos, y se conoce en que la superficie de las ramas ó del 
tronco se cubren en un principio de placas morenas, luego se 
desorganiza la corteza y se rompe de un modo irregular, de-
jando ver en la circunferencia una especie dc borde ó protube-
rancia esponjosa, pulverulenta y obscura. El cuerpo leñoso par-
ticipa de la lesión, que se propaga en muchas ocasiones hasta la 
médula, ganando cada vez mas en extensión: la parte concluye 
por secarse y morir. Esta enfermedad susceptible de comunicar-
se a otros individuos por el ingerto, no se balla bien averigua-
da, se le ha visto aparecer muchas veces a consecuencia del 
granizo y de una contusión. El medio de combatirla, es cortar 
la rama donde se desarrolla, si es pequeña; pero si es gruesa ó 
de las nece~arias para la forma del arbol, entonces se quita la 
parte dañada con un instrumento cortante bien afilado, y caute-
rizando la herida con un poco de acido sulfúrico, se la cubre 
con el betún de ingeridores. 
Los insectos que atacan a los manzanos son varios: el pul-
gótt la1Jígero, se le reconoce por la borra algodonosa y abundan-
te que le cubre; invade los brotes tiernos, los rebordes que cir-
cunscriben las heridas; pica la epidermis y absorbe la savia, for-
mando unas exostosis que crecen de tal modo, que interrumpe 
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la circulación de la savia, disminuycndo el vigor de las rarrtas, 
concluyendo por secarse. Para la destrucción de tan nocivo ani-
mal se recomienda los cuerpos crasos, como aceites baratos, 
aplicados con una brocha algo dura, sobre las partes atacadas, 
pero en época en que la vegetación esté aletargada, y mejor uti-
lizando una mezcla de goma laca con liso! del cinco al diez por 
ciento de alcohol. Estos remedios deben emplearse en cuanto 
aparezcan los pulgones, porque como dichos insectos, mudan 
de residencia, y se multiplican con rapidez asombrosa, no tar-
darían en atacar las mas extensas plantaciones. En los arboles 
Fig.114. 
Gnsa.no blat1co. 
Fig. 115. 
Abejorro. 
viejos es mas difícil ensayar este medio, por lo que se aconseja 
el uso del fuego, con las debidas precauciones: cuando los arbo-
les hayan perdido Ja hoja, se toma un manojo de paja, se !e en-
ciende y pasa con rapidez por debajo de las ramas invadidas; 
como el pulgón se halla cubierto de una borra muy inflamable 
se !e mata al instante por tan sencillo medio. 
De las parasitas la mas notable que ataca a los manzanos, 
es el muérdago, que se extirpa cortando al ras de la rama ataca-
da la planta parasita, extrayendo de aquella Ja raíz de esta. 
El Melolonta vulgaris ó abejorro (fig. IIS) y cuya larva se 
llama gusano blanco, es uno de los insectos que mas destrozps 
causan a los arboles y arbustos y especialmente al manzano; 
el abejorro es negro, el macho se distingue de la hembra por 
las antenas pestinadas, mas !argas y mas anchas. Ambos sexos 
son de un color castaño-rojizo, menos el pecho que es gris al-
godohoso. La larva (g~tsano blanco) (fig. I 14), tiene seis patas 
-116-
!argas y la cabeza gruesa. Cuando joven, es mas bien de ún 
blanco azulado, y de muy peque1ias dimensiones, pero luego 
que llega a su estado ordinario es de un blanco amarillento y de 
una y media hasta cerca de dos pulgadas, terminando en un 
ano azulado. 
Como decimos antes, es de los mas temibles, por los daños 
que causan. Por el mes de 1\ltiyo, salen de la tierra los insectos 
en estado perfecto, y comienzan a destrozar las hojas de los ar-
boles y arbustos; aunque la vida de cada individuo esta reduci-
da a unos quince días, son sin embargo sumamente terribles, 
porque adcmas de su voracidad, emigran en masas considera-
Fig. 116.- Piral dol Manzano. 
bles a larg~s comarcas, después de destruir infinidad de plantas 
en el territorio donde se desarrollaron. 
Se aconseja para la destrucci6n de este insecto buscar las 
larvas ó labrar el terreno donde se encuentren, para que queden 
al descubierto y las aves los destruyan. 
Existen otros muchos proccdimientos masó menos eficaces 
y mas ó menos económicos, segün casos. 
Otro de los insectos que mas daño causan al manzano es la 
Pyralis pomana (fig. I r6), oruga muy pequeña y una de las que 
mas destruyen la manzana; la mariposa de este insecto pone sus 
huevos en la parte superior de las manzanas, y el gusano de 
pequeñez microscópica que de ellos sc desanolla, les taladra el 
corazón, les paraliza el crecimiento, les acelera la madurez y las 
hace que se desprendan de los fru tales y caigan al suelo. · Ivlu-
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chos años a.contece, por desgracia que casi todas 1as frutas de 
pepita se caen a medio madurar, y se dice vulgarmente, que es-
tan agusanadas. La mariposa de esta piral es muy pequeña y 
se cobija en el envés de las hojas de los arboles, plegadas sus 
a las; son tan 1nvisibles como dificiles de destruir. Sin embargo, 
sc consigue mucho, cepillando la corteza de los manzanos, para 
quitaries las crisalidas que contengan antes que la· vegetación 
se desarrolle en ellos, y a medida que la fruta se desprenda, re-
cogerlas diferentes veces al día, para evitar la salida de las oru-
gas, y que el número de mariposas sea menor. 
MEMBRILLERO 
CYDONIA VULUARIS--ROSACEAS 
Uti/;idad.-Es muy notable el cultivo de este arbol, no sólo 
por los variados usos a que su fruto se destina, sino también 
por la facilidad de conservarle mucho tiempo. Ademas, por la 
siembra se obtienen un sinnúmero de pies que sirven de ·exce-
lentes patrones, sobre los cuales se ingertan perales, nísperos, 
acerolos, servales y manzanos. 
Variedades.--Dos son las especies que mas generalmente se 
cultivan: primero, el membrillero ordinario; su fruto penduncu-
lado, color subido, carne aspera y poco sabrosa; de esta especie 
se cuiti van dos variedades en España: de /rttto piriforme; de me-
diana magnitud, casi tan ancho como alto, superficie poco arru-
gada: y la de fru.to oblot~go; mas grueso y ofrece la forma de una 
barri-:::a. 
Segundo, el membrillero de Portugal; es esta especie mas es-
timada por la calidad superior de sus frutos; las hojas son ma-
yores que en las variedades precedentes y de un verde mas 
mate; los frutos aparte de presentar en su base una producción 
carnosa y de figura de cono truncado, no tiene pedúnculo, el 
brote !e sirve de tal, así que cuan,io esta maduro, no puede des-
prenderse, ni cogerlo sin romper parte del ramo. 
Olima.--Da mejores fru tos en los meridionales, pero prospe-
ra en casi todos los de España, siempre que no haya hielos tar-
díos. 
1~ ARUOLB8 
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TerretWs. -De consistencia media, substanciosa y fresco; 
en localidades húmedas, no es tan aromatico el fruto, ni cuaja 
siempre la flor, sobre todo la especie de Portugal. Quieren los 
membrilleros ventilación y desahogo. La mejor exposición la 
del Mediodía. En terreno pedregoso y parecido al en que vege-
ta la vid, prospera muy bien. 
Multiplicaci6n.-Se multiplica por semilla, acodo, estaca y 
barbado, pero la mas generalmente empleada, es por semilla, 
pues aun cuando ofrece la desventaja de durar m~::nos, propor-
ciona considerable número de patrones para ingertar frutales y 
tarda poco en dar fruto, principalmente cuando sobre dichos pa-
trones se ponen púas de pera!. 
Se puede cultivar el membrillero en entera libertad, 6 dando-
le la forma dc cono, vaso y también en contraespaldera. 
Cuidados sucesivos.-Aunque algunos creen que la poda del 
membrillero es perniciosa, la experiencia prueba que la poda, 
principalmente en aquellos de estos arboles, a los que se les da 
la forma cónica, no sólo no disminuye el ndmero de frutos, sino 
que aumenta e! volum~n de los mismos. Para ejecutar la poda 
cua! se debe, téngase presente que las yemas florales del mem-
brillero, no salen sino de las ramillas llamadas chavasca ó bar-
dasca, que el año anterior se desarrollaron en toda la extensión 
de las ramas príncipale!>; yemas que dan origen a un vastago 
con hojas y que se prolongan desde cuatro a seis centímetros, 
produciendo una flor en su extremo, por lo que deberan siempre 
respetarse las producciones que hubiesen de dar flor al año si-
guiente, despuntando durante el verano aquellos brotes no flo-
ríferos, tan só lo para que no se prolonguen demasiado . . Al in-
vierno siguiente se recorta la ramilla primitiva que ya dió fruto, 
pero con el objeto de que la savia refluya hacia la base y se de-
tenga su prolongación. Las dos ramitas que lleve se rebajaran, 
la una para que produzca fruto sobre la yema de flor mas cer-
cana a la extremidad: la otra por encima de una de las yemas 
de madera, destinadas a producir nuevos brotes, sobre que esta-
blecer la poda siguiente, y así en !os años sucesivos, de modo 
que obtengamos en cada punto, una ó dos vardascas QUevas. 
Recolecci6n.-Se recolecta el membrillo cuando ya esta ma-
duro y se conoce por su color amarillo y el olor penetrante que 
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despide, quedando la piel muy lustrosa. Se debe coger en días 
c!aros y secos, y cuando se haya evaporado el rocío. 
Accidentes y enemigos.-Le ataca una larva,llamada coccus lig-
mperda, que roe la madera del tallo y ramas, y otra larva tam-
bién, Hamada ceucera cesculi, de la que sale una mariposa blanca 
con pintas negras, que ataca las ramas tiernas. 
Aparece en la primavera un hongo stromadinia linhartia1za, 
en forma de mancha negra sobre las hojas, invadiéndolas por 
completo, dejando sobre la cara superior d0 elias un polvito gris 
formado por los esporos ó simi en tes de este parasito, que in va-
de también el fruto, penetrando los insectos dentro del membri-
llero, que no se desarrolla y termina por secarse pronto. Se pue-
de combatir esta enfermedad aplicando el caldo bordetes, que se 
indic6 al tratar de la vid. 
A CEROL O 
CRA.TAGUS AZA.ROLUS.-HOSACEAS. 
Utilidad.-Constituye una ganancia segura para el cultiva-
dor, por los pocos gastos que exigc su cultivo, por la abundan-
cia de su fruto, y por ser éste muy estimable y grato al paladar; 
resiste sin di.ficultad transportes hasta quince días, y se utiliza 
también la acerola para compota. 
Variedades.-Acerolo de fruto encarnada, grueso; de fruto en-
carnada, largo; de fruto encarnada, mas pequetio; de fruto blanca, 
muy grueso, ó de Florencia; de Jrteto blanca de ·menor tamM~oo; de 
Jrteto blanca; de fruto amaritlo; de fruto color de escarlata; el de 
Montpeller y el de Olivier. 
Glima.-En casi toclos los de España puede cultivarse; pero 
el mas adecuado es el de la zona mediterní.neo . 
.Terreno.-Prospera en los mas variados, pero prefiere los si-
líceos calcareos; no le son tan favorables los arcillosos, húmedos 
ó fríos. No es necesario sea muy profundo el suelo, pues no se 
prolonga demasiado su raíz central. En un suelo seco, ligero y 
un poco citlido, dura mas el arbol y produce abundantes y se-
lectos frutos. 
Multiplicación.--El acerolo se propaga por estaca y barba-
1$0 -
do, pero el mejor medio es, ingertandole de escudete dorm!do, 
sobre espino albear; sobre este patrón resiste mas los fríos y es 
muy duradero; se i:1gerta también sobre nísperos, sobre mem-
brillero y especialmente sobre pera! silvestre, de este modo ad-
quiere mayor desarrollo. Generalmente vive entre otros fru-
tales. 
Poda.-La poda debe circunscribirse, respecto de las ramas 
que forma el armazón del arbol, al corte del tercio superior de 
los de prolongación, aplicandose al desarrollo de ellas los mis-
mos cuidados que para los del pera!. En cuanto a los ramos de 
fruto, no debe tocarse a los dardos, que se alargan poco. Los 
ramos mixtos, ó los de hojas, despüntense en verano a seis ó 
siete centímetros; si 5e olvidara esta operación, retuérzanse lue-
go un poco a ocho centímetros, recortando tan sólo su extremi-
dad. En invierno, tróncheseles del tocfo 6 parcialmente para que 
fiorezcan luego las yemas inferiores. 
Cuando los ramos fructíferos estén bien constítuídos, se les 
deja, favoreciendo tan solo su desarrollo por los puntos inme-
diatos a los dardos inferi01·es. Al cabo de cierto nümero de años, 
adquieren bastante incremento, y se desarrollan nuevas yemas 
en la base de estas ramas que sirven para ir rejuveneciendo Jas 
fructíferas. En caso de podar sobre viejo, aparecen yemas ad-
venticias, como en los perales. 
Cuidados.-Los cuidados del acerolo se reducen, ademas de 
los de la poda que queda dicho, a las labores y abonos genera-
les a los frutales. 
Recolecci6n.-En Agosto, Septiembre y Octubre, según el 
clima, madura su fruto, no debiendo dar lugar a que se separe 
del arbol por sí, pues al caer y chocar en tierra, se altera su carne 
y se descomponen sus tejidos, no teniendo valor, ni pudiendo 
guardarse. 
Accidentes y enemigos.-La humedad con exceso le perjudica 
notablemente; con los excesivos calores sufre también mucho; 
las heladas tardías y los fríos de primavera, dañan bastante a 
estos arboles. 
Al acerolo le ataca con frecuencia un kermes, que se destru-
ye como se indicó al hablar de la higuera; la larva del coleópte-
ro llamado cerambix saperda, roe lo interior del tronco y ramifi-
- 181-
caciones, fabricando galerías en todas direcciones, de un centí-
metre de diametro y mas, entre la corteza y albura, de tal ma-
nera que dcstruye hasta las ramas gruesas. En los meses de Ju-
nio y Julio se paran los insectos perfectes sobre los troncos y 
ramas; en este caso sacúdanse unos y otras y se recogen mu-
chos; si es en el mes de Junio, se embarra el arbol con una capa 
de arcilla y excremento de vaca, hasta la altura de cinco pies, y 
se !e podra tener a cubierto de los ataques de este coleóptero. 
También se aconseja, para destruir este insecto, el uso de in-
yecciones con una disolución de sublimada corrosivo. 
NÍSPERO 
:MESPILUS GERMANICA.-ROSACEAS 
Utiliàad.-Los pocos cuidados que exige su cultivo y la 
bondad del fruto hace que el níspero se prefiera a otros arboles. 
Variedades.-Níspero de fruto grueso; de jrtdo peq1leño, lla-
mado sin hueso; del Japón, de hoja permanente, fruto pequeño, 
oblongo, amarillo, excelente. 
Olimas.-Vegeta con preferencia en los templados. 
Terreno.-Todos !e sòn buenos, con tal no sean muy secos 
ni encharcados. 
Mttltiplicación.-Se multiplica por semilla y por ingerto; so-
bre espino majoleto, sobre acerolo, membrillero, pera!, etc.; el 
níspero no necesita poda, dejandole crecer con libertad; sin em-
bargo, si se !e aliviase en gran parte de su ramificación prodi-
giosa y nociva, las ramas que quedaran darían mas fruto y mas 
agradable, puesto que tendría mas sol y mas savia. 
Ottidados.-Los generales para esta clase de arboles, como 
igualmente sus accidentes y enemigos. 
SERBAL 
SORBUS DOMÉSTICA.-ROSACEAS 
Utilidad.-De su fruto (Jas serbas) se extrae el acido malico; 
si muy acidas y asperas cuando verdes, son muy sabrosas, pa-
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sadas, como el níspero; se utilizan las serbas para usos medici-
nales; fermentadas en agua se obtiene bebida digestiva; con el 
zumo fermentado también se logra un líquido alcohólico, del que 
se extrae aguardiente; la madera es muy dura y compacta. 
Variedades.-Tres son las especies de este arbol que se co-
nocen en España, de cazadores ó sorbus anuspart'a, el S. péndttla 
y el S. americana; de la primera especie se conocen las varieda-
des siguientes: serbal de fruto color de rosa, de fruto encarnada, 
de fruto gris, de fruto gr~eeso, de fneto blanca y de jrteto moreno. 
Clima.-Con tal no sea rigoroso prospera en los templados y 
meridionales. 
Terrenos.-Aunque vegeta en todos prefiere los silíceos, de 
buen fondo y algo frescos. 
Multiplicación.-Se obtiene por semilla, barbado, estaca, y 
mejor por ingerto sobre níspero, acerolo y, en especial, sobre 
pera!. El serbal no empieza a dar fruto en abundancia sino des-
de los quince años hasta los cincuenta 6 mas. 
Ouidados.-Los generales a todos los arboles de su c!ase. 
Recolección.-En climas frescos se suelen coger las serbas 
sin madurar, metiéndolas entre paja, para que completen dicho 
fenómeno; y en los templados, cuando comiénzan a reblande-
cerse, mudando de color. 
Accide11tes y enemigos.-Los generales a esta clase de arboles. 
ALMENDRO 
AMIGDALUS COMMUNIS.-ROSACEAS 
Utilidad.-EI almendro es arbol que se cría con facilidad, 
muy sufrido en las sequías, poco exigente en cuanto a terreno, y 
tanto por esto como por el abundante fruto que produce y el 
buen precio a que se vende, es muy recomendable su cultivo. 
La figura I I 7 representa una rama de almendfo con su fru-
to, y é~te cortado horizontal y longitudinalmente. 
Variedades.-Se conocen tres especies, bajo el punto de vista 
puramente practico: el almendro amargo, el dzelce y el híbrida. 
Del atmendro amargo se conocen las variedades siguientes: 
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de fruto medianamente grat~de, de fruto mayor, de fruto como 
hinchado, de jrt~to mediana aplastado, de fruto media11o hi1whado, 
de fru.to de volzmten ordi11.ario, de fruto largo, de jrtlto peqt+eño y 
de fruto ctlí1zdrico con dos alme1tdras. 
Las variedades del dulce se dividen en dos grupos: almen-
dros de cuesco dtwo y almendros de cuesco fragil (mallares). 
B 
A 
e 
Fig. 117. 
D 
Rama con fru to A.-Corte horizontal del fru to B. -Fru to C. 
Corte longitudi.ual del fruto D. 
Las de cuesco duro son doce: de fruto grueso aplastado, me-
diano no aplastado, un poco mas prolongado, redondo, grueso, 
cuya segunda cubierta es la mas dura de todas, grueso, tardío, 
prolongado, mediano con dos almendras, mediano con una cu-
bierta herbacea verde manchada de rojo y dos almendras tam-
bién, mediano con cubierta huesosa menos dura, puntiaguda y 
un poco aplastada, muy pequeño y aplastado, duro y pequeño y 
redondo con dos almendras. 
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Las de cttesco frcígil ó mallares son: de fruto mas grueso y 
mas pequeño, y éstos se subdividen en una porción de varieda-
des, según magnitud de sus frutos y formas que afectan. 
Fig. 118.-Almendra rugosa. 
Las variedades citadas se conocen entre nosotro5 por los 
nombres vulgares siguientes: Almendra rugosa (fig. II 8), altnen-
Fig. 119.-Almen-
dra pest.a.ñeta. 
Fig. 120.-Almendra 
blanqueta. 
Fig. 121.-.àlmendra. 
mollar. 
dra pestañeta (fig. I 19), almendra bale, almendra blanqueta (figu-
ra I zo), almeudra mollar (fig. I2 I ), almendra com1¡n, almeudra de 
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latu:eta (fig. I 22 ), ahnendra fina de la Virgen, almendra encorva-
da (fig. 123), almendrapintada (fig. 124), atmendrajina de Mala-
Fig. 122.-Almoodra de lanceta. Fig. 123.-Almondra encorvada. 
ga (fig. I 2 S), almendra fina de Oattarias, almmdra de V allme¡¡a y 
atmendro monstruosa. 
Çlima.- Se asegura mejor la cosecha en los meridionales, 
Fig. 124.-.Almendra pintada. Fig. 125.-Almondra fina 
de Malaga. 
pero en la región del olivo y de la vid,· prospera siempre que no 
se pongan en sitios bajos donde se acumulen las nieblas por la 
noche y en donde las escarchas son mas nocivas; en localidades 
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despejadas y expuestas a los vientos, con tal que éstos no sean 
fuertes, es donde se encuentra mejor el almendro. 
Terreuo.-Prefieren sue! o cascajoso, calcareo ó yesoso, no sea 
húmedo, porque en estos vive poco y padece flujo gomoso. 
Ab,l!iplicación.-El almcndro se multiplica por semilla, por 
renuevo y por ingerto; en este último caso, sobre patrón de ci-
rolero, albaricoquero ó sobre sí mismo. 
Por semilla se obtienen variedades apreciables. La siembra 
debe hacerse en invierno, en unos cajones resguardados del frío; 
nacerim en Marzo Jas almendras enterradas en Diciembre. De-
ben utílizarsc las dulces. Cuando dejen ver el rejo, sc las saca 
con cuidado, para colocarlas en el vivero a distancia de setenta 
centímetros en cuadro y se cubren con tres centímetros de bue-
na tierra y se transplantan a su debido tiempo. 
Si se ingerta de pie el almendro, debe hacerse esta operación 
a fines del verano, que sigue a su siembra y en el vivero, colo-
cando el escudete, a ojo dormido a diez centímetros sobre el 
suelo; a la primavera siguiente se rebaja el vastago a diez cen-
tímetros del punto donde se puso el ingerto; en los que no hu-
biere brotado, se corta también, para poner otro, en su tiempo, 
a ojo velando, en el sitio mas a propósito. 
Ottidados.-La poda· que se practica en Noviembre, cada 
dos años, debe circunscribirse a quitar las ramas chuponas, las 
viejas y las acabaltadas; no se corte demasiado leña, porque se 
abrevia la vida del arbol. Dos labores anuales bastan, una en 
verano y otra en invierno. Aunque poco, también requiere algún 
abono. 
Recolecció1~.-Las almendras que se destinan para dulce se 
eogen a mano, las demas, tan pronto como el pericarpio comien-
ce a abrirse naturalmente, cójanse, haciéndolas caer con una 
caña, cuidando de no herir los ramitos. Despojadas de su corte-
za exterior, que se aprovecha para alimento del ganado, se orean 
y guardan. 
Accidentes y enemigos.-La principal enfermedad que ataca 
al almendro es el fiujo gomoso, que se previene y cura como se 
dijo al tratar del naranjo. 
También Ie ataca la planta parasita llamada muerdago; para 
extirpada, se corta ésta al ras de la rama invadida, extrayendo 
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de esta Última la raíz de aquella COn Ull instrumento a propÓ-
sito. 
Devora las ho jas del almendro la larva de la pieris cratcegi a 
medida que se va desarrollando. Este lepidóptero al que llamó 
Linneo, peste de los hztertos, es de los mas dañosos que se cono-
cen. Deposita la hembra zoo huevecitos sobre las ramas de los 
arboles predilectos, pero cerca de las yemas; al desarrollarse los 
pequeñuelos, devoran hojas y vastagos, dejando a aquellos com-
pletamente desnudos. La oruga tiene el dorso rojo, con los lados 
agrisados y a lgunos pelos finos. Viven juntas en una bolsa se-
dosa, dividida en varios departamentos, donde pasan el invierno 
aletargadas. Al acercarse la primavera, rompen dicho envoltorio 
y se diseminan por los arboles, cuyas yemas dcvoran a falta de 
hojas. Por las noches se retiran a su albergue y es cúando hay 
que aprovechar esta oportunidad para cazarlas. 
Antes de brotar el almendro se quitan las bolsas indicadas 
y se queman. Si algunas orugas hubiesen cuajado, se sacude el 
iu·bol para que caigan, antes de que broten las hojas. 
ALBARICOQUERO 
ARMENIACA. VUJ,GA.RIS.-RosA.CEAS. 
Utilidad (fig. 126).-Lo faci! de su cultivo, el dar fruto abun-
dante y seguro, lo precoz de su madurez y el gran consumo que 
de ellos se hace, es suficiente para recomendar notablemente al 
albaricoquero, teniendo en cuenta ademas, que empieza a fructi-
ficar a los tres años. 
Variedades.-Se conocen unas 20, de las que en España se 
cultivan, son notables los de Toledo y Valencia 1ue producen 
el fruto de hueso dulce; el albancoque Jlamado de ojo de perdiz 
y otros muy sabrosos y de notable magnitud. 
Ctima.-En todos los de España se puede cultivar; en los 
muy nortes en espaldera; en los demas a todos vien tos. 
Terreno.-Ligero y sin humedad y que no sea arcilloso, pues 
les daña mucho; el estiércolle es también nocivo . 
JJfultiplicación.-Se puede obtener por semilla y por ingerto; 
por el primer medio, se confiara la semilla a la tierra tan pronto 
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madure el fruto en las variedades tempranas, ó por Febrero del 
año siguiente, teniendo entretanto los huesos estratificados; este 
medio de reproducción es el mas aconsejable, puesto que por él 
produce fruto a los tres años. 
Por ingerto, sobre franco es un excelente patrón, porque re-
sisten mucho los arboles y no padecen tanto el flujo gomoso; 
sobre cirolero es el patrón mas generalmente empleado, pero en 
Fig.l26.-Rama fructífera ~el albaricoquero. 
las variedades mas rústicas, y poniendo el escudete a últimos de 
Julio, después de un año de plantados; sobre almendro ofrece la 
desventaja de despegarse algunas veces el vastago, pero en cam-
bio resiste mejor las seque~iades. 
Se ponen los escudetes en fio de Septiembre del mismo lño 
de la plantación. Cuando este ingerto se pierde por cualquier 
accidente, se substituye por el de coronilla ó hendidura, practi-
cando uno ú otro en la primavera inmediata. No se ponga nin-
gún ingerlo de albaricoquero, mientras el patrón no haya adqui-
rido tres centímetros de diametro. 
Poda.-La formación del conjunto del arbol se consigne 
- 189-
como para los de especies analogas, pero téngase ert cucnta la 
diferencia, respecto de la dirección de la savia, que suele aban-
donar las ramas superiores del arbol, en pro de las inferi01·es, 
sobre las que se desarrollan muchas ramas tragonas, que si se 
dejaran empobrecerían al arbol notablemente. Estorbe el agricul-
tor tan nocivo fenómeno, por medio del despunte de vastagos y 
favorezca ademas el desarrollo de los ramos superiores del ar-
bol mas de lo ordinario en otras especies. Los ramos de frutos 
exigen los cuidados siguientes: Como los brotes no fructifican 
sino una yez, como sucede con todos los frutales dP. cuesco, es 
preciso reemplazar anualmente dichos ramos; si se les dejase in-
tactos, sólo desarrollarían la prolongación que, fructificando al 
año siguiente, aumenta su longitud, de modo que a los pocos 
años, la producción de flores quedada circunscripta a la extre-
midad de las ramas !argas, desapareciendo la forma que se le 
diera al arbol; para evitarlo se hace lo siguiente: el ramo de 
fruto se rebaja a un poco menos de dos terceras partes de su al-
tura, para que las flores restantes se conviertan en frutos. La 
savia repelida de este modo, hacia la yema de madera, la des-
arrolla a ella sola ó a otras ademas; al año siguiente el ramo de 
fruto se cortara a dos terceras partes de su altura, como en el 
primer año, y para dar Jugar a iguales resultados. 
E l .desyeme y despzmte en este arbol, como en el pera!, man-
zano, cirolero y cerezo, ofrece las ventajas signientes: 
El desyenu es la supresión de yemas menores de tres centí-
metros, y el desptmte es una especie de poda de verano, que sir-
ve para detener el crecïmiento de los vastagos vigorosos en su 
primer período, suprimiendo su extremidad. 
Con esta operación se facilita el brote de yemas que no se 
descubren facihnente, y vigoriza tallos que necesitan mas creci-
miento. Practicando con método el desyeme y desptmte, la poda 
quedaría reducida a su mínima expresión, evitando cuando ésta 
se ejecuta, suprimir ramos de importancia, y se conseguira no 
prosperen los ramos chupones, repartiendo uniformemente la sa-
via en todas partes del arbol, sin petjudicar su vida. 
Recoleccióu.-Esta debe ejecutarse con mucho cuidado; los 
albaricoques no pueden conservarse mucho tiempo, pero sí se 
les puede secar como a las ciruelas, después de extraído el cues-
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eó, y de esta manera pueden conservarse todo el invierno. 
Restauración.-Por mucho que se cuide el albaricoquero, lle-
ga un momento (16 a 20 años) en que comienza a decrecer visi-
blemente, concluyendo por no producir ramas fructíferas y se-
carse las existentes. En estos casos puede rejuvenecerle el agri-
cultor por cualquiera de los medios siguientes: Primero. Si sobre 
las rstmas madres se han desarrollado tragonas, basta cortar las 
primeras sobre el punto donde hubiercn nacido las segundas, 
que de este modo serviran para formar de nuevo er arbol, diri-
giéndolas y repitiendo la operación cuantas veces sea necesario. 
Segundo. Si a los albaricoqueros cultivados en vergeles, se les 
deja abandonados mucho tiempo, pierdcn luego los ramos de 
frutos, comenzando por los de la base de las ramas prinçipales, 
y progresivamente hasta las sumidades de las mismas, de donde 
resulta que los arboles concluyen por ser del todo improducti-
vos. En tal estado córtense las ramas madres por la mttad de su 
total longitud. Al verano inmediato, se cubre la parte de rama 
conservada, de numerosos brotes, que poco a poco se van con-
virtiendo en un nuevo armazón, que a su vez producira ramitos 
fructíferos. Para que la operación sea completa, basta rebajar a 
la poda siguiente los ramos vigorosos del interior de la cima del 
úrbol, los cuales impiden penetre la luz. Cada ocho ó diez años, 
repítase semejante maniobra. 
Enfermedades.-Las mas temible es el fiujo gomoso, muy 
frecuente en esta clasc arboles, sobre todo los que vegetan en 
terrenos húmedos y los que experimentan cambi0s bruscos de 
temperatura. Se precave por medio del despunte de vastagos y 
también por el deslechugado, cuando dependa de la avanzada 
edad del a rbol y estorbo consiguiente de la circulación. Se la 
cura haciendo unas incisiones en el tronco ó ramas, ó cortando 
la parte atacada. Si a pesar je eUo, continua el Oujo, se frota la 
parte, con hojas de acedera y se cubre con betún de ingeri-
dores. 
MELOCOTONERO Ó PÉRSICO 
PÉRSICA VULG.ARrs.-RosA.cmAs 
Utihdad.-El melocotonero, por la variedad y hermosura de 
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sus productos, por la gran cantidad que de ellos se cosechan y ei 
el buen precio a que se venden, deben dedicarle los agricultores 
un sitio preferente en sus heredades. 
Variedades. -Mas de sesenta son las variedades que se co-
nocen del melocotonero, las cuales se pueden reducir a cinco 
grupos: M elocotonero de fruto velloso, M elocotonero de jr1ttos lampi-
rws, Abridores de jruto velloso, Abridores de jr1tto lampiño y Pa-
vías; las variedades que del melocotonero se cultivan en España 
son muchas y van aumentando de día en día por la siembra. En 
Valencia se conocen los melocotones gruesos, medianos, bres-
quillas agostensas, las pavías imperiales, la pavía ordinaria, la 
de Bruñó, los m~locotoneros violetos ordinariós, y el abridor 
de Francia. En Zaragoza, el melocotonero de Campiel; en Gra-
nada, Murcia y Orihuela también cultivan bastantes, que son 
exquisitos. 
La mayor parte de estas variedades se han obtenido de se-
miila. 
La variedad Grosse Mignone, es un arbol vigoroso, bastante 
ramificado y muy fértil; fruto grueso, bastante coloreado, carne 
fina muy fundente, bastante jugosa y perfumada; muy bueno, 
madura en fio de Agosto. 
Melocotonero d1tdoso ó niete: ésta es una variedad poco estu-
diada y de forma de pera. 
Lady Palmersto1t (fig. 127), arbol robusto; prospera mucho 
en formas libres y muy fértil; fruto grueso, amarillo, mate con 
visos rojos y velloso; carne amarillo pitlido, bastante fina, fun-
dente, jugosa, recomendable y grata; madura de Septiembre a 
Octubre. La siembra de sus huesos reproduce generalmente una 
buena clase de cnrne amarilla. 
En las provincias de Murcia y Andalucía se cultivan ticas 
Pavías, color verde claro, con tintas amarilla y carmín, de piel 
muy lisa, carne dura, medianamente azucarada y de un acido 
agradable poco pronunciado. Estas Pavías, llamadas allí jrt,ti-
llas, suelen abrirse en su piel, ofreciendo rajas que penetran en 
parte, en la pulpa. 
Olima.-Aun cuando requiere los meridionales, prospera en 
los templados y en los que son algo fríos, ya porque propaga-
das ciertas variedades de semilla han ido acostumbrandose, por 
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l'nedio de siembras, a vivir en parajes menos calidos, ya porqúe 
cultivados en espaldera, cuentan con un abrigo que les permite 
vegetar en ciertas localidades menos favorecidas. 
Terre11o.-Sue!to, de consistencia media, profunda y que 
contenga cierta cantidad de elemento calcareo; es el mas prove-
choso; en los muy ligeros y secos vegeta con languidez; en los 
compactos no pueden extenderse bien las raíces, y si ademas 
.. 
Fig. 127.-Ra.ma con fruto del Melocotonero Lady Palmerston. 
son algo húmedos, brota con mucha fuerza, pcro padece luego 
el flujo gomosa, que concluye con el arbol, aunque se puede 
precaver ó disminuir mucho este inconveniente, ingertando el 
melocotonero sobre cirolero. 
J111tltiplicación.-Se obtiene por semilla y por inge!to. Por se-
milla pueden ponerse éstas de asiento ó en almaciga. Si de 
asiento deben plantarse en hoyos de 25 centímetros de profun-
didad, cubriéndolos con poca tierra; conforme vaya creciendo el 
arbol, se le va echando tierra basta igualar el hoyo; esta manera 
de paner melocotoneros se utiliza para poblar ribazos, !iodes de 
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heredades, etc. Si se ha de transplantar, fórmese almadga1 ·sln 
echar estiércol; ésta ,ha de ser en Septiembre ú Octubre, en eH-
ma c~Hido, y en Febrero, si es frío. 
Por ingerto.-El mas usual es el a ojo dormida sobre francó, 
para los terrencs secos y poco hondos, en Septiembre del año 
inmediato al en que se !e siembra, y en Febrero se le desmocha; 
sobre albaricoquero, porque ademas de utilizarse en parajes poco 
profundes, pero no muy secos, viven los arboles mucho tiempo; 
sobre ~lmendro es preferible, porque ademas de ser arbol vigoro-
so, es a propósito para terrenos muy profundos, pero sin exceso 
de humedad. 
Ouidados sucesivos.-Lfl. 'poda es uno de los cuidados especia-
les de este arbol; si ésta se ejecuta malle abrevia la vida; el pri-
mer año deben suprimirse en las ramas, para madera, todos los 
botones que aparezcan mal colocados, conservando sólo los dé-
biles, sobre las ramas vigorosas, y los fuertes sabre las débiles. 
Cuando estas yemas se han desarrollado, produciendo ramitas 
de unos 30 centímetros, se pellizcan éstas por Ja octava ó déci-
ma hoja, dandoles una inclinación de 45°. Se. las tuerce con mas 
fuerza si Ja rama es vigorosa. Después de esta operación nacen 
otras ramit!.S, que también se pe!Jizcan a SU tiempo por Ja cuar-
ta ó quinta boja, y así sucesivamente, todos los años, basta ob-
tener Ja forma que se desee dar al melocotonero. 
Otros de los cuidados que requiere, es un par de labores du-
rante el verano, y no abonarle mucho y estos que sean de ac-
ción lenta. 
Recolecci6'1'~.-Se conoce que el melocotón esta maduro, por 
el cambio de color que experimenta la parte expuesta a la som-
bra, y por el aroma que exhalan. No deben comprimirse los me-
locotones con los dedos, pues se produce una mancha donde 
esto se haga; pueden conservarse frescos en frutero, basta quince 
días lo ma:;. 
Accidentes y enemigos.-El propio de los arboles de cuesco 
(flujo gomoso) que se combate como ya se ha indicado. Lacris-
patura de las hojas a consecuencia de los cambios bruscos de 
temperatura; deben quitarse las hojas en el momento que em-
piecen a tomar el caracter de tal: el moho ó efiorescencia que es 
un polvo blanco, que cubre hojas, vastagos y basta a veces los 
lS 
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frutos; este hongo se manifiesta desde Junio a Agosto; desap~­
rece azufrando como para la viña. 
Los pulgones, también causan daño de consideración al Me-
locotonero, d~struyéndoles por medio de una mezcla de polvo 
de tabaco y petróleo en esta forma: 
Tabaco................... ro por 100 
Jabón.................... 20 ~ » 
Petróleo . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70 ~ » 
CIROLERO 
PRU~US DOMÉSTICA-ROSAOEAS. 
Utilidad (fig. 128).-Es muy interesante, no sólo por las mu-· 
chas y exquisitas variedades cono~idas y cultivadas, y diversas 
Fig. 128.- Rama y fruto del Cirolero. 
épocas en que maduran los frutos, sino por el uso tan variado 
que de ellos se hace y facilidad de conservaries mucho tiempo. 
Es el menos delicado de todos los fru tales. 
Variedades.-Entrê las muchas que existen, son preferibles, 
la ~emprana de Tours; las damasq1~inas; gotas de oro, de fruto muy 
gord o y forma de un huevo_ color amarillo; Decaisne; deM onfort; 
gigante; S. Juan; rei'l'!a Çlaudia; la de perdigón blanca y encarna-
da; la albaricocada; la mirabel; la clareta; Santa Catali11a, etc. 
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rJlima.-'feme los expuestos a hielos tardíos, por lo que sÓlo 
pueden cultivarse en la región de la vid; en el Norte de su lími-
te, se obtiene poco fruto. Necesita localidades abrigadas. Deben 
plantarse estos arboles en las faldas de las laderas que ocupan 
la exposici6n Sudeste ó Sudoeste. 
Terreno.-Prefi.ere suelo suelto, ó mejor arcilloso-calcareo, 
algo fresco; los silíceos no !e convienen, teme la excesiva hume-
dad y los sitios sombríos. Prefiere también localidades despeja-
das; no debe cultivarsele cerca de edificios ni .de arboles muy 
crecidos. Vegeta perfectamente en puntos bajos. 
Multiplicación.-Se obtiene con mucha facilidad por sierpes 
ó barbados que nacen en las inmediaciones de los ciroleros; de-
ben plantar::>e de asiento 6 mejor aun, en el vivero, para trasla-
darlos al cabo de cierto tiempo, ingertindolos, sino proceden 
de franco. Los obtenidos por este medio fructifican pronto, pero 
tienen la desventaja de vivir poco, ·de temer la sequí a y la de no 
adquirir grandes dimensiones. 
También se propaga el cirolero por semilla y en almaciga. 
El ingerto que puede también ponerse, ya sobre albaricoque-
ro, ya sobre melocotonero, sea de púa ó de escudete a ojo dor-
mido; si éste se desgracia, practíquese a Sl! tiempo el de CO-
ronilla. 
Cttidados sucesivos.-EI principal es la poda, que se reduce a 
las ramas muertas y chuponas, y cuando va envejeciendo se !e 
quitan las ramas gru~as a la segunda ó tercera horquilla del 
tronco; pero cuidando de dejar algún retoño. 
Recolección.-Esta debe hacerse con sumo cuidado, cuando 
el sol haya disipado la humedad; si se han de conservar las ci-
ruelas en el frutero, se las toma una a una por el rabito y se las 
desprende, retorciendo ligeramente. 
Accidentes y enemigos.-Las escarchas son funestas al cirole-
ro; los hielos tardíos y las nieblas prolongadas !e son también 
muy perjudiciales, porque pueden dar lugar a varias alteracio-
nes, especialmente al flujo gomoso. También !e es muy perjuc!i-
cial el granizo. 
Atacan a este arbol, como igualmente a otros frutales, man-
zanos, perales, almendros, etc., el Bombix neustria: la mariposa 
de este insecto es de mediana magnitud, dc un amarillo moreno 
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ó rojo moreno y con una faja enmedio de las alas anteriores; el 
macho, de matiz mas claro, tiene las antenas pectinadas y es 
mas activo. La larva Hamada oruga de librea (fig. 129) represen-
ta unas fajas longitudinales de diversos colores, azul ó moreno 
rojo y blanco, que Je dan el aspecto de una cinta. La crisalida es 
de un castaño obscuro, esta cubierta de pelos morenos; el capu-
llo firme y de un tejido muy fino, es de un blanco sucio, pulve-
ruJento al interior y luego de un color amat·iJlo. Los huevos que 
depositan Jas mariposas, así que salen, a últimos de Julio y al 
Fig. 129. -O ruga de li brea. 
anochecer, forman alrededor de los ramos · un anillo negruzco, 
de cinco 6 seis líneas de ancho; el númet~ de gérmenes llega 
hasta 300 y muy íntimamente adheridos. Por Abril ó Mayo na-
cen ya las orugas; aún cuando éstas viven en comunidad, se dis-
persan al aproxi:narse Ja época de convertirse en ninfas. Los in-
dicades gérmenes pasan el invierno, sin que las mas bajas tem -
peraturas los destruyan. En la primavera se desarrollan, y las 
numerosas larvas que salen, viven juntas en su infancia, constru-
yendo al efecto una especie de nido, al cua! llevan aJgunas ho-
jas. Cuando se comieron las de una rama, se trasladan a otras, 
donde fabrican nueva tienda. Al adquirir, a mediados de Mayo, 
las tres cuartas partes de su magnitud, se dispersan por todas 
las ramas del arboJ, para despojarle del todo . 
Se han propuesto varios medios para destruirle; recójanse 
los huevecillos, sacrificando los ramitos donde la hembra los de-
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positó, quemanjose en seguida. Si se prefiere despegarlos de la 
corteza, sea con un cuchillo de madera; frótese después el punto 
que ocupaban con una Jechada de cal, ó con agua Jigeramente 
acidulada. Echeseles también, a modo de aspcrsión, aguajabono-
sa. Como estas orugas, que se avivan desde Abril, se refugian 
en los sobacos de Jas gruesas ramas de los arboles, búsquense 
especialmente por Ja mañana, hora en que estan aletargadas 
sobre una tela de araña que hilan de dia. 
También es otro enemigo del cirolero una mariposa de me-
diana magnitud, blanca como la nieve; (Arctia chrysorrhcea, ó 
bombix chrysorrhcea.-) Se combate como la or1:1ga de Jibrea. 
CEREZO 
PRUNUS CERA.SUS.-ROSACEAS 
Utilidad (fig. 130).-EJ cultivo de este arbol es muy conve-
Fig. 130.-Cerezo. 
niente por el exquisito fruto que produce, con el que se pueden 
hacer dulces, pastas, conservas y hasta sopas; conservadas en 
; 
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aguardiente las cerezas, resultan muy deliciosas. La goma que 
destilan los cerezos se emplea en ciertas industrias, y la madera, 
muy resistente, se emplea en ebanistería. 
Variedades.-Las mas cultivadas son: la garrafal de Lérida, 
gorda, encarnada, arriñonada, carne muy fuerte, dulce y azuca-
rada, es la mejor que se conoce; la sevillana, gorda, carmín vivo, 
menos dura que la anterior, pero igualmente aguanosa y dulce; 
la Napoleón, Mezel, de Olive, todas elias garrafales; y mollares, 
la neg1'a de T artaria, la negra de montañana, la real temprana, 
Sa-n Jorge, etc. 
A pesar de la regularidad de formas y desarrollo de las cere-
zas molla res, presentan anomalías como la de la figura I 3 1. 
Fig. 131.-.Anomalía en el desarrollo de dos cerezas. 
La cereza grttesa transparente es de un color rojo-palido, 
dulce y buena; comienza a madurar en Julio. Es buena esta va-
riedad para helados. 
La cereza negra de Tartaria es muy apreciada por su grueso, 
color negro y lustroso y su carne rojo-obscuro, muy agradable; 
madura a fines de Junio y primeros de Julio. 
Clima.-Prefiere locatidades elevadas, asperas y montuosas. 
Terreno.-Ligeros, de consistencia media, un poco calcareos 
y algo frescos. 
Multiplicaciótt.-Por sierpes y por semilla, siendo preferible 
el segundo, aunque también se propaga por ingerto sobre cere-
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zo silvestre de Bahama, y sobre cerezo de Mahaleb ó de Santa 
Lucía. Los ingertus que principalmente Je convienen son los de 
escudete velando ó el de ojo dormido y el caj'iutillo. . 
Cuidados S1tcesivos.-Siendo joven el arbol se le debe ama-
rrar a un tutor, para que no lo tronche el viento. Una vez que 
al arbol se Je ha dado la forma deseada, generalmente la acam-
panada, los cuidados se reducen, a abonos de acción muy lenta, 
una labor en invierno y una escarda en primavera. 
Recolección.-Esta se ha de hacer después que hayan adqui-
rido las cerezas su completa madurez. . 
Accidentes y enemigos.-La goma es una enfermedad que 
ataca con frecuencia a este arbol. Se combate por medio de in-
cisiones y con pulverizaciones de sulfato de bierro. 
También !e ataca una mosca (ortalis-ceraix); deposita sus 
huevos en los frutos, cuando comienzan a desarrollarse, y las 
larvas en cuanto aparecen se comen la putpa de la cereza. Se 
arrancan los frutos dañados y se queman. 
GUINDO 
CERA.SUS CA.PRONIA.NA.. -ROS,!.CEA.S. 
Utilidad.-El cultivo del Guindo es tan útil como el del ce-
rezo, tanto por las propiedades económicas de su fruto, como 
Jas de madera. 
Variedades.-Existen dos hermosas variedades de este arbol; 
el Guindo de flor doble, y el de flor semidoble; y ad e mas el Guindo 
temprano, el común d garrafal, el de muchas en rama, el de raci-
mos, el de todos los Santos, el de Jadraqtte y el de Portttgal. 
Clima.-Como el cerezo, localidades elevadas, asperas y 
montuosas. 
Terreno.-Ligeros, de consistencia media y calizos. 
Multiplicación.-Se multiplica por semilla é ingerto de escu-
dete en el brote de los tallos tiernos. 
Los widados, recolección, etc., los mismos que para el Cerezo 
y los generales a esta clase de arboles. 
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AVELLANO 
CORYLLUS AVELLANA.-OUPULÍFERAS 
Utilidad (fig. I 32 ).-Este arbusto monóico es ventajosísimo 
por su madera, por lo poco delicado de su vegetación, por la 
facilidad con que se propaga y por la gran cantidad de aceite 
que de la avellana se extrae para usos económicos. Este arbusto 
Fig. 132.-'-Rama ue avellano. 
se cultiva donde no pueden establecerse otros ventajosos. Es 
apreciable para setos. 
Variedades. - Avellano de fru.to grueso, redondo, grueso 
oblonga, encarnada, rojo y grt~eso attgttloso. 
Clifna.-En las localidades h(tmedas ó frescas, tanto en las 
orillas de arroyos, como en puntos elevados y frios, vegeta el 
avellano con vigor. 
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Terreno.-Ligeros y frescos, y localidades silíceas de los cií-
mas Norte. 
Mi~ltiplicación.- Se obtiene por semilla, acodo, renuevo y 
por ingerto. Si por el primer medio, sea en almaciga, estratifi-
cando las semillas al momento de cogerlas; a los dos años se 
plantaran de asiento. Aunque se utilizan con ventaja los acodos 
y renuevos, se prefiere el ingerto sobre los pies obtenidos de se-
milla. Cuando el vastago tenga el diametro del dedo meñique, 
póngase el escudete a ojo dormido. A los dos años se transplan-
tan a distancia de cuatro metros unos de otros. 
Ot~idados sucesivos.-Los cuidados que requiere el avellano 
no son sino abonos en que predominen los fosfatos, sobre todo 
la pòtasa; podarlos todos los años, dandoles forma, generalmen-
te la cónica, y procurando sea siempre un arbusto; es preciso 
conservar cierto número de flores masculinas (candelillas) para 
asegurar la fecundación, y no separar las restantes ramas sino 
cuando estén bien visibles los pequeños apéndices rojos de las 
flores femeninas. 
Recolección.-Cuando la cubierta herbacea de las avellanas 
comienza a marchitarse, es llegado el momento de -cogerlas si 
se destinan a la extracción de aceite. Si se las quiere conservar 
con todo su sabor, colóquense entre arena ó entre serrín bien · 
seco. También se Jas mete dentro de boteltas, herméticamente 
cerradas, que se echan en un pozo. 
Enfermedades.-A los avellanos les ataca, especialmente, un 
hongo de los· ascomycetos perisporitÚeos, analogo al oídium de la 
vid. Este hongo se extiende por las dos caras de las hojas for-
mando manchas blancas. Se combate por medio de azutrados, 
como se hace para Ja vid. 
CASTAÑO 
CASTANEA VESCA.-CUPULÍFEBAS. 
Utilidad (fig. 133.-Este arbol monóico, es utilísimo, por su 
rapido crecimiento, por Ja buena madera que proporciona, por el 
abundante y nutritivo fruto que produce todos los años y por 
los pocos cuidados que requiere. 
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De Jas flores del castaño sacan Jas abejas una miel, que si no 
es de superior calidad, es en cambio abundante y a propósito 
para mantener la colmena durante todo el invierno. Las cubier-
tas de su fruto son un excelente abono para las viñas. 
Variedades.-Se conocen una infinidad de variedades de cas-
taño, cuyas principales diferencias consisten en Ja fertilidad del 
iu·bol y en el tamaño, forma y color del fru to. En España se 
cultiva, principalmente en Galícia, Asturias y Provincias vascon-
gadas. 
Fig. 133.-Castaño. 
Otima.-EJ castaño puede prosperar en localidades que se 
eleven hasta 8oo metros. En Ja parte meridional de la región de 
la vid y los pastos, es donde mejor prospera el castaño; en los 
parajes norte de ella, sólo se cultiva como maderable ó de bos-
que. En la región del olivo, sólo se obtienen castañas, en las ra-
mas que miran al Norte. 
Terreno.-Ligero, muy suelto, profundo, algo fresco, y un 
poco húmedo. Prospera en puntos donde abunden cantos roda-
dos, en los pedregales mezclados con tierra, en los cascajares de 
las pendientes !nclinadas, en una palabra, en los francos de las 
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montañas, en medio de los riscos ó rocas, por entre los que pe-
netran las raíces en busca de bumedad, localidades que parecen 
desberedadas por la naturaleza. 
El brezo y el belecbo indican el verdadera terreno para el 
castaño, pero con tal que a la primera zona no siga un subsue-
lo impermeable. En tierras compactas, gruesas, pegajosas y de-
masiado secas, no cabe el cultivo del castaño. 
El castaño teme mucbo los fríos de primavera. 
Multiplicación.-EI medio mas recomendable es el de por 
semilla, ingertando los pies, cuando se hubieren trasladado a 
su sitio definitiva. 
Para formar una almaciga de castaños, se preparan antes 
Jas semillas. Escójanse las castañas redondas y que dejen bien 
la cascara, que sean de arbo~ muy fructifero. Después de saca-
das de su cubierta carnosa, y haberlas enjugado a la sombra, 
se estratifican entre arena por espacio de un mes; al cabo de él, 
se sacan y echan eri un lebrillo con agua fría, las que sobrena-
den se tiran, las que se precipiten al fondo se sacan, limpian y 
vuelven a estratificar entre arena, basta el momento de la siem-
bra, que se bara desde Enero basta Marzo, según el país. La 
tierra de la almaciga no debe tener estiércol; divídase en fajas de 
seis metros de ancho, en las que se trazan líneas a 24 centíme-
tros unas de otras, colócanse las castañas con las puntas hacia 
abajo, a 16 centímetros y se cubren solo ocho centímetros. Para 
que no las coman los animales, es bueno infundirlas, doce horas 
antes de sembrarlas, en agua donde se baya echado una can-
tidad grande de bollín ó excremento de perro. 
Al cabo de dos años de haber cuidado bien el plante!, se 
transplantan a t>tro cuadro, guardando Ja distancia de 70 centí-
metros unas de otras y so las líneas entre si. En los años si-
guientes se va formando el tronco. Al quinto ó sexto año ya 
tendran los arbolitos 2'5 metros de alto y cuatro centímetros 
de grueso, en cuyo caso se procede a su plantación defini-
tiva. 
Transplante.-Puede ser ó en simple Iínea de circunscrip-
ción por la parte Norte de una finca, ó en calles, rodales, ó es-' 
pesi !las, pero si empre a distancia de I 2 a I 5 metros en el primer 
caso y de 20 en el segundo y tercero. Los hoyos sean espacio~ 
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so.; de I' 50 metros de ancho por 70 a 90 centímetres de hondo. 
La época para el transplante es por Noviembre. 
Cttidados sucesivos.-Uno de los principates es et ingerto, que 
se hara cuando el tronco del arbol tenga de 6o a 70 centímetres 
en su base. En la primavera se rebaja hasta 2,5 metros, y se 
desarrollan numerosos vastagos, de lo~ que se conservaran úni-
camente cinco ó seis de los mas vigorosos, que se ingertaran de 
escudo a ojo dormido por el mes de Agosto inmediato; te.mbién 
se pucde ingertar de púa tomada del brote del año anterior. 
Cuando son pequeños los castaños debe cavarse el terreno una 
vcz al año, y la poda se reduce sólo a quitar las ramas supér-
fluas, las interiores que no dan fruto y todo lo escarzado. 
Recolección.-Cuando estan maduras las castañas se des-
prenden de las capsulas que las encierran y caen al ~meto. Se 
ponen a secar encima de cañizos. 
Enfermedaqes y enemigos.-Suelen quedarse huecos el tronco 
y las ramas g01·das de este arbol, y para evitar la descomposi-
ción del tejido leñoso es preo;so carbonizar estos agujeros y ta-
parles con una mezcla de mortero. 
Les ataca un hongo criptogamico, debido, según se cree, a 
cansancio del terreno. Al fruto también le ataca una mariposa 
grisacea, cuya hembra deposita los huevos en las castañas en 
Junio ó Julio, de los que nace una larva blancuzca con la cabe-
za negra, que devora el fruto. Se combate quemando los frutos 
atacades, que caen al suelo antes de madurar. 
NOGAL 
JUGLANS RBGIA.-fuGLANDEAS 
Utilidad (fig. 134).-Es importante el cultivo de este arbol, 
pues ademas de sus frutos tan abundantes y exquisitos, de los 
que se extrae aceite, nos suministra una madera muy estimada. 
Variedades.-Son numerosas, las principales son: comt¡n, de 
cascara tiema, de fruto largo, de París, de hoja recortada, negro de 
América, que se emplea para extraer el aceite de ~us frutos, etc. 
Clima.-Templado y algo fresco, prefiriendo en éstos los va-
lles y sitios abrigades; !e son ventajosas las exposiciones de Oes-
te y Noroeste. 
' 
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Terreno.-Vegeta en los secos y ligeros, en las rocas hendi-
das donde puedan penetrar las raíces; prefiere tierras de consis-
tencia media y mucho fondo. 
lrfieltiplicación.- Se obtiene por semiJia, rama desgajada y 
por ingerto. 
Recién cogidas Jas nueces se estratifican basta últimos de'Fe-
brero ó principios de l\larzo; se siembra en esta época en zanjas 
de 30 centímetros de profundidad y 70 de distancia unas de 
otras; en el fondo de estas zanjas se coloca una doble fila de te-
jas algo llanas, que serviran para detener la prolongación de la 
raíz del nogat obligandola a ramificarse, con lo que se asegura 
Fig. 134.-Rama Íl'uctifera del nogal. 
el arraigo del arbol cuanao se transplante. Se llenan las zanjas 
y se van depositando Jas nj.leces con la punta hacia abajo, a dis-
tancia de so centímetros unas de otras y a siete de hondo, se-
gún la ligereza del terreno. En los primeros años cuídense como 
los demas frutales de almaciga; al cabo de los tres ó cuatro años 
se circunscribe el pie de cada noga!, metiendo la Iaya vertical-
mente basta cierta profundidad y a distancia .de so centímetros 
del tronco, cortando de este modo las raíces laterales, se ramifica 
mas el arbol. Hasta los cinco ó seis años se continúa formando 
el tronco, época en que ya tendra una circunferencia de 12 a 
I 5 centímetros y una altura de tres a cuatro metros, y entonces 
ya puedc transplantarse de asiento. Si no se ponen Jas tejas, de-
ben trasladarse los arbolitos, al año, al sitio destinado a los plan-
teles, recortando la raíz central a 25 centímetros, con objeto de 
que arroje mayor número de raíces laterales. 
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Si ha de ingertarse el no~!, puede hacerse de escudete a ojo 
velando ó a ojo durmiendo, pero se prefiere el de cañutillo si 
los arboles llegaron a dos años; de pie y en la parte de arriba a 
dos metros de altura, cuando tuviere el tronco unos I o centíme-
tros de circunferencia, transplantando los nogales de asiento al 
año inmediato. 
Si la multiplicación fuera por rama desgajada, se opera de la 
misma manera que si fuera una estaca. 
La plantación en climas meridionales de be hacerse en otoño, 
y en los Nortes ó húmedos, en primavera. 
Si se plantan a orillas de una heredad, deben distar 14 me-
tros en terrenos flojos, y 20, en los dc buen fondo; si son ya in-
gertados, a 22; en cada hoyo debe echarse un poco estiércol 
mezclado con ceniza. 
Recolección.-Madura el fruto del noga! (nuez) desde el mes 
de Septiembre, ~egún clima y variedad, y se conoce la madurez 
cuando la corteza exterior se resquebraja y puede sacarse la 
nuez con facilidad. Se desprer.den del arbol sacudiendo suave-
mente las ramas con !argas cañas ó varas. Despojadas de la cor-
teza exterior se las extiende en la camara de la casa hasta que 
estén bien oreadas. 
Accidentes y enemigos.-No sólo no ataca al noga! ningún 
insecto, sino que tiene la propiedad de ahuyentarlos. Sin embar-
go, es propenso a enfermedades, de las que sólo citaremos las 
dos principales. 
La marsonia juglandis es un hongo ó parasito que ataca a 
las hojas y al fruto; se forma en el anverso de las hojas, que 
mancha con puntos redondos é irregulares de color rojo. Estas 
mismas manchas aparecen sobre el fruto. No hay manera de 
combatir esta enfet:medad. 
También sufre el noga! la enfermedad de la madera, causada 
por otro bongo llamado potyporus st~lplmreus; la madera adquie-
re un tinte rojo ó pardo claro, y se va descomponiendo poco a 
poco. Para combatir esta enfermedad se hacen ~parecer estas 
manchas con un instrumento cortante, se carboniza la herida 
producida y se tapa con cemento. 
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ECONÓMICOS DE APUCACIONES DIVERSAS 
MORERA 
MORUS ALBA.-:MOREAS 
Utilidad. -La morera es el mas importante de los arboles de 
nuestra Península, como base de la industria de la seda. 
Variedades.-Ha dado origen por las siembras y cruzamien-
Fig. 135.-"-Rama de morera blanca. 
tos con el Moral, a una infinidad de variedades, enumerando 
solo las mas esenciales; divididas en dos series; de jrttta blanca 
y de fruta negra. 
Variedades de fruta blanca (fig. I35).-Marera de Espafta, 
Romana, Reina blanca, Reinita,. Harq~tilla ó Tridente, de Filipí-
nas, Razagante, Híbrida. 
V a.riedades de jruto negro (fig. I 36).-M or era de M oretti, color 
de rosa, toscana, gris y morena con la nerviosidad ó costilla prin-
cipal encarnada. 
Ctima.-Donde la temperatura media se soster.ga por lo me-
nos a + r 2° durante tres meses, después de cogida la ho ja. Don-
dc no haya frecuentes escarchas. Lejos de sitios donde existan 
aguas detenidas. La moreras plantadas en climas fríos, no pro-
ducen tan buena hoja; cuanto mas sostenido el calor y menos 
lluvioso el país, tanto mas mejora su cualidad . 
. Fjg. 136.-Ramo de Morera negra ó Mol'al. 
.Terreno.-A.unque vegeta en casi todos los terrenos, con tal 
no sean encharcados ni impermeables al agua, le convienen mu-
cho mas los de consistencia media, profundos, substanciosos, 
algo frescos y un poco calizos. 
La situación preferida por este arbol es la alta, y donde rei-
nen vientos suaves, pero secos: la exposición mas favorable es 
la del Mediodiodía, pero lejos de ríos. 
M1~ttiplicación.-Puede multiplicarse la Morera por siembra, 
acodo, ingerto y estaca. 
Por siembra.-Es preferible, porque da individues mas fuertes 
y de mayor duración. La semilla debe elegirse de una morera 
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sana, ni muy nueva ni muy vieja; y habnin llegada êstas ~ sú 
perfecta sazón, cuando comiencen a caer por sí mismas, ó cuari-
do ~e desprendan al mas ligero cboque ó balanceo de las ramas, 
entonces se recogen y extrae la semilla del siguiente modo: 
Se desbacen las moras con los dedos y se echan en seguida 
en un vaso lleno de agua, tan luego se ve desprendida la semi-
lla de la pul pa se decanta ó inclina el vaso, de manera que todos 
los residuos se vayan con el líquida, quedando abajo aqúélla; 
... 
Fig. 137.-Morera en forma de copa. 
se renueva el agua y _reiteran las lociones, basta que se vean 
perfectamente limpios los granitos; en seguida se les seca y en-
juga entre un lienzo, poniéndolos luego a secar a la sombra. 
Después se mezclan con arena y c0nservan en cajitas de cartón, 
basta el momento de la siembra. Esta semilla nace al cabo de 
ocho ó dicz días, se siembra en primavera, y puede también ba-
cerse ésta en cajones. 
Por.ittgerto.-Dos son los ingertos que mas convienen a la 
Morera; el de cañutillo, y el de .escudete a o jo velando. 
14 AnuoLES 
.... 
Por estaca.-Este modo de multiplicación, 110 es tan pronta 
como la siembra y el ingerto, y no ofrece mas ventaja que la de 
no ser necesario el ingerto. 
La distancia que debcn guardar las moreras de tronco alto 
sera de seis metros, las de mediana altura cinco y las enanas 
cuatro, suponiendo se planten a tresbolillo, pero si en líneas la 
distancia debe ser doble. No deben plantarse definitivamente las 
moreras sin ingertarlas antes. 
Fig. 138.-Morera en forma natural 6 en bravo. 
Ot~idados sucesivos. Poda.-Esta puede ser de formación y de 
producciÓ?~: la de formación sirve como su nombre indica, para 
dar forma al arbol, que suele ser la de copa (fig. I 37) ó en bravo 
Ó natural (fig. I 38); y la de producción para que den mas hoja 
las moreras podadas que..dan formadas al quinto año, y basta 
entonces no conviene quitaries las hojas. Cada año deben po-
darse las guías que dieron boja en el anterior, dejando hacia su 
pie tan solo dos yemas. 
Cada dos años de ben darse a ·Ja morera dos labores, una en 
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Febrero o ~Iarzo, después de Ja poda y ott'a en Junlo, después 
de recogida la hoja. 
Las moreras debení.n empezarse a abonar a la primavera del 
tercer año de plantadas, siguiendo estercolandolas to dos los 
años. 
Recolección.-No debe empezarse a dcshojar hasta que se 
haya disipado por completo el rocío, ni tampoco después de 
haber llovido. Déjese en el extremo de cada rama principal un 
penacho de hojas, para que Jlame hacia sí la savia. No se deje 
Ja hoja en el suelo, sobre todo si hay polvo ó Iodo. 
Accidentes y enemigos.-Los fríos de Marzo 6 Abril suelen 
congelar algunas ramificaciones, y cuando esto ocurre, y la ve· 
getación se manifiesta, se rebajan las ramas dañadas sobre el 
punto donde haya.bu~nos brotes, y se cubren las heridas con el 
betun de ingeridores. 
Otra de las enfermedades que ataca a la morera es elllamado 
1mís blanca, que no es otra cosa, sino un hongo parasito del gé-
nero Rhizoctonia especie mori; se manifiesta, por volverse las 
hojas amarillas, se secan y muere el arbol en pocos días; si sc !e 
arranca, se ven sus raíces cubiertas de una enorescencia blanca. 
Esta enfermedad se propaga con bastante rapidez. Para prcca-
verla es necesario desde su principio, descalzar las raíces, para 
que aisladas hasta cierto punto, de la humedad del suelo, pueda 
suspenderse la fermentaci6n, cubriendo las raíces con paja larga 
ó broza, para resguardarlas del cabr del sol. Si a pesar de esto 
continúa la enfennedad, es preciso aislar de los demas, el arbol 
invadido, por medio de una zanja circular de un metro lo menos 
de hondo y medio de ancho; pero que se prolongue un poco mas 
del punto donde se cree lleguen las extremidades radicales. 
ALCORNOQUE 
QUERCUS SUBE:R.-CUPUJ.ÍFERAS 
Utilidad.-El arcornoque (fig. r 39), es uno de los arboles de 
monte, mas ricos que posee España, y se cultiva principalmente 
para el aprovechamiento de su corteza esponjosa (corcho). 
Variedades.-Existen razas bien caracterizadas y que se di· 
-212-
ferencian por su corteza masó menos resquebrajada ó callosa, y 
la propiedad que algunos alcornoques tienen de ramificarse des-
de su base, y producir un tronco mas ó menos recto. 
Clima.-Prospera este arbol en los parajcs meridionales; pero 
disfrutando de situación y exposición privilegiadas, vegeta en 
todos. 
Terreno.-Vegeta en los mas aridos, penetrando sus raíces 
por entre las grietas ó hendiduras de las rocas; también prospera 
Fig. 139.-Quercus suber (alcornoque). 
en las tierras terciarias y pobres; es enemigo de la humedad y 
de los suelos compactos; crece lozano en las arenas de las pen-
dientes meridionales y calidas, que dan a la corteza finura, lige-
reza y espesor, las tres cualidades que debe reunir el corcho. 
En España forma el alcornoque extensos montes, mezclado casi 
siempre, con el roble quejigo, y con la encina ó el rebollo, en 
las provincias de Sal~manca, Caceres, y Badajoz principal-
mente. 
Multipticaci6n.-Se obtiene por siembra, de ·asiento y en se-
millero; deben preferirse las bellotas que maduran a mediados 
de Noviembre, que suelen ser las mas sanas. 
Ot~idados sucesivos.-Desde el año siguiente a l de la planta-
ción, ó de la siembra, se dani al terreno dos labores, una en 
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Enero y otra en Abril. La monda ó limpia debe empezar a los 
seis años, reducida a suprimir las ramificaciones inferiores, y es-
tos cuidados deben continuar hasta los veinte años. Entre los 
diez y seis a los veinte, según el clima, ya se comienza a quitar 
la corteza al tronco y ramas principales; pero este primer pro-
ducto no suele ser de buena calidad y a veces tampoco el se-
gundo que se recoge siete ó diez años después; los alcornoques 
dan un corcho de buena calidad, desde los treinta años en ade-
lante. 
La época de extraer el c01·cho es desde Agosto basta Octu-
bre; el tiempo necesario para que se formen nuevas capas de 
corcho, varía según el clima y circunstancias de la localidad; 
en unos parajes los quitan cada diez años, en otros de ocbo en 
ocho, de seis en seis y basta de dos en dos. 
Accidentes y enemigos.-Las caries, cancer, y resquebrajadu-
ras son las enfermedades que suele padecer el alcornoque. 
Los insectos mas temibles para el alcornoque son aquellos, 
cuyas larvas trazan galerías numerosas en el corcho, quitando-
le así, su valor comercial. 
El capricomio del alcomoqtte (cerambyx lteros), es uno de los 
varios que atacan a la madera viva; otros atacan solo a las ho-
jas y yemas, y otros a la bellota. 
ZUMAQUE 
RHus coruARIA.-TEREBINTACEAs. 
Utilidad. -Efecto del insignificante gasto que lleva consigo 
el entretenimiento y cultivo del zumaque, es esta planta propia 
y adecuada a ciertas comarcas españolas de suelo pobre, sem-
bradas hoy a largos plazos, de cénteno, que nace tarde, vive 
desmedrado y apenas compensa al cosecharse el trabajo del agn-
cultor. Por su valor tanico, viene empleandose desde muy anti-
guo para el adobo de las pieles, a las que deja flexibles; su cor-
teza sirve para teñir de pardo y negro el algodón, la seda y la 
lana. Los frutos conservados en vinagre se comen como las al-
caparras. 
Variedades.- Existen distintas, entre las que citaremos la 
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Rims cotinus vulgarmente arbol de las pelucas, muy elegante por 
el aspecto que le dan las panojas de flores estériles, cuyos pedi-
celos se vuelven muy. bellosos después de la floración, y de ahí 
el nombre de arbol de las pelucas; es muy rica esta variedad en 
trementina muy clara, exhalando por sus órganos verJes, cuan-
do se frota, un olor muy aromatico. Rims radicans, célebre por 
los cfectos que produce sobre el cuerpo humana, el simple con-
tacto ó la exhalación de sus vapores, cuando se permanece al-
gún tiempo en su inmediación, obra constantemente como 
vegigatorio. Rhus vernicífera, Rhus venenata, ambos muy vene-
nosos en todas sus partes. 
Olima y terrena . .,-Vi ve en los suelos mas secos y aridos, 
sueltos, pedregosos y sin provecho para otro cultivo. 
Multiplicación.-Se multiplica el zumaque por semilla, de 
raíz, por estaca y por acodo. Las semillas germinan al segundo 
año y deben ser enterradas después de la madurez, previa una 
labor somera dada al suelo. 
Fla11tación.-La plantación debe hacerse en Otoño y siempre 
que se opte por dicho medio de reproducción, las estaquillas 
deberan colocarse a la distancia de 60 centímetros, introducién-
dolas en el suelo So centímetros. 
Cteidados.-Es <..:onveniente dar al zumacal dos labores por 
año; la primera en primavera y la segunda en otoño, después de 
la recolección para destruir los numerosos barbados que, brotan-
do de la raíz, dañan y ahogan a los pies jóvenes. La planta de 
tres años dispensa ya al agricultor de toda atención y cuidada y 
a dicha edad, puede empezar ya sin inconveniente el corte de 
ramas, cuidando de efectuaria en Agosto y a unos ocho centi-
metros del suelo. 
Recolección.-Después de cortadas las ramas, se secan cuida-
dosamente y se varean después para separar de elias las hojas, 
que se muelen a seguida como la aceituna, para la extracción 
de aceite; el polvo de la boja y el de la rama, que deben sepa-
rarse, se tamiza después con cuidada y se transporta en sacos 
de lona. 
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LAUREL 
LAURUS NOBILIS.-LAURÍNEAS. 
Utilidad.-El laurel, ~s una de las plantas privilegiadas, que 
no desmerece en el transcurso de los siglos, ni empaña su re-
putación, debido a su follage siempre verde, a la elegancia de su 
porte y al olor aromatico que exhala, se utiliza generalmente 
Fig. 140.-Ra.ma de Laurel de nieve. 
para condimentar y sazonar guisados, y algo para usos medici-
nales. 
Variedades.-Se cultivan la, Catzelero de Cotzchittchitza, culila-
ba11, abocatero, sasafras, eL laurel cerezo y el de ttieve (fig. 140). 
Clima.-Vegeta en cualquiera de los de nuestra Península, 
pcro prefiere el Meridional. 
Terreno. -Algo húmedo, substancioso y grueso. 
' . 
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M1~ltiplicación.-Se propaga por semilla y en almaciga, ó 
por los piececillos que de las semillas caídas, nacen a las inme-
diaciones del arbol. Los renuevos no suelen prender con facili-
dad. Florece en Marzo, y madura su fruto en Otoño. 
C1,idados.-Ríegos necesarios para que no carezca de la hu-
medad que necesita. 
ALMEZ 
CELTIS.-AMENTAOEAS. 
Utilidad (fig. 141).-El almez, ademas de su bu_ena made-
ra, que se emplea, por su tlexibilidad para aros y objetos seme-
Fig. l.U.- Rama fructüera del .Almez. 
jantes, ofrece también la ventaja de poder sostener los ribazos 
que resultan de la división de una ladera, en fajas transversales, 
pues sus muchas raíces se entretejen y forman un apoyo solidí-
simo. Su hoja también se emplea para alimento del ganado. 
Variedades.-EI Celtis australis y el occidentalis. 
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Clima.-Prospera bien en todos, con tal no sea excesivamen-
te calido ó frío. 
Terreno.-Algo fresco, substanciosa y profundo. 
jJfultipliçación.-Se multiplica por semilla, pero es mejor uti-
lizar los numerosos renuevos que salen de los almeces, para 
Jo que se da una ligera cava alrededor del tronco, antes y des-
pués de caer el fruto. 
El transplante y cuidados, los generales a estos arboles. 
AILANTO Ó ARBOL DEL CIELO 
AILANTHUS GLANDULOSA.-RUTAOEAS. 
Utilidad (fig. 142).-EI ailanto llamado impropia y vulgar-
mente barttiz del Japón es un arbol de crecimiento rapido; refrac-
Fig. 142.-Rama del Ailanto. 
tario a enfermedades y enemigos; de apreciable madera; vegeta 
en sitios inútiles para otros cultivos; sus hojas se aprovechan 
para criar el gusano de seda bombix cynthia; en España pudiera 
naturalizarse como lo esta ya hace tiempo en 11Uestra vecina 
Francia, y constituir como allí un nuevo ramo de industria de 
muchísimo interés. 
Variedades. -No se conoce mas variedad que el ailanthus 
glandulosa. 
Glima.-Puede cultivarse el ailanto en todas las regiones de 
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nuestra Península, teniendo entendido que, si bien en paísés de-
masiados fríos y exposiciones Norte, suelen helarse las sumida-
des del arbol en inviernos rigorosos, a Ja primavera siguiente, 
repara el daño un fuerte brote que arroja la yema sana mas in-
mediata a Ja parte que se heló. A medida que el arbol crece, se 
va haciendo mas insensible a los fríos. Resiste también los inten-
sos calores y notables sequedades. 
No nos cansaremos de repetir a nuestros agricultores, se 
fijen en estos datos y vean es un recurso inapreciable, para esta-
blecer plantaciones, en parajes secos y calidos, pero ventilados. 
Terretto.-Vegeta con vigor en los mas malos, secos y lige-
ros, sean silíceos ó calcareos. Sus raíces poco profundas le per-
miten prosperar, donde no sea muy espesa la zona laborable. 
En los terrenos húmedos y compactos se desarrolla mal. Prefie-
re, sin embargo, buen terreno, de consistencia media y fresco, y 
abrigada de los vientos fuertes. 
Multiplicación.-Se propaga por semilla, renuevo y estaca. 
Si se prefiere por semilla, se hace la siembra en almaciga 6 
de asiento, siendo prefctible en almaciga, sembrando a princi-
pios de la primavera, y cubriendo la semilla con el rastrillo, solo 
un centímetro; después se esparce por encima del terreno un 
poco musgo, ó paja ú hojas secas; nacen muy pronto las semi-
llas; los arbolí tos crecen con bastantes rapidez, tanto que a l oto-
ño inmediato, suelen tencr ya 30 centímetros de altura. 
La multiplicación por brotes ó renuevos es también muy útil; 
todos los ailantos prenden perfectamente por pocas ramillas que 
lleven. Algunos, en un año, adquieren un metro de altura. Deben 
separarse los renuevos que brotan de las raíces a últimos de 
otoño, y plantarse en el vivero a un metro de distancia; a los 
tres ó cuatro años, que ya tendran tres ó cuatro metros de altos, 
lo menos, se transplantan. 
Por estaca.-Se multiplica como los Sauces y Alamos. 
Ot4>idados.-Los cuidados se reducen a escardas y riegos 
oportunos, durante la primera época, a fin de mantener JimpiG y 
húmedo, el terreno; a la inmediata primavera, se aclara el semi-
llero, sacando con mucho cuidado, al siguiente día de haberle 
dado un buen riego, los pies sobrantes, que se pueden utilizar; 
al año siguiente se transplantan al vivero, a la distancia de un 
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metro como ya se ha dicho. También le es conveniente alguna 
labor. 
Aprovechamiento.-Las hojas y la madera son los dos pro-
ductos principales de este arbol. Las hoj"'.S especialmente, sirven 
para alimentar el gusano de seda de la China, bombi:x cynthia, 
que como ya se ha indicado, esta naturalizado en Francia y es 
tan útil que, según ensayos, ademas de vivir el gusano sobre el 
mismo arbol, al aire libre, produce en la vecina República dos 
cosechas anuales, dando una seda muy fuerte para la fabrica-
ción de telas. 
El ailanto, como arbol económico, es de inmensa importan-
cia su cultivo en España. Su rusticidad, que le permite vivir y 
crècer de una manera casi expontanea, en terrenos rebeldes a 
otros cultivos, en localidades de temperaturas distintas, sin que 
padezcan por exceso de calor, ni por los hielos; crece en todos 
los suelos, y se multiplica con facilidad, pudiendo considerarle 
como el arbol providencial, destinado a cubrir tantos cerros, co-
linas y llanuras como tenemos en España desprovistas de vege-
tación y produciendo los desastrosos efectos consiguientes a la 
falta de arbolado. 
Tengan en cuenta nuestros propietarios los pocos gastos y 
las inmensas ventajas que les había de proporcionar la planta-
ción de tan importante arbol, que aprovechandole por de pronto 
para una industria rural, importantísima, les había de producir 
luego otro beneficio, utilizando su bella y fuerte madera. 
Dedíquense nuestros agricultores a ensayar la cría del bom-
biw c,y1zthia, tan faci! y tan poco costosa, puesto que vi ve libre el 
gusano sobre las hojas del ailanto y demas circunstancias que 
hacen sumamente económico su cría, pudiendo obtener en poco 
tiempo hasta tres cosechas muy lucrativas, de un producto, que 
si bien es menos fino y brillante que la seda de la morera, en 
cambio es mas fuerte, mas sua\·e también y de mas duración 
que la lana y muy superior al algodón. 
MACLURA AURANTIACA 
Utilidad.-La madura aurantiaca es un arbol originario de 
la América del Norte, que por la facilidad con que se multiplica1 
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resistir una temperatura bastante baja y buenos resultados ob-
tenidos con sus hojas, en la cría del gusano de seda, en ciertas 
épocas, debiera estimular a adoptar el cultivo de este arbol, que 
prospera lo mismo en un terreno mediano que en otro fértil. Se 
propaga por semilla, acodo y estaca, pero el medio mas seguro, 
es por raíces desgajadas. 
AGRACEJO, ARLO Ó MAHONIA 
BERBERIS VULGARIS.-BERBERÍDEAS. 
El agracejo de Europa ó arlo (fig. 143), es un arbusto rús-
tica, se cubre de flores en la primavera, y de fruto en el Otoño; 
Fig. 143.-Rama florífera del Arlo. 
se utiliza para setos y su cultivo es facil, así como su multipli-
cación. El fruto es atemperante, y se emplea únicamente en ja-
rabe. Elleño y especialmente el liber de la cepa y las raíces, 
contiene una substancia tintórea de color amarillo vivo, la ber-
berina, que se emplea en la industria. Las hojas son acidas como 
la acedera. 
Se multiplica por semilla, hijuelos, estacas y acodo, estos se 
hacen en Otoño. 
A.~racejo de AmÇrica ó M ahonia.-Este arbusto se diferencia 
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del anterior por suporte achaparrado; su fruto parecido a peque-
ños gran os de · uva, se emp lea para fabricar una bebida alcohó-
lica. La rusticidad de este arbust-o, pues vegeta en los climas 
mas fríos y en terrenos de mala calidad, le dara tal vcz algún in-
terés, como planta vinífera 6 alcohólica. 
ROMERO 
ROSMARINUS OFIOINALIS.-LABIADAS. 
EI romero es muy útil para adorno de jardines y fomento de 
las colmenas, pues su aromatica flor, es muy del gusto de las 
. abejas y contribuye mucho a la mejor calidad de la miel. La 
flor del :-omero entra en Ja confección del agua carmelitana y del 
vi1zagre antiséptico y otras composiciones amí.logas. EI vino co-
cido con romero es grandemente digestiva y tónico. 
El gran Herrera decía, que las tostadas dc pan empapado con 
vino blanco, con romero, alegran el corazón. También se obtie-
ne del romero por destilación, un aceite esencial, muy usado 
en perfumeria. 
El romero crece en los sitios mas aridos de todas Jas pro-
vincias de España; se cultiva en las tierras ligeras, estériles y 
secas, calientes y templadas y hasta en las frías, con tal de que 
se halle defendido del frío con montes ó paredes. Se multipli-
ca por semilla, por acodos ó por estacas. Se entierra la se-
milla a poco mas de un centímetro, por Febrero y Marzo, en 
semilleros de tien·a bien labrada, suelta y desmen1:1zada; se 
riega con moderación; se los escarda y al aiio siguiente se saca 
la planta para ponerla de asiento. También se multiplica por es-
tacas sacadas de los tallos de un año ó dos, que se· plantan por 
la primavera ó el otoño en un hoyo de un pie de hondo. Pero 
el método mas común de propagarse el romero, es por acodo, 
que se dispone, por el otoño, el invierno y parte de la primave-
ra, hundiendo las ramas en hoyos de un pie de profundidad. 
La semilla que nace en unas matas y en otras no, se coge 
así que madura; es decir a últimos de 1layo ó principios de Ju-
nio, y se cnjuga al sol en seguida, para sembrprla a su tiempo. 
El Romero no deja prosperar a las plantas vecinas. 
